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Apreciado lector: 
Es posible acercarse a Estación Orichalcum sin haber leído mi novela 
anterior, El búnker de 


Noé. Muchos de los personajes le resultarán familiares a todo aquel 
que ya conozca la 


citada obra, si bien, en sentido estricto, el presente volumen no 
supone una segunda parte o 


continuación del primero. La única precaución que el lector «recién 
llegado» debe tomar es 


saltarse el primer capítulo -que no el prólogo-, ya que en él se 
resuelven algunas cuestiones 


referentes a El Búnker de Noé. 
Toda novela encierra varias anécdotas y una de las que contribuyeron 
a configurar ésta 


es que casi la totalidad de la banda sonora fue seleccionada durante 
largas y nocturnas 


conversaciones bajo las estrellas con mi esposa, quien me descubrió no 
pocos temas 


desconocidos por mí. A ella le corresponde el mérito de dicho 
apartado. 


Como autor, debo mencionarle que, aunque la historia es enteramente 
ficticia, los datos 


manejados no. De modo que no puedo garantizarle que, directa o 
indirectamente, parte de la 


trama no esté basada, muy a mi pesar, en hechos reales. 


Lamento anunciarle incluso antes de comenzar a leer que el final le 
desconcertará un 


poco, dado que será interpelado de manera directa. Usted tendrá que 
tomar una decisión 


importante, que será la que determine el verdadero desenlace de la 
historia. Espero que no 


se lo tome a mal y que aprecie esta oportunidad de poder tomar 
decisiones vitales y de gran 


importancia tanto para su futuro como para el de las generaciones 
venideras. Estoy 


convencido de que sabrá obrar con sabiduría. 


Por lo demás, espero que este libro sea de su agrado y disfrute tanto 
leyéndolo como yo 


lo hice escribiéndolo para usted. 


PRÓLOGO 


Desde las minúsculas ventanillas del Boeing 777 Freighter 
perteneciente a Air France podía 


apreciarse un cielo despejado, luminoso y sereno. Ni rastro de 
turbulencias o de cualquier 


otra posible perturbación del equilibrio de la aeronave. 


El avión sobrevolaba las Islas Bimini, a menos de cien kilómetros de 
su destino, cuando 


el capitán advirtió que los radares, la radio y otros mecanismos 
electrónicos comenzaron a 


comportarse de un modo extraño. Miró al copiloto con una mezcla de 
desconcierto y 


también de cierta inquietud. La cantidad de horas de vuelo que 
atesoraba en su historial 


resultaban suficientes para disipar dudas y todo tipo de supersticiones 


sobre la zona en 


cuestión. Pero asimismo conocía a la perfección los rumores, las 
historias, las leyendas e 


incluso el clásico de Charles Berlitz sobre el Triángulo de las 
Bermudas. 


El copiloto le devolvió el gesto extrañado. Miró a través de la ventana 
frontal. Nada 


sospechoso en el horizonte, salvo una calma extrema. El mar, visible 
desde lo alto, tampoco 


mostraba signos de agitación. Cualquier aviador, navegante o cazador 
sabe perfectamente 


que tales momentos preceden al desastre. 


Con lo que cuestan estos cacharros, no deberían pasar estas cosas — 
apuntó el segundo 


de a bordo. 


—No tengo tan claro que se deba a un problema mecánico -le corrigió 
su superior. 


El copiloto no añadió nada más. 


—Aquí el capitán André Vincendeau, desde el Boeing 777 procedente 
de París, 


llamando a base. Advertimos cierta anomalía en los dispositivos 
electrónicos. 


—¿Pueden indicarnos su posición exacta? —preguntó una voz metálica. 


—La última lectura señalaba 25"46'54.35"N 79%15'35.82"0. 
Sobrevolamos el norte de 


Bimini. 
Se produjo un momento de silencio. 
—¿Pueden ver tierra? —volvió a preguntar la voz. 


Sin problemas. El cielo está despejado. 


—No advertimos ninguna anomalía atmosférica en esa zona —trató de 
tranquilizarles la 


voz—. Mantengan la calma y continúen la ruta trazada. 


El capitán echó otra ojeada a los sistemas de navegación, que seguían 
sin recuperar la 


normalidad. 


—No es posible dirigir el avión ni a través del modo manual -señaló 
Vincendeau. 


De repente, el avión descendió a toda velocidad. Desde la cabina no se 
oyó griterío de 


pasajero alguno. El Boeing se estabilizó bruscamente. Fue en ese 
instante cuando el 


copiloto llamó la atención sobre algo inexplicable: el mar comenzó a 
adoptar un extraño 


aspecto, lechoso, blanquecino, y una especie de brillo intenso 
comenzó a inundar todo el 


campo de visión, como si ascendiera desde las profundidades del 
océano. Pronto se 


convirtió en una especie de niebla verdosa, densa y cegadora. 


—¡Mayday, Mayday, Mayday, nos estamos precipitando al mar! — 
exclamó el capitán. 


Asió los mandos con fuerza. Notaba una poderosa vibración. El 
copiloto, un muchacho 


recién salido de la academia de vuelo, tenía el rostro contraído, presa 
del pánico. El 


aeroplano parecía descender en caída libre. El brillo lo inundaba todo, 
impidiendo 


vislumbrar la espesa espuma blanca. 


—¿Están bien, repito, están bien? —preguntó la voz a través de los 
auriculares. Pero ya no 


recibió respuesta alguna. 


En la superficie, pequeños pesqueros faenando, surfistas disfrutando 
de las olas 


procedentes del Caribe, un cielo limpio y tranquilo y ni rastro de un 
Boeing 777 Freighter 


flotando en el gran azul. 


PRIMERA PARTE 


Un Boeing 777 Freighter ha desaparecido 
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En efecto, finalmente conseguí convertirme en escritor. Y no sólo eso. 
Lo cierto es que me 


forré con mi primera novela. El búnker de Noé, firmada por un por 
aquel entonces 


desconocido León Poiccard, se convirtió de inmediato en un éxito 
internacional; fue 


traducida a más de cuarenta idiomas y, a fecha de hoy, se están 
ultimando los detalles de su 


adaptación cinematográfica. Total, que, sin comerlo ni beberlo, he 
acabado siendo un 


escritor famoso y multimillonario. 


El búnker de Noé contó con el, por otra parte manido, reclamo de estar 
basado en 


hechos reales. La ventaja: que ciertamente lo estaba y además todo el 
planeta lo sabía. 


Imagino que ahora querrán saber cómo logramos salir de la sala 
acorazada del recinto 


donde se celebraba la Bienal de París y qué nos encontramos en la 
superficie. 


Como bien pueden suponer, todos los que esperábamos el fin del 
mundo en un sótano, 


rodeados de obras de arte y bastante asustados -por mucho que nos 
esforzásemos en 


disimularlo—-, comenzamos a sentir una creciente desazón conforme las 
horas pasaban y el 


Armagedón no llegaba. Sé que parece contradictorio lo de 
impacientarse porque la muerte 


no se presente cuando uno espera, pero, en momentos así, la 
incertidumbre es casi peor que 


la propia exterminación. 


Todavía recuerdo la mirada de mis compañeros de refugio; el silencio 
asfixiante de la 


sala, sólo quebrado por la ocasional puesta en funcionamiento de un 
mecanismo del 


demonio que activaba el sonido de una de las instalaciones ubicadas 
en la planta principal. 


Siempre me ha gustado Jeff Buckley, aunque aquella noche aborrecí el 
« Corpus Christi 


Carol» (sí, ya sé que la versión original no era suya, mas era ésa la que 
nos estaba 


torturando). No soy capaz de imaginar otro tema más inapropiado 
para una noche como 


aquella, pero en fin. 


Nadie quería hacer comentarios al respecto. De vez en cuando miraba 
discretamente a 


la madre de Enrique Junco. Por extraño que parezca, estaba sufriendo 
más por ella que por 


mí mismo. «Menudo fin de fiesta», pensaba yo. La señora trataba de 
guardar la compostura 


de la manera más estoica posible. La novia, por el contrario, se 
mostraba ostensiblemente 


afectada. Enrique la cogía por el hombro sin cesar. La oí gemir en más 
de una ocasión. 


Por su parte, el guardia de seguridad se lo tomaba con calma. En el 
fondo, es probable 


que no creyese nuestra historia y que hubiese accedido a dejarnos 
pasar allí la noche por el 


mero deseo de no permanecer solo en Nochebuena. Supongo que nos 
consideraría personas 


inofensivas, aunque un poco perturbadas o excéntricas, y adoptó una 


muy británica (por no 


decir flemática) actitud, a pesar de su origen decididamente francés. 
«Teniendo en cuenta 


que ya están aquí, ¿qué más dará que se queden?» Debió pensar. Los 
sueldos de celador 


nocturno no invitan a reflexiones o posicionamientos más sólidos. 


Y Maribel salgado... ¿Qué puedo decir de mi valiente compañera de 
viaje? No perdió el 


aplomo en ningún momento. 


Serían las ocho de la mañana cuando decidió que ya estaba bien y que 
había llegado la 


hora de salir al exterior. Se genero un pequeño debate. La novia de 
Junco, nuestro 


informático, y su madre se decantaban por permanecer allí abajo; el 
vigilante no opuso 


resistencia, en parte porque ya había terminado su jornada laboral, y 
yo apoyé abiertamente 


a Maribel y me ofrecí a salir el primero. Sin pensar en las 
consecuencias me lancé escalera 


arriba, pidiéndole al vigilante que me abriese las puertas del museo. 
Lo que vimos no pudo 


resultar más demoledor: en las calles no existía el menor rastro de 
invasión nuclear ni nada 


parecido. Los ciudadanos habían retomado su vida cotidiana, a pesar 
de que las calles 


estaban un poco menos concurridas debido a que no era día laboral. 


La conexión a Internet del teléfono de Junco revivió como por arte de 
magia y éste 


abrió sin más demora la aplicación de Twitter (o la plataforma donde 
las noticias eran 


difundidas antes de llegar incluso a los periódicos). Sencillamente no 
dábamos crédito a la 


información que se había extendido como la pólvora por la Red: 
Crush, el presidente de los 


Estados Unidos había sido asesinado. 


El magnicidio ocuparía las portadas de todos los periódicos del mundo 
durante varias 


semanas, aunque ocupando progresivamente un espacio más pequeño. 
Las distintas 


versiones no coincidían en casi nada. Las fuentes oficiales 
estadounidenses hablaban de un 


loco que había disparado al presidente en el interior de un búnker 
situado bajo el desierto de 


Nebraska donde, según se decía, se protegían de un hipotético asalto 
nuclear chino. El 


presunto homicida también se hallaba herido en el momento de la 
detención. 


Supuestamente, Crush le había disparado en un acto de defensa 
propia. Las pruebas de 


balística confirmaban la procedencia del balazo recibido por el 
«asesino». Malherido, 


Esdras, el magnicida, había efectuado un disparo mortal. 


Durante los interrogatorios, Esdras relató una delirante historia sobre 
un siniestro plan 


orquestado por el presidente cuyo fin era la aniquilación del planeta 
en su conjunto en aras 


de una civilización superior. A lo largo de todo el proceso se habló 
mucho de las 


intenciones de Crush de convertir la totalidad del globo en la tierra 
prometida de los judíos, 


de un complejo bajo tierra -que tantos quebraderos de cabeza nos 


había dado a nosotros— 


que hacía las veces de mega refugio nuclear y de almacén de grandes 
cantidades de agua en 


previsión de un posible ataque, de la amenaza china y de otros datos 
que nos resultaban 


harto conocidos. 


A raíz de los acontecimientos, salió a la luz la información que 
Enrique Junco había 


colgado en el blog Aquarius. Los amantes de la conspiración vieron en 
nuestras 


publicaciones muestras inequívocas de un entramado a gran escala y 
se mostraron 


partidarios del punto de vista de Esdras. Los más conservadores, 
especialmente los 


portavoces oficiales del gobierno de los Estados Unidos, no vieron en 
ellas más que simples 


coincidencias débilmente fundamentadas y no les concedieron la 
menor importancia, al 


menos de cara a la opinión pública. Estoy plenamente convencido de 
que se emprendió una 


investigación para identificar a los autores de las entradas en el blog. 
Tal vez los resultados 


de dichas investigaciones se conozcan el en futuro, cuando sean 
desclasificadas, esto es, 


cuando ya no le importe a nadie. 


Ni las más rigurosas medidas de seguridad impidieron que unas 
fotografías de la escena 


del crimen se filtrasen. En ellas podía verse una habitación que 
recordaba vagamente al 


búnker en el que Hitler se quitó la vida. Ni que decir tiene que las 
autoridades 


norteamericanas se esforzaron en convencer a la población de que se 
trataba de un montaje. 


Nosotros sabíamos que no era así. 


Posteriormente, cuando mi novela fue publicada por las más 
prestigiosas editoriales 


internacionales, recibiría la visita de agentes con el ánimo de tocarme 
las narices. Por 


fortuna, mi popularidad impidió que fueran más lejos y optaron por 
dejarlo estar. Me 


defendí afirmando que yo me había limitado a llevar a cabo una labor 
de investigación a la 


que había dado forma de novela de ficción. Por supuesto, me empleé a 
fondo para que la 


identidad de los implicados no llegase a conocerse. 


El tal Esdras no corrió tanta suerte. Al margen de la veracidad de sus 
palabras, la 


justicia americana decidió castigar al magnicida y, fieles al lema «a la 
parrilla sabe mejor», 


lo ejecutaron sin contemplaciones. 


Las noticias sobre el destino que correría el complejo subterráneo se 
desvanecieron sin 


dejar rastro. Considerando que la aventura había llegado a su fin, yo 
también opté por no 


incidir en el tema y me entregué de lleno al disfrute de mi recién 
adquirido estatus de 


escritor de éxito internacional. Desde entonces, cuando viajo en el 
metro, algo que sigo 


evitando, ya no sufro al pensar que algunos viajeros leen bestsellers no 
escritos por mí. 


También, dicho sea de paso, he dejado de fumar. 


Las voces que se alzaron contra la autoridad estadounidense y sus 
cortinas de humo 


fueron numerosas y, en algunos casos, procedentes de eminentes 
personalidades: biólogos 


de prestigio internacional, físicos nucleares, muchos de los cuales se 
encontraban recluidos 


en el búnker la noche de autos. De poco sirvió su indignación y, poco 
a poco, también 


aquellas voces dejaron de ocupar un espacio en los medios de 
comunicación masivos. Todo 


se olvida con una pasmosa rapidez en nuestro mundo contemporáneo. 
Es la gran 


contradicción: cada acto es registrado, documentado, difundido y 
almacenado de por vida... 


mas la gente deja de recordarlo pasadas menos de cuarenta y ocho 
horas. Poco importa si se 


trata de la captura de un terrorista que puso en jaque a los Estados 
Unidos durante unos 


cuantos años, una catástrofe natural en la que fallecen cientos de 
miles de personas, el 


deterioro medioambiental, el asesinato de una niña, etc. Avidez de 
novedades constantes. 


Deterioro de la retina. Sociedad del espectáculo. Triunfo definitivo de 
lo escópico. Quizá 


deba empezar a fumar de nuevo. 


Los padres de Maribel tuvieron motivos suficientes para seguir 
pensando que su hija 


era una descerebrada caprichosa; mi hermano y Fela, sin embargo, se 
alegraron del feliz 


desenlace -salvo para el malogrado Crush, claro está- y de Enrique 
Junco nos despedimos 


prometiendo mantener el contacto y volver a reunirnos en caso de que 
las aguas se 


revolvieran de nuevo. 


Casi un año después, con El búnker de Noé dentro del Top Ten de 
cualquier listado 


internacional, estimé adecuado tomarme unas vacaciones acompañado 
de mi ya pareja 


oficial Maribel Salgado. Henri había sido debidamente bloqueado y, 
por el momento, no 


había nubes sentimentales en el horizonte. 


Jamaica fue el destino elegido. Para un amante de James Bond, de las 
aguas cristalinas 


y del buceo, no existía un lugar mejor. 


La fecha de regreso quedó sin concretar. Aparte de escribir una 
pequeña columna para 


el Vientos de cambio, algo que hacía de manera gratuita a fin de 
expresar mi gratitud hacia 


mi antiguo jefe y que disparó su popularidad, comencé a pensar en el 
material para mi 


segunda novela. Teniendo en cuenta la importancia que habían tenido 
las redes sociales en 


mi anterior aventura, resolví ofrecer a mis lectores la posibilidad de 
intervenir en la génesis 


de mi segundo libro. Llevé a cabo una encuesta en Facebook: los 
seguidores sugerirían un 


argumento y el más votado se convertiría en la base de mi próximo 
éxito. Recibí multitud 


de propuestas, pero una en particular me cautivó. 
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La Guardia Costera de Miami se empleaba a fondo para localizar los 
restos del Boeing 777 


Freighter desaparecido en la zona de las Bimini. Como ya había 
sucedido en otras tantas 


ocasiones, la labor estaba resultando infructuosa. Al mando de la 
búsqueda se hallaba el 


comandante Travis Flanagan, un hombre metódico, riguroso y con 
cara de pocos amigos. 


Antes de retirarse del mar, había patrullado la costa durante más de 
veinte años. Sus ojos 


habían contemplado no pocos sucesos extraños, aunque su carácter 
racional y escéptico 


siempre tendía a encontrar una explicación lógica y con base 
científica. Algo que, por 


desgracia, no siempre sucedía y se veía obligado, a instancia de sus 
superiores, a «archivar» 


el caso después de una investigación agotadora y frustrante. 


En aquella ocasión, Flanagan oteaba el horizonte sirviéndose de unos 
potentes 


prismáticos. Lo último que deseaba era otra oleada de noticias 
referentes al famoso 


Triángulo o, lo que era aún peor, que el misterio volviese a ponerse de 
moda. Desde 


mediados de los ochenta del siglo XX, una vez silenciados los últimos 
ecos del impacto del 


libro de Charles Berlitz sobre el tema, el Triángulo de las Bermudas 
había dejado de 


despertar interés alguno en el gran público. La gran extensión que lo 
conformaba, junto con 


la ayuda de la estadística, había permitido ofrecer una explicación 
racional —o, al menos, 


asimilable— de las desapariciones que, por otra parte, parecían haber 
descendido notable e 


inexplicablemente. 


La magnitud del área legendaria justificaba, sobre todo de cara a los 
medios, la cantidad 


de desapariciones. En otras palabras, según los expertos, en 
proporción se daban las mismas 


que en otras zonas. De hecho, y volviendo a la proporcionalidad, en el 
Mar del diablo, en 


Japón, la cantidad de barcos y aviones que se habían esfumado sin 
dejar rastro era muy 


superior, si bien, al ser una zona de menor tamaño, la cantidad total 
no resultaba tan 


llamativa. 


Travis Flanagan conocía muy bien todas las leyendas, pero también un 
buen número de 


estudios más o menos serios y, lo más inquietante de todo, decenas de 
informes clasificados 


sobre acontecimientos inexplicables desde un punto de vista científico. 
Para alguien 


absolutamente racional como el comandante, eso no le movía a una 
mayor apertura mental, 


sino que le reafirmaba en su ímpetu a la hora de buscar pruebas. 


El mar seguía en calma, la temperatura ligeramente elevada a pesar de 
estar ya en 


septiembre, el cielo limpio. Flanagan contempló durante unos 
instantes una avioneta que 


rompió la tranquilidad de las alturas. Primero lo hizo con sus propios 
ojos. Después, 


movido por un impulso automático e incontrolable, a través de los 
prismáticos. Un 


aeroplano privado. Seguramente llevaría a unos pocos turistas a 
alguna de las islas 


cercanas; tal vez a algún adinerado vecino del Miami Design District o 
de Midtown deseaba 


pasar unos días, o unas horas, en su refugio de las Bimini. Travis 
Flanagan no lograba 


acostumbrarse a ver aquellas aeronaves tan endebles surcar los cielos 
del Triángulo de la 


muerte. Decidió bajar la vista y concentrarse de nuevo en el océano. 


Sin duda, el comandante habría preferido avistar algún fragmento del 
fuselaje del 


Boeing, tapicería flotando, aunque fuera el cadáver de un pasajero del 
vuelo París-Miami. 


Pero, en su lugar, lo único que vio venir fue al agente de la Guardia 
Costera Octavio 


Montero, estadounidense de nacimiento a pesar de su nombre y 
apellido. Sus abuelos 


habían cruzado la frontera que separaba Méjico de Arizona y, poco a 
poco, habían ido 


desplazándose hasta Florida para instalarse definitivamente en Miami. 
Sus padres ya habían 


nacido allí. 


—Buenos días, señor comandante. ¿Alguna novedad? —preguntó 
Montero al tiempo que 


le ofrecía un café humeante en vaso de polietileno. 


Flanagan dejó que los prismáticos colgasen de su cuello y agarró el 
café. 


—Ninguna novedad, amigo Octavio. Ninguna novedad. Por cierto —hizo 
el gesto de 


disculparse-, gracias por el café. 
—De nada, Travis. 


A pesar de la diferencia de rango y de trabajar en divisiones distintas, 
Travis Flanagan y 


Octavio Montero mantenían una gran amistad desde hacía bastantes 
años. Habían faenado 


juntos durante mucho tiempo, cuando eran jóvenes. El agente 
Montero se mostraba más 


abierto a las teorías claramente esotéricas sobre el Triángulo. Sabía 
que su compañero se 


hallaba preocupado por el nuevo caso de desaparición. 
—¿Has hablado ya con la prensa? —preguntó el comandante. 
—Aún no. 

Travis hurgó con la lengua una muela. 

—No tardarán en plantarse aquí. 

Sólo hacen su trabajo, Travis. 

Su trabajo... -El desagrado quedaba patente en su rostro. 


En el pasado, las relaciones de Travis con los medios de comunicación 
no habían sido 


del todo cordiales. Detestaba el modo en que sacaban las cosas de 
contexto y trataban de 


que la noticia tuviese el mayor impacto posible al precio que fuera, sin 
desestimar 


procedimientos poco éticos. Le había quedado bastante claro a raíz de 
un incidente 


marítimo que le costó la vida a otro viejo amigo suyo: la desaparición 
de una pequeña 


embarcación de recreo en la que viajaba Frank Carnegie, almirante 
retirado de la Armada 


Estadounidense, su esposa, sus dos hijas con sus respectivos maridos y 
sus tres nietos. 


Tras su jubilación, el almirante se había instalado en Florida con su 
familia. La noche 


de su desaparición había salido a navegar de noche. La idea era cenar 
en medio del mar, 


fondeando bajo las estrellas, ofreciendo a los pequeños un espectáculo 
bellísimo. Alrededor 


de las once y media de la noche, la Guardia Costera recibió un extraño 
aviso por radio. 


«Aquí Frank Carnegie, almirante de la Armada Estadounidense», tras 
lo cual señaló su 


posición exacta. «La brújula de nuestra embarcación parece haberse 
vuelto loca y no 


podemos ver nada a nuestro alrededor. Me gustaría saber si han 
detectado algún incidente 


meteorológico en la zona». Después de ese mensaje, la comunicación 
se interrumpió. Lo 


último que los guardacostas recibieron por radio fue un enigmático 
dato: «La niebla verde... 


La niebla verde». Se hallaban a menos de veinte kilómetros de la 
costa. Ni el barco ni los 


cuerpos fueron localizados. 
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Mientras contemplaba el azul turquesa de las playas jamaicanas, mi 
mente viajó a mi 


infancia. Sólo así se explicaba mi fascinación por el argumento 
sugerido por un lector: una 


trama que tuviese por hilo conductor el Triángulo de las Bermudas. 
Junto con los moáis de 


la Isla de Pascua y las casas encantadas, el Triángulo de las Bermudas 
figuraba en el Top 


Ten de mi lista de enigmas favoritos. Seguramente, un libro que me 
regaló una tía jugó un 


papel fundamental. Se trataba de una de esas «enciclopedias» en un 
solo volumen que 


recopilaba los misterios más populares: los OVNI, los fantasmas, las 
pirámides, la 


Atlántida, la Isla de Pascua y, cómo no, el ineludible Triángulo. Me 
encantaban aquellos 


dibujos que ilustraban las distintas entradas. Siempre eran dibujos, 
obviamente, pues 


Photoshop todavía no había hecho su aparición en el mercado. 


De modo que recibí con suma alegría la propuesta del desconocido 
seguidor y me 


propuse contactar con él para agradecerle la idea. Lo hice a través de 
un mensaje privado 


desde Facebook. 


Maribel surgió de las aguas al más puro estilo de Ursula Andress en 
Dr. No. Había 


conservado el tono cobrizo desde nuestra última estancia en París, y le 
seguía sentando de 


fábula. Su piel bronceada por el sol caribeño, el agua resbalando por 
su escultural figura y 


la visión de su cuerpo tonificado me impidieron seguir pensando en el 
argumento de mi 


segunda novela. Se acercó a mí sonriendo y se agachó suavemente 
para recoger la toalla. 


—¿Añorando el paisaje británico, señor Bond? —me preguntó 
burlonamente. 


—Me temo que he encontrado las suficientes distracciones aquí como 
para seguir 


echando de menos cualquier otra cosa —respondí divertido. 


Maribel se puso sus elegantes gafas, incrementando de ese modo su ya 
de por sí innata 


sofisticación. 


Nunca podré estarle más agradecido por su colaboración mientras yo 
escribía El búnker 


de Noé: corrigió cada capítulo, hizo excelentes observaciones e incluso 
me salvó de dos o 


tres puntos muertos en la narración y señaló un par de rupturas en la 
continuidad —lo que 


vulgarmente se denomina «gazapos»-—. Si con anterioridad había 
dejado clara su 


superioridad intelectual respecto a mí, a raíz de la novela me vi 
gustosamente obligado a 


cederle el cetro de la sensatez y la inteligencia. 


Cierto que seguimos jugando a la tensión sexual no resuelta, pero de 
un modo 


totalmente diferente. Aunque me cueste trabajo admitirlo, nuestra 
relación se había 


consolidado a pasos agigantados, hasta el punto de convertirnos en un 
binomio perfecto. 


—Oye, León, ¿hay algo que te haga pensar que aquí vas a escribir una 
sola línea? -se 


interesó Maribel con cariñoso sarcasmo. 


—No lo sé, mi querida Maribel. Lo que tengo claro es que algunas de 
las mejores 


páginas de mi autobiografía jamás escrita se desarrollarán en este 
escenario. —Dije esto con 


una amplia sonrisa, mientras recorría su cuerpo con una mirada 
impúdica. 


Maribel encendió uno de sus delgados pitillos y yo la contemplé con 
deseo múltiple: 


tabaco y orgasmo. No obstante, preferí concentrarme en mi piña 
colada. Por el momento. 


A pesar de que los medios de comunicación tradicionales no prestaron 
excesiva 


atención al incidente, las redes sociales difundieron casi de manera 
inmediata la noticia de 


la desaparición de un Boeing 777 en la zona de las Bimini. Nunca he 
sido muy dado a ver 


señales en los acontecimientos, pero consideré que un nuevo repunte 
de popularidad de la 


temática «Triángulo de las Bermudas» sería ideal de cara al 
lanzamiento de mi próxima 


novela, al tiempo que una graciosa coincidencia. «Estoy en el buen 
camino», me dije. Y lo 


celebré sirviéndome otra piña colada. 


Conecté el tablet (ya no hago publicidad gratuita) de Maribel con el fin 
de surfear un 


poco entre las noticias referentes al asunto del Boeing. Al parecer, la 
mayor parte de la 


información procedía de aficionados y de rotativos europeos. Las 
escasas aportaciones de 


los medios estadounidenses tendían a tranquilizar a la opinión 
pública, afirmando una y otra 


vez que seguían investigando el origen del fallo —insistiendo en que se 
trataba de un fallo y 


no un asunto misterioso— y, sobre todo, el paradero de la aeronave y 
los pasajeros. Me 


pregunté cómo debía ser eso de precipitarse al océano desde los cielos. 
¿Cuánto duraba la 


agonía? Después me planteé que quizá el mar no se los hubiera 
tragado. Pero, de no ser así, 


¿qué le había sucedido a ese avión? Algo me decía que las respuestas 
no las encontraría en 


los diarios. Había padecido una experiencia lo suficientemente 
traumática como para 


saberlo de primera mano. 


Apagué el cacharro tecnológico y volví a mirar al océano. Supongo 
que la falta de 


veracidad en la información dispensada por los mensajeros oficiales 
del Imperio me trajo 


muy malos recuerdos. Una herida demasiado reciente. Un corte sin 
cicatrizar. Un dolor que 


se esforzaba por atravesar la gruesa capa de mi actitud pasota y 
juguetona. 


Solía tratar por todos los medios de evadirme de los accesos de 
sensibilidad mediante el 


tabaco y el consumo casi moderado de alcohol, pero en aquella 
ocasión opté por darme un 


chapuzón; otro bautismo caribeño que alejase los malos pensamientos 
de mi mente. 


Normalmente, la presencia de tiburones tiende a obligarnos a que 
nuestra atención se centre 


en lo inmediato y no se entregue a digresiones inútiles e 
impertinentes. 


Rodeado de agua cristalina, imaginé cuerpos flotando, asientos de 
avión, fragmentos 


del fuselaje y sentí algo similar a un pesar difuso. Aunque no quisiera 
admitirlo, había 


experimentado un cambio a raíz del incidente del búnker. A veces 
tenía que esforzarme en 


mantener la pose de tipo duro e insensible, pero lo cierto es que sufría 
por aquellos 


desconocidos. Me había hecho permeable a la tragedia ajena y a la 
injusticia. ¡Quién me lo 

iba a decir! Incluso comencé a rechazar internamente los ambientes 
cool y los lujos. Dicho 


sin rodeos, me hallaba inmerso en un evidente cambio de conciencia 
personal tras 


comprender que ni el dinero ni ninguna otra cosa que no fuera el viaje 
del espíritu nos haría 


más felices ni plenos, y mucho menos seguros. Anhelaba mantener la 
identidad que 


trabajosamente me había fabricado, pero me resultaba prácticamente 
imposible. La realidad 


se había impuesto y mis cimientos habían saltado por los aires. León 
Poiccard ya no era el 


mismo. Rechacé ofertas que años atrás ni imaginé que se presentarían; 
no acudía a fiestas ni 


otros actos sociales; no concedía entrevistas; me negaba a alternar por 
la noche; decliné una 


invitación a aparecer en la portada de Vanity Fair, el sueño de 
cualquier escritor y, por 


supuesto, no consentí que ningún agente literario -de esos que, de 
haberlos buscado, me 


habrían dando con la puerta en las narices- tuviera acceso a parte del 
pastel que yo, con 


ayuda de Maribel Salgado, había cocinado. Llegué a la conclusión de 
que todo surge 


cuando uno ya no lo necesita en realidad. 


Jamaica invita al perdón. Poco a poco te vas desprendiendo del rencor 
y adviertes que 


el resentimiento no tiene sentido. Tu historia personal se va 
difuminando como el humo de 


un cigarrillo de marihuana, hasta fundirse con la espesura de la 
vegetación, con las 


plataneras cuyos centros dan cobijo a María, con la sonrisa de los 
lugareños, con los añicos 


de las voces que han vendido a Occidente la idea errónea de que esas 
personas, siempre 


«pobres», son menos felices que nosotros, los habitantes del hemisferio 
norte. El tiempo 


deja de ser tan determinante y la vida se vive a un ritmo plenamente 
humano y no maquinal. 


Sin aspavientos ni proclamas esotéricas, uno se desprende del lastre 
del exceso de 


civilización y Jesucristo, Buda, Lao-Tsé y el resto de iluminados 
pescan langostas con sus 


propias manos, buceando a pulmón. 


Normalmente, a eso de las seis de la tarde, llueve todos los días. No 
fue así en aquella 


ocasión. Maribel leía un libro sobre filosofía huna en su sillón estilo 
Arnio en versión 


jamaicana y yo trataba en vano de organizar las ideas para la novela. 
Necesitaba más 


documentación y el chispazo que detonase la página en blanco de mi 
mente. Gracias a ella, 


yo también me había aficionado al pensamiento huna, o el 
chamanismo hawaiano, por 


decirlo de algún modo. La miré de reojo, pero no quise molestarla. En 
lugar de ello, abrí mi 


Facebook y recibí otra agradable sorpresa: el «ganador» del concurso 
de ideas no sólo 


hablaba español, algo que ya sabía por su mail anterior, sino que 
además residía en Jamaica. 


—¿Te apetece visitar a un amigo? —pregunté a Maribel. Ella me miró 
extrañada— Nuestro 


hombre-musa vive aquí, en Jamaica, ¡y en Ocho Ríos! 
—¿Bromeas? —repuso. 


Giré mi portátil y le mostré el correo. Maribel abrió teatralmente los 
ojos y se frotó la 


nariz con el dedo índice. Estaba claro que el asunto le intrigaba tanto 
como a mí. 
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Edward Valdes, sin tilde, era hijo de norteamericana y cubano y, 
además, doctor en 


oceanografía y graduado en ingeniera naval. Había trabajado en 
Hawái en un astillero 


propiedad del gobierno de los Estados Unidos durante casi cinco años 
y otros siete en 


Miami, antes de que decidiera partir hacia Jamaica. Su cometido era 
diseñar submarinos 


empleados en la exploración marina sin fines, en principio, militares. 
Aunque, como no 


tardaría en descubrir, la partida nacional destinada a la investigación 
«civil» era un asunto 


meramente cosmético. 


Su pasión por el abismo oceánico no tenía límites y, ya desde niño, 
había dado claras 


muestras de sentirse más cómodo dentro que fuera del agua. Se 
declaraba amante del surf y 


de las inmersiones y su cerebro no cesaba de idear nuevas formas de 
llegar más hondo. 


Tampoco tenía reparos en manifestar su fascinación por el líder de 
Pearl Jam, Eddie 


Vedder, por el estilo musical de Martin Denny (su versión del « 
Misirlou» le parecía 


magistral) y por Thor Heyerdahl, el biólogo y antropólogo noruego 
famoso por la 


exploración Kon-Tiki a bordo de una balsa realizada a base de troncos, 
plantas y otros 


materiales naturales. Edward Valdes emulaba el estilo del músico: 
mismo corte de pelo, 


misma barba. Incluso se había hecho con un ukelele a raíz de la 
aparición de uno de sus 


discos en solitario, el Ukulele Songs. 


Ataviado con unos pantalones cortos y una camiseta negra de tirantes, 
Edward 


trabajaba en el taller que había instalado en su casa, una especie de 
choza gigante y muy 


bien acondicionada situada frente a la playa. A pesar de considerar 
que Ocho Ríos era una 


zona excesivamente turística, se hallaba bastante cómodo allí. Era 
menos peligroso que 


otras zonas y, muy a su pesar, tenía que reconocer que ser un blanco 
en medio de la selva 


jamaicana podía llegar a convertirse en un problema para él. 


Había una gran mesa llena de planos desplegados y cientos de 
pequeños aparatos y 


piezas inclasificables; lápices y rotuladores y un pequeño reproductor 
de música del cual 


surgía el « Cant Keep» en versión ukelele. A pesar de tratarse 
originariamente de un tema 


de Pearl Jam incluido en el Riot Act, había pasado totalmente 
desapercibido hasta la llegada 


del segundo disco en solitario de Vedder. La decoración del taller 
resultaba de lo más 


pintoresca: un calendario de hacía tres años, collares hawaianos 
colgados de la pared, 


herramientas, varias tablas de surf, un ventilador en el techo, 
fotografías del mar clavadas 


en un panel de corcho, fusiles de pesca, un trofeo consistente en unos 
dientes de tiburón, 


etc. 


Edward se colocó una máscara de protección y encendió el soldador 
para, acto seguido, 


volver a apagarlo. Dejó la máscara sobre la mesa y salió al exterior de 
la cabaña. Estaba 


empapado en sudor. Pasó su antebrazo por la frente y se cogió el pelo 
en una media coleta 


que sólo sujetaba el flequillo y la parte de las sienes y la coronilla, 
dejando libre el cabello 


que cubría la nuca. De pie, frente a la playa, Edward Valdes 
contemplaba el agua cristalina. 


Imaginaba su Nautilus particular abriéndose paso hasta el fondo del 
océano, más allá de 


donde cualquier ser humano o máquina había llegado. 


A lo largo de los años, Valdes había acumulado cientos de textos sobre 
las 


profundidades marinas, centrándose en aquéllos dedicados a la zona 
del Triángulo de las 


Bermudas. Almacenaba libros escritos a la luz de un pretendido rigor 
científico junto a 


otros de carácter más o menos esotérico: Berlitz, Edgar Cayce e incluso 
las aproximaciones 


teosóficas de Madame Blavatsky y los suyos. La mayor parte de tales 
escritos vinculaban de 


un modo u otro la leyenda del Triángulo con la cuestión de la 
Atlántida y, con el paso de los 


años, Edward había desarrollado un gran interés por dicha conexión. 
Por delirante que 


pareciera, la existencia de la Atlántida y su ubicación próxima a las 
Islas Bimini habría 


explicado muchas cosas. 


Al amor innato de Edward por el medio acuático se habían sumado 


sus experiencias 


vitales en Miami. Demasiadas preguntas sin responder, demasiados 
misterios y enigmas. 


Demasiados desaparecidos. 


No resulta fácil para un científico admitir que la lógica y la razón son 
incapaces de 


explicar determinados fenómenos. No obstante, a juicio de Edward 
Valdes, el problema 


residía en que la ciencia había dejado de lado el potencial explicativo 
que ofrecían otras 


disciplinas, encorsetándose en una interpretación más o menos ligada 
a las matemáticas y 


que, en honor a la verdad, no tenía más de dos siglos: el mecanicismo. 
Ahora bien, ¿quién 


podía seguir creyendo que la realidad debe ajustarse a lo que la mente 
del ser humano pone 


previamente en ella? Desde luego, el oceanógrafo errante no. A su 
juicio, ya conocíamos 


adónde nos llevaba esta visión de las cosas. Otras lecturas podían 
parecer absurdas, pero, 


¿por qué no probar? Después de todo, la experimentación era la base 
de la ciencia 


moderna... 


Ya en Hawái, Edward se había familiarizado con la filosofía huna y 
algunas variantes 


del reiki, lo cual le había llevado a tomarse en serio ideas consideras 
aberrantes por los 


científicos tales como la ley de la atracción y otras variaciones del 
misticismo cuántico. La 


conclusión a la que había llegado es que prácticamente todo éxito 
residía en la actitud, 


buena disposición, agradecimiento, fe, confianza, respeto y amor. De 
esas virtudes extraía 


su filosofía de vida, especialmente de la última. Podía decirse que el 
doctor Valdes 


manifestaba un amor infinito hacia todo ser viviente o no, expresando 
continuamente el 


espíritu aloha que, más allá de significar «hola» o «adiós», apelaba a la 
paz, el amor, la 


belleza y la bienaventuranza. Hoóponopono. 


Qué había llevado a Edward a Jamaica seguía siendo un misterio para 
el mundo. Atrás 


había dejado amigos, conocidos, compañeros de trabajo, recuerdos y 
alguna que otra cosa 


más. Un buen día desapareció sin más. 


Valdes contaba con buenos amigos en la isla. Muchos de ellos 
extranjeros, pero 


también un buen número de nativos. El sistema de redes sociales le 
permitía seguir en 


contacto con algunas personas dispersas por todo el globo y él se 
preocupaba de seguir 


conectado con el exterior. La proximidad de hoteles y demás 
instalaciones para turistas le 


garantizaba una conexión a Internet medianamente aceptable, lo cual 
suponía toda una 


suerte. 


Solía comprar discos y libros a través de la Web. Así adquirió El 
búnker de Noé y del 


mismo modo aportó su propuesta temática para la segunda novela de 


León Poiccard. Ni que 


decir tiene que, del mismo modo, el escritor contactó con él para darle 
las gracias por su 


sugerencia y, aunque Edward todavía no lo supiera, para concertar 
una cita y conocerle en 


persona. 


Al regresar al taller, Valdes advirtió en la pantalla de su ordenador un 
inequívoco 


símbolo: pestaña en rojo en la sección de mensajes de Facebook. ¿El 
remitente? Un tal 


León Poiccard. Escritor de profesión. 


Estimado señor Valdes: 


Mi nombre es León Poiccard. Ya nos conocemos indirectamente. Dado que 
el azar nos 


ha situado a los dos en Jamaica, sería un honor para mí poder conocerle 
en persona. En 


estos momentos, resido en Ocho Ríos y me pregunto si le apetecería quedar 
un día de estos 


y almorzar o tomar un café. 

A la espera de una respuesta por su parte, reciba un cordial saludo. 
El mensaje estaba firmado con una simple «L». Edward Valdes se 
sintió halagado e, 


indudablemente, contestó positivamente a la invitación del escritor. 
¡Las cosas que tiene 


Internet! 
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El pequeño submarino en el que viajaba el «profesor» Ray Allen seguía 
su ruta sin 


interrupciones. La actividad en el laboratorio era frenética y Allen 
estaba obligado a ofrecer 


soluciones inmediatas. Alguien tenía que explicar la desaparición del 
Boeing y ése era uno 


de sus cometidos. 


En los últimos quince años, el equipo de Allen había tenido que hacer 
frente a unas 


cuantas desapariciones de barcos y aviones que la Agencia de 
Inteligencia de los Estados 


Unidos deseaba que no fueran aireadas. Ray Allen, militar y experto 
en telecomunicaciones, 


era el máximo responsable de las operaciones del proyecto Orichalcum, 
heredero del 


famoso proyecto Filadelfia, si bien más centrado en la comunicación 
que en cuestiones 


referidas al electromagnetismo. Las principales actividades del 
proyecto, según los 


informes oficiales, consistían en desarrollar mecanismos seguros de 
transmisión de datos. 


La información que viajaba a través de dichos canales era 
especialmente delicada y 


confidencial. La actividad en Internet y el creciente número de 
enemigos del Imperio 


( hackers y otros disidentes) había obligado a reforzar la seguridad de 
los sistemas. Algunas 


entidades privadas también habían solicitado su ayuda, previo pago 
de enormes 


«donaciones» a la causa, es decir, a la investigación. Y, claro está, no 
se puede defraudar a 


los benefactores. 


Ray Allen saboreaba un delicioso blue mountain, aunque reprimía las 
ganas de fumar 


uno de sus característicos habanos. Hojeaba un dossier realizado por 
algunos de los 


miembros más destacados de su equipo. Páginas y páginas repletas de 
chorradas 


conducentes a acallar a la opinión pública. «Si a ellos les sirve, por mi 
parte, está bien», 


pensaba en silencio. Su rostro se había vuelto inexpresivo a fuerza de 
redactar informes a 


todas luces falsos. En parte, era lo que se exigía de él: que sus 
explicaciones fueran 


verosímiles, no necesariamente verdaderas. Porque la verdad era 
justamente lo que debía 


preservarse, lo que nunca debía salir a la superficie. Lo que podía 
desmantelar todo el 


proyecto. 


«Ni rastro de la aeronave», musitó Allen. Otro sorbo de café. Una 
mirada al exterior del 


submarino. A partir de determinados metros de profundidad, el 
espacio marino se muestra 


amenazador, oscuro, desconcertante; los bellos colores de peces y 
vegetación dan paso a 


una masa parduzca y monótona compuesta de seres vivos, algo 
parecido a plantas y 


formaciones rocosas. Aparte de eso, la oscuridad. No, el mar no es 
amigable. Por lo cual, 


Ray Allen mostraba un profundo respeto y una actitud reverencial 


hacia él. «Este mar se ha 


tragado a hombres mejores que yo», pensaba para sus adentros. Y, en 
efecto, así era. 


Aproximadamente a las diez de la mañana, la tripulación puso pie en 
tierra firme. Nada 


como el sol. En el fondo del mar, día y noche se confunden. Aunque 
nadie dijera nada, 


todos experimentaron un cierto alivio. Cada viaje, cada inmersión 
podía ser la última y eso 


era algo que ellos sabían. 

Un delegado del gobierno esperaba a Ray en la superficie. 
—Buenos días, señor Allen —-saludó extendiendo su mano hacia él. 
—Buenos días. 

—¿Qué tal el viaje? 

—Muy bien. Gracias. 


Ray sabía que tras aquel formalismo se escondía una pregunta 
implícita: «¿Ha traído el 


informe que tanto esperamos?». El militar no quiso hacer esperar al 
intermediario y le 


entregó la documentación. 

—Muchas gracias —agradeció el enviado—. ¿Está todo aquí? 

—Todo lo que tiene que estar —precisó Allen—. A la prensa le bastará. 
—¿Han encontrado los restos del avión? 


Ray esbozó una media sonrisa condescendiente y no contestó. En lugar 
de ello, sacó un 


enorme habano del bolsillo de su chaqueta y lo encendió. 


—No debería usted fumar aquí —recomendó el delegado—. De hecho, no 


debería usted 
fumar. 


—¡Hay tantas cosas que no debería hacer, señor! —repuso el «profesor» 
mientras daba 


una larga calada al puro. 


Los dos hombres caminaron por el muelle. El resto del equipo iba unos 
metros más 


adelante. Bromeaban y se mostraban relajados. 
—¿Le gusta la pesca submarina? —preguntó Allen. 
—No. En realidad odio el mar. 

Tras una breve pausa, Ray añadió: 


—Yo también. 


Lo bueno de formar parte de un proyecto secreto era que tu nombre 
raramente, por no 


decir jamás, saldría a la luz. Siempre, por supuesto, que no fuese 
precisa una cabeza de 


turco en caso de que las cosas se pusieran feas. Por desgracia, la 
Historia estaba repleta de 


renglones torcidos, de situaciones desafortunadas, de chivos 
expiatorios. Pero incluso éstos, 


mientras no llega su hora, disponen de tiempo libre, de vida privada. 


Ray Allen condujo su todoterreno hasta el apartamento situado en 
Pequeña Habana, en 


el lado oeste de Miami. Apenas contaba con treinta metros cuadrados, 
pero al militar le 


sobraba espacio. Vivía solo; no tenía familia, ni mascotas, ni siquiera 
plantas. No había 


objetos decorativos en toda la casa, únicamente muebles de tipo 


funcional, un par de libros 


insustanciales y alguna revista de coches y chicas, o viceversa. La 
nevera tampoco daba 


muestras de excesiva vida doméstica: unas cuantas cervezas, un cartón 
de leche cortada y 


un frasco de salsa barbacoa caducada. 


Durante el poco tiempo que Allen pasaba en su apartamento, 
compraba comida para 


llevar o almorzaba en algún restaurante de la zona. Solía decantarse 
por la primera opción 


dado que, a pesar de hallarse reconciliado consigo mismo, le 
desagradaba que la gente, 


personas anónimas para él, le viese sin compañía. Consideraba que se 
trataba de algo 


profundamente deprimente. 


Se negaba a pasar sus días en una residencia militar, al igual que, 
aunque su elevado 


sueldo se lo permitiera, nunca había querido alquilar una vivienda en 
otro barrio. Allen 


disfrutaba del ambiente multicultural. Le gustaba ver a los demás 
jugar al dominó. Nunca se 


había ofrecido a entrar en una partida. 


La forma de vida de Ray Allen se asemejaba bastante a una especie de 
sacerdocio 


tolerante con los pecados de la carne. Enamorado de las bellezas 
latinas, no tenía reparo 


alguno en recurrir a un puñado de dólares para pasar una buena 
velada en compañía de una 


exótica mujer. Y no escatimaba en gastos. Lo que en principio podría 
parecer otro ejemplo 


de mercadería machista y violencia contra la mujer, en el caso de Ray 
no quedaba tan claro: 


pagaba un elevado precio por agasajar a una mujer. Era un hombre 
espléndido, 


normalmente galante, dulce y cariñoso. En su fuero interno sabía que 
el dinero era una llave 


y también un muro infranqueable, una suerte de comodín que podía 
ser empleado para 


eximirle de cualquier tipo de compromiso ulterior o de tener que dar 
alguna explicación. Es 


como si pagando dijera: «te he dado todo lo que podía darte. No me 
pidas nada más. 


Estamos en paz». Razón por la que prefería pagar a seducir. 


A diferencia de la mayor parte de los hombres, Allen nunca había 
deseado tener hijos. 


Sabía a ciencia cierta que jamás llegaría a ser un buen padre. No 
podría ser como el suyo y 


ofrecerle a su hijo una infancia tan feliz como la que él había 
disfrutado. En una ocasión, le 


preguntaron a Noam Chomsky cómo un lingúista había llegado a 
convertirse en anarquista, 


a lo cual él contestó que el proceso había sido justamente el inverso. 
De modo que la 


pregunta debía ser más bien: «¿cómo un anarquista acabó siendo 
lingúista (y académico)?». 


Algo similar sucedía con Ray Allen. ¿Cómo un niño con una infancia 
feliz, exenta de 


totalitarismos, acaba convirtiéndose en militar, participando y hasta 
encabezando proyectos 


secretos? Habían pasado los suficientes años como para no recordar la 
respuesta a una que 


pregunta que, en sentido estricto, él jamás se había formulado. 


Ray Allen estaba poco acostumbrado a hacerse preguntas acerca de sí 
mismo. Había 


estudiado telecomunicaciones con una beca del ejército. Consideraba 
que Estados Unidos 


era la primera potencia mundial por derecho propio y estaba 
dispuesto a defenderla a ella y 


a sus secretos con su vida si fuese necesario. 


Algo comenzó a moverse en el bolsillo de su chaqueta antes de emitir 
un sonido. Era su 


teléfono. 
—Allen —respondió y siguió escuchando-. Está bien. 


Colgó el móvil después de unos segundos. Alguien había encontrado 
una pieza de 


avión flotando cerca de la costa. Pertenecía a un Boeing que iba a dar 
mucho de qué hablar. 
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Uno de los secretos de Maribel Salgado, que no debería serlo, es que 
utilizaba gafas para 


leer. No debería serlo porque le sentaban de fábula; le aportaban un 
toque intelectual- chic 


sumamente interesante, a caballo entre la ingenuidad y el erotismo 
extremo. 


En aquella ocasión no llevaba esas gafas sino que se hallaba ultimando 
los detalles de la 


comida que preparaba en honor a la nueva musa de León Poiccard, es 
decir, Edward 


Valdes. Se había decantado por un menú de inspiración japonesa: 
verduras en tempura, 


pollo teriyaki y sushi en abundancia. Conservador pero suculento. 
Maribel lograba su toque 


personal al combinar los elementos tradicionales de origen japonés 
con los productos 


autóctonos de Jamaica. En otras palabras, empleaba verduras, carne y 
pescado jamaicanos y 


los aderezaba con salsas y especias niponas. El resultado era 
espectacular. 


León ponía la mesa con esmero. Habían decidido almorzar fuera. 
Edward Valdes había 


sugerido tomar un café, seguramente motivado por sus buenas 
maneras y su deseo de no 


abusar de la hospitalidad del escritor, si bien Poiccard insistió en 
tomar algo más 


consistente. Valdes no se opuso excesivamente. Incluso el mayor de los 
anacoretas es 


incapaz de negarse o resistirse de un modo absoluto a la compañía 


ocasional de otros seres 


humanos. Y, aunque el oceanógrafo poseía bastantes amigos en la isla, 
tenía que reconocer 


que pasaba solo más tiempo de la cuenta y le apetecía disfrutar de una 
velada en buena 


compañía. Además, no todos los días tenía ocasión de compartir mesa 
con un escritor de 


éxito. 


León dispuso el sake, los cubiertos y las servilletas, disfrutando de la 
temperatura 


tropical y de las bellas vistas. Se sentía extrañamente emocionado, 
dado que jamás había 


almorzado con un fan. La situación se le antojaba un tanto pintoresca, 
pero le ilusionaba. 


Deseaba causar buena impresión en su invitado y se había arreglado 
para la ocasión, 


decantándose por un estudiado modelo informal que parecía decir: 
«Así viste un escritor en 


la intimidad». No podía evitarlo: era un presumido irreductible. Poco 
importaba que el 


visitante fuera hombre o mujer. La distinción y la clase obligan. 


Maribel puso en el reproductor un Grandes éxitos de Madredeus y se 
sirvió una copa de 


vino. De repente, el entorno caribeño se transformó en un pedacito del 
mediterráneo. No 


pudo evitar esbozar una sonrisa al ver a León en el exterior, siendo 
observado sin 


percatarse, ligeramente torpe y sin saber muy bien qué hacer una vez 
que la mesa estuvo 


dispuesta. 


—¡León! —le llamó- Ven a probar esto. 


El escritor se aproximó a la cocina y cogió con los dedos una porción 
de maki. 


—¡Delicioso! —Exclamó. 


—Gracias —dijo Maribel con tono y gesto reverenciales, complacida-—. 
No quería que tu 


invitado se sintiese defraudado. 
—Nuestro invitado —matizó León. 
—No creo que venga a verme a mí —añadió Maribel. 


—Eso es porque todavía no te conoce. Espera que lo haga y advertirás 
lo rápido que 


olvida mi novela. 
La pelirroja sonrió. 


León Poiccard se sirvió otra copa de vino. Faltaban quince minutos 
para la hora 


establecida, lo cual no impidió que un melenudo apareciese en el 
horizonte antes de lo 


previsto. 


León salió a su encuentro. El recién llegado portaba una botella de 
vino. 


—Me temo que me he adelantado -se disculpó Edward Valdes al 
tiempo que entregaba 


la botella. 


—No importa —le tranquilizó su anfitrión. Echó una rápida ojeada a la 
botella y reprimió 


una sonrisa. Viñedos Poiccard. Pensó fugazmente en Maurice, su 
hermano-—. No era 


necesario que trajeras nada, pero muchas gracias. A propósito, no te 
incomoda que nos 


tuteemos, ¿verdad? 

—Lo intentaré -señaló el hispano. 

—Pasa, te presentaré a una buena amiga. 

Maribel les recibió en la cocina. 

—Falta poco para que la comida esté lista. Soy Maribel Salgado. 


Antes de que Edward extendiera su mano, Maribel plantó un beso en 
cada mejilla del 


oceanógrafo, al estilo español. Este retiró la mano con discreción, 
dando a entender que se 


trataba de un movimiento involuntario. 


—¿Un poco de vino? —preguntó León mientras descorchaba la botella— 
Veo que tienes 


buen gusto para los caldos... 


—Me lo recomendó el dueño de la tienda y me hizo gracia la 
coincidencia. 


León logró que su sonrisa pasase desapercibida. 

—No olvides darme la dirección. Creo que le haré una visita. 
Edward cogió la copa y se dirigió a Maribel: 

—¿Intuyo que tú eres...? 


—Me temo que sí —atajó ella—. Soy la mujer florero que acompaña a 
este tipo en El 


búnker de Noé. 


—No creo que seas un florero —repuso el oceanógrafo tratando de 
disculparse por un 


error que él no había cometido. 


—Era broma. —Le dio unos golpecitos en la espalda para quitarle hierro 
al asunto. 


Edward notó cómo el rubor iba a hacer acto de presencia. Por suerte 


para él no lo hizo. 


El doctor Valdes agradeció la hospitalidad de León y Maribel, pero 
sobre todo la 


actitud cercana de ambos. Habría resultado un tanto incómodo 
hallarse en medio de dos 


engreídos insufribles. Por su parte, y como pronto tendría ocasión de 
demostrar, poseía 


unos modales refinados y unas habilidades sociales que parecían 
sacadas de otra época, de 


aquella en la que las personas concedían gran importancia a los 
detalles y a las buenas 


maneras. Fiel a las enseñanzas de Dale Carnegie, rehuía centrar la 
atención sobre su 


persona, propiciando que sus anfitriones tomaran la palabra y llevasen 
el peso de la 


conversación. El les escuchaba atenta y sinceramente, sabedor de que 
el mejor oyente es 


aquel que anima a los demás a que hablen de sí mismos. 


Todo ello contrastaba con una estética decididamente grunge, prueba 
de que el hábito 


no siempre hace al monje. Se apreciaba, no obstante, el esfuerzo que 
el oceanógrafo había 


hecho por presentarse de la manera más decorosa posible. 


Creo que ya podemos sentarnos —anunció Maribel, quien no podía 
evitar ver un 


parecido físico entre Edward y Sayid, el personaje de la serie televisiva 
Perdidos. 


—Debo agradecerte tu idea argumental —dijo León-. Te felicito por ella, 
francamente. 


—No hay de qué —respondió Valdes—. Es un tema que me fascina desde 
hace mucho 


tiempo. La pena es que no se me da bien la escritura. 
—A mí tampoco, no te creas. 


Los tres sonrieron. Edward elogió la cocina de Maribel antes de 
proseguir la 


conversación: 
Sin duda eres la persona indicada para desarrollar mi... idea. 
Será un honor —añadió León. 


-Si no es indiscreción, me gustaría saber qué te llamó la atención de 
mi propuesta. 


León narró la historia del libro que su tía le había regalado. Maribel 
escuchó atenta el 


relato. Constituía una de las escasas, por no decir la única, 
declaraciones relativas a la 


infancia de León, el hombre que parecía no haber sido niño nunca. 


Valdes era muy hábil haciendo hablar a su interlocutor y Maribel no 
consiguió borrar la 


imagen de Valdes/Sayid torturando personas para hacerles «cantar». 
Algo que, a todas 


luces, no había sucedido jamás. 
¿Cómo llegaste a Jamaica? —preguntó ella. 


Supongo que la isla me eligió. En cualquier caso, es una larga 
historia que, tal vez, 


podamos abordar después de que me contéis cómo vais a enfocar la 
novela. 


El empleo del plural para referirse a la génesis de la novela agradó a 
la compañera de 


Poiccard. 


—Necesitaré documentarme un poco -señaló León. 


—No hay ningún problema. Dispongo de una buena cantidad de 
material sobre el tema. 


—Una cuestión tonta —intervino Maribel sin venir cuento—, ¿a qué te 
dedicas? 


—Buena pregunta. Podría decirse que soy algo así como un inventor. 
Vaya. ¿Y qué inventas? 

Aparatos que puedan llegar al fondo del océano. 

—No serás un buscador de tesoros —añadió León, divertido. 

—En principio no, pero quién sabe si algún día encontraré alguno. 


Edward Valdes guardó un segundo de silencio, durante el cual tuvo 
tiempo de viajar 


mentalmente a un momento remoto, al instante en que recibió la 
noticia de que su padre 


había desaparecido en aguas del Atlántico. A fecha de hoy, el cuerpo 
no había sido hallado 


y nadie había sido capaz de darle una respuesta satisfactoria. 


—¿Qué opinión te merecen las leyendas sobre el Triángulo? —preguntó 
Maribel. 


—Lo cierto es que no tengo nada claro que sean leyendas al cien por 
cien —hizo una 


pausa retórica—. Tengo motivos para creer que bajo ese océano hay 
algo que aún no ha sido 


debidamente explicado. 
—¿Bajo o sobre? —precisó León. 


—Excelente observación. A mi juicio, la respuesta está en el fondo y no 
en el cielo. Tal 


vez os preguntéis por qué he llegado a esta conclusión y la respuesta 
es... -Edward se 


detuvo al caer en la cuenta de que quizá su argumentación podía 


resultar excesivamente 


técnica—. Podría decirse que he pasado los suficientes años analizando 
piezas del fuselaje de 


aviones y embarcaciones dadas por perdidas y halladas posteriormente 
como para saber 


que, si algo sucedió, su origen no se encontraba en las alturas. Por 
otra parte —prosiguió el 


oceanógrafo—, también considero que, lejos de suponer un misterio de 
naturaleza mágica, 


las causas pueden ser científicamente explicadas. 


Veo que, en efecto, has pensado bastante sobre el tema —apuntó 
León. 


Se han dado las condiciones necesarias para ello —respondió 
esquivamente Edward. 


—¿Y cuál es tu hipótesis principal? —inquirió Maribel. 


—No te andas por las ramas... —contestó Valdes—-. Desde mi punto de 
vista, la clave 


reside en la existencia de algo ahí abajo. Algo grande y desconocido. 


—¿De verdad piensas que si hubiera algo en esa zona no lo habrían 
localizado ya? 


Descubrir o desmontar uno de los mayores misterios de la humanidad 
sería un gran éxito 


para el artífice, ¿no crees? 


—Así es. El problema reside en que la zona se presta poco a las 
inmersiones e incluso la 


tecnología actual resulta insuficiente. Demasiadas algas, como en el 
mar de los Sargazos, 


corrientes marinas de extrañas e imprevisibles características, etc. 


León Poiccard esbozó una sonrisa cómplice y añadió: 


—Y ahí es donde entran tus aparatos submarinos, ¿cierto? 
—Muy sagaz. 


—No tan rápido —interrumpió la parte femenina de aquel otro 
triángulo—, ¿qué hay ahí 


abajo, en tu opinión? 


Edward Valdes guardó silencio, mordió la parte superior del labio, 
sopesando la 


idoneidad de su respuesta. ¿Cuál sería la reacción de sus anfitriones? 
¿Comenzarían a 


preocuparse por haber invitado a un chiflado a su casa? Miró 
directamente a ambos y 


comenzó a hablar despacio: 


—Lo cierto es que no soy el primero que considera que lo que se oculta 
bajo las aguas 


del Triángulo es ni más ni menos que la Atlántida. 


—¡Estás de broma! —exclamó León sin dar mucho crédito a sus 
palabras- ¡Dos misterios 


por el precio de uno! Muchas gracias, esta novela también se va a 
convertir en un éxito 


inmediato. 


Maribel le reprochó suavemente con la mirada y León se calló como 
un niño al que su 


madre le diera una orden sin palabras. Se acomodó en la silla y trató 
de aparentar 


credulidad. 
—La Atlántida... -Maribel retomó la conversación. 


—Así es. ¿Qué tal un poco de historia? —El tono de voz de Edward 
Valdes adoptó tintes 


alegres. Dio un sorbo al sake y esperó con una sonrisa la previsible 


respuesta de sus nuevos 


amigos. 
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Travis Flanagan examinaba en cuclillas uno de los fragmentos del 
Boeing que habían 


extraído del mar. 


Ahora sí que estamos jodidos —anunció a Octavio Montero, el cual 
contemplaba de pie 


el hallazgo. 


—Espera que te diga quién ha contactado conmigo hace un rato y 
entonces sabrás hasta 


qué punto lo estamos —Travis alzó la vista hacia su compañero—. ¿Te 
suena el nombre 


Jerome García? 
Travis hizo una breve pausa antes de responder. 


—¿Quién cojones le pone un nombre así a su hijo? ¿Qué demonios 
hemos hecho con 


América? Todo está lleno de putos Garcías, Monteros... Además, 
¿sabes?, me toca las 


narices que pronuncies «García» mejor que yo —Octavio sabía 
perfectamente que Flanagan 


bromeaba y que ese lenguaje políticamente incorrecto era la vía por la 
que daba salida a su 


fastidio, de modo que no pronunció palabra alguna—. ¿Sabes que 
Jerome era el nombre de 


un campo de concentración en Arkansas? El último en abrirse y el 
primero en cerrarse... 


-Algo he oído. 
—Bien, pues yo también he oído algo sobre el tal Jerome García. 


No hubiera hecho falta que lo dijera, dado que la pregunta de Octavio 
había sido 


enteramente retórica. Sabía muy bien que Travis Flanagan había 
tenido varios 


encontronazos con el periodista de origen español. 


-A propósito, ¿tienes algún problema con los Montero? Lo digo 
porque sólo los hijos 


de puta lo tienen. 


—¿Has preparado ya tu traje para cuando te envíe a un consejo de 
guerra? 


—Todavía no. ¿Qué me recomiendas? 


El malsonante intercambio dialéctico fue interrumpido por la 
aparición en escena de 


Ray Allen. 


—Lo que faltaba —musitó Flanagan. Se puso en pie para recibir al 
«profesor». 


—¿Cómo va todo, caballeros? ¿Han terminado ya de montar el puzle? 
—Nos faltan unas cuantas piezas, señor —respondió Travis. 


—No se preocupe -le tranquilizó Allen con una sonrisa forzada-, 
siempre faltan algunas. 


Ray Allen se agachó para observar la pieza metálica. La giró sin 
dificultad a pesar del 


considerable peso de la misma: un poco de óxido, deformidades varias 
y el archiconocido 


(por él) «ingrediente secreto». Allen sonrió con suficiencia. 


—Tendremos que esperar a ver los resultados del laboratorio —dijo el 
«profesor»—. Han 


hecho un excelente trabajo sin duda, chicos. 
Gracias, señor —respondieron los otros dos hombres casi al unísono. 


La expresión «chicos» se le figuró excesivamente condescendiente a 
Travis, quien optó 


por no mostrar su desagrado aunque en su fuero interno hubiese 
tomado la decisión de 


cooperar lo menos posible con Ray Allen y no facilitar las cosas más 
allá de lo que el 


protocolo exigiese. De hecho, tenía serias dudas acerca de si lo más 
recomendable no sería 


sacar la pistola y vaciar el cargador sobre el cuerpo de Allen, un tipo 
que aparecía cada vez 


que un barco o avión naufragaba en aguas del Triángulo, a quien los 
superiores de Flanagan 


habían ordenado obedecer, pero cuyo rango desconocía por completo. 
Sencillamente, 


carecía de identificación y toda la información concerniente a su 
persona se hallaba bajo el 


más absoluto sello de confidencialidad y clasificación. Quizá, pensaba 
Travis Flanagan, 


disparar sobre Allen fuese el equivalente a un suicidio —-en sentido 
literal, juzgar por el 


presumible resultado—. «Lo dejaremos para más tarde», pensó. 


Había pocas cosas en este mundo que desagradasen más a Travis 
Flanagan que los 


hombres sin acreditación que contaban con el beneplácito del 
Gobierno de los Estados 


Unidos; esos hombres secretos que solían ocuparse de asuntos todavía 
más secretos. El 


«profesor» Allen era, sin lugar a dudas, uno de ellos. 


—Bien —prosiguió Ray Allen-, los chicos se ocuparán de estos 
fragmentos. Recibirán un 


informe del laboratorio. 


«Venga con los “chicos”», pensó Travis. Ese modo de infantilizar a los 
miembros de su 


equipo le molestaba considerablemente. 


Allen desapareció del mismo modo en que había entrado en escena. El 
comandante y 


Octavio Montero permanecieron de pie en silencio. 
—Retomemos nuestra conversación. ¿Qué se contaba tu amigo García? 


—Imagínate. Le había llegado a oídos lo del fragmento de Boeing y 
deseaba hacerme 


unas preguntas. 
—¿Qué le has contestado? 


—Que estarías encantado de responder a todas ellas personalmente. — 
Montero esbozó su 


característica sonrisa. Una sonrisa franca y cómplice. 
—Muy bueno. ¿Has recibido ya la lista de pasajeros del vuelo? 
—Aún no. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. 


—Y luego esperan que trabajemos correctamente... -se lamentó 
Flanagan. 


—¿Sigues creyendo que en este tipo de casos se espera eso de nosotros? 
—El rostro de 


Octavio se ensombreció. 
Travis miró fijamente a su compañero y respondió tajantemente: 
—Es lo que necesito seguir creyendo. 


Unos hombres retiraban con diligencia los fragmentos del Boeing 777 
Freighter, 


clasificándolos meticulosamente en cajones amarillos de plástico. 


—En ese caso, te daré una buena noticia, puesto que yo sí he hecho los 
deberes. 


—Dispara. 


—El Boeing 777 Freighter se lanzó al mercado como carguero, es decir, 


no destinado al 
transporte de pasajeros, sino de mercancías. 


-Soy comandante, amigo Octavio. Sé lo que es un carguero, aunque 
gracias por la 


información. 


—Tal vez sepas también que los clientes más interesados en este 
modelo procedían de 


los Emiratos Arabes. 
Sin embargo éste volaba desde París, ¿no es cierto? 
—Así es. 


—Un carguero casi desaparecido... ¿Qué mercancía transportaría? 
Espera, no contestes 


aún: la compañía no ha facilitado dicha información, ¿me equivoco? 


—Eres comandante, ¿lo recuerdas? Lo que significa que no puedes 
equivocarte muchas 


veces. Y, aunque me duela admitirlo, llevas razón. La compañía no nos 
ha dicho nada. 


—Están obligados a hacerlo. Por muy caro que fuera ese cacharro y por 
muy ricos los 


clientes, tienen forzosamente que proporcionarnos un informe de 
aduanas sobre la 


mercancía que viajaba en el avión. 
—Lo harán, pero se están tomando su tiempo. 


—¿Sabes? Eso es justamente lo que yo suelo hacer cuando pretendo 
ocultar algo: 


tomarme mi tiempo. 


—¿Sueles ocultar muchas cosas? —Octavio parecía haber recobrado el 
buen humor. 


-Soy comandante, ¿lo recuerdas? Estoy obligado a ocultar muchas 
cosas. Tenemos que 


saber qué había dentro de la aeronave, quién lo pilotaba y qué 
personas viajaban en él. 


¿Serás capaz de encargarte de ello? 
—A sus Órdenes, señor —contestó Montero emulando el tono marcial. 


Los dos hombres se despidieron sin añadir nada más. De camino al 
coche, Travis 


Flanagan no lograba dejar de pensar en la mercancía que contenía 
aquel avión y otra serie 


de cuestiones. ¿Por qué postergar la entrega del informe? ¿A qué tanto 
secretismo? ¿Cómo 


era posible que ningún resto de la mercancía hubiese salido a flote? 
¿Dónde estaban el 


piloto y el resto de pasajeros, en caso de que los hubiera? Demasiadas 
preguntas y poco 


tiempo para contestar antes de que todas las respuestas se hundieran 
para siempre en el 


fondo del abismo. 
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—¿Por dónde empezamos, Atlántida o Triángulo? —preguntó Edward. 
—¿Qué fue antes, el huevo o la gallina? —añadió Maribel. 


—Resulta difícil de saber, si bien, por respeto a Platón, y recordando 
que la causa 


siempre precede en el tiempo al efecto, yo comenzaría hablando de la 
Atlántida. 


—El experto tiene la palabra —afirmó León, extendiendo ambas manos 
con las palmas 


hacia arriba en señal de invitación. 


—Como bien sabéis, Platón fue el primero en mencionar la existencia 
del continente 


sumergido —o isla— en los diálogos Timeo y Critias, ubicándola más allá 
de las Columnas de 


Hércules, nombre que se le daba a Gibraltar en la antigúedad. Muchas 
fueron las menciones 


posteriores de la Atlántida, en ocasiones llamada de otras formas 
(Avalón, Aralu, Abzu, 


Amena, etc.). Cada cultura señalaba su posición geográfica en diversos 
lugares, mas, al 


menos desde una perspectiva simbólica, dicho territorio presentaba 
siempre un significado 


similar: la cuna de la civilización, el paraíso, el jardín del Edén, incluso 
el origen de la 


humanidad —-Edward hizo una pausa para beber un poco de sake—. La 
leyenda no habría 


pasado de constituir una suerte de proyección colectiva o 
representación mitológica del 


pasado glorioso de la especie humana de no haber sido por los 


trabajos de Ignatius 


Donnelly quien, allá por 1882, publicó su emblemático libro La 
Atlántida: el mundo 


antediluviano, donde, en líneas generales, defendía las tesis platónicas. 
Indudablemente, el 


texto se hallaba repleto de incorrecciones de todo tipo y fue 
duramente criticado por los 


investigadores posteriores, lo cual no impidió que el movimiento pro- 
atlante viviese una 


segunda juventud, dando origen a cientos de estudios al respecto. La 
localización de la 


Atlántida se estableció en diversos lugares: Egipto, las Islas Azores, 
Mar de los Sargazos, 


las Islas Canarias, la costa sudamericana... de donde resulta fácil 
deducir que el continente 


sumergido pronto empezó a verse como el eslabón perdido entre el 
Viejo y el Nuevo 


Mundo; una gran superficie terrestre que explicaría parte del tránsito 
humano de Europa y 


Asia al continente americano. 
León y Maribel prestaban atención al relato de Edward. 


Vale, ¿y en qué momento entra el Triángulo de las Bermudas en 
juego? —insistió 


Maribel. 
Edward asintió con la cabeza y prosiguió su narración: 


Aunque ya se habían dado explicaciones desde una perspectiva 
esotérica, como por 


ejemplo las de Madame Blavatsky y el grupo de los teósofos, la fuente 
más destacada que 


vincula la Atlántida con el Triángulo proviene de un psíquico 


estadounidense llamado 


Edgar Cayce. Durante algunas de sus «lecturas», o visiones, Cayce 
afirmó que la Atlántida 


se hallaba bajo las Islas Bimini, en las Bahamas. La primera lectura en 
la que apareció el 


continente sumergido tuvo lugar en 1923, si bien la mención de las 
Bimini se vio obligada a 


esperar hasta 1926. Cayce predijo que en 1968 la Atlántida se 
levantaría. El murió en 1945, 


de forma que no pudo disfrutar de su triunfo: dos pilotos, Trigg Adams 
y Robert Brush, 


avistaron lo que parecía ser unos restos sumergidos de un edificio, 
concretamente sus 


cimientos, cerca de la Isla de Andros y, poco después, J. Manson 
Valentine y el explorador 


Rebikoff descubrieron una suerte de calzada a media milla de las 
Bimini. Junto a Adams y 


Brush fundaron la Sociedad de Investigación de Arqueología Marina. 
El misterio estaba 


servido de nuevo y, no por casualidad, el polémico Charles Berlitz, 
publicó dos de sus más 


conocidos textos abordando la mencionada conexión: uno sobre la 
Atlántida en 1969 y otro 


sobre el Triángulo en 1974. La vinculación entre ambas historias 
quedó establecida 


definitivamente... hasta olvidarse casi por completo. 
—Reconozco que la historia es muy buena —admitió León Poiccard. 


—Y lo más sorprendente es que puede resultar enteramente cierta — 
añadió Edward. 


—¿Cómo probarlo? —-se interesó Maribel. 


—Ahí está lo difícil... Y también ahí es justamente donde entro yo. 


—En otras palabras, pretendes demostrar que el misterio del Triángulo 
de las Bermudas 


se explicaría por la existencia de la Atlántida en esa zona, ¿cierto? 
—Efectivamente. Deseo hallar pruebas irrefutables. 


Sin admitirlo abiertamente, tanto Maribel como León se encontraban 
un tanto 


desconcertados. Ante sus ojos tenían a un desconocido que estaba 
empeñado en destapar 


uno de los mitos más atractivos y enigmáticos. 


—En caso de que la Atlántida estuviera en dicho lugar —prosiguió 
Maribel-, ¿crees que 


seguiría habitada? 


—Técnicamente, y digo «técnicamente» con cierta cautela, los últimos 
atlantes 


desaparecieron hace más de once mil años. No está de más señalar que 
padecieron sus 


propios diluvios e incluso contaron con un Noé. Por desgracia, sus 
«submarinos» no 


llegaron a buen puerto. 
—Lo que reforzaría el carácter metafórico de la leyenda. 


El escepticismo de León no pareció minar la confianza del 
oceanógrafo. 


—El carácter simbólico del Arca de Noé no ha impedido que se sigan 
buscando sus 


restos. ¿No sugirieron los chinos que la habían encontrado? 


Poiccard hizo un gesto para remarcar la obviedad de la respuesta. Él 
mismo había 


mencionado ese hecho en El búnker de Noé. 


—No parece que fuera el Arca real. 


—Tal vez tampoco no fueran los atlantes reales los que desaparecieron 
del todo... 


Resultaba evidente que el debate podría mantenerse eternamente. O, 
al menos, hasta 


que alguien ofreciera pruebas fidedignas de la perdurabilidad del 
continente sumergido y 


sus habitantes. 


—Ha sido una gran suerte dar contigo —celebró León—. Entre todos 
lograremos que una 


interesante novela salga a la luz. 


—El mérito será enteramente tuyo, no lo olvides. -Edward había 
recuperado sus modales 


estilo Carnegie. 
—Descuida -—intervino Maribel-, seguro que no lo hará. 


Al recién llegado, ciertas bromas privadas todavía le desorientaban. 
Resultaba 


imposible para él saber que un cierto cinismo cómplice alimentaba 
aquella relación. 


—Me debo a mis lectores. Es algo que he descubierto temprano. 
¿Conoces el Hagakure? 


—preguntó dirigiéndose a Edward. 
—Faltaría más. 


—Entonces recordarás la anécdota que se cuenta del señor Mitsushige 
cuando, siendo un 


niño, se vio invitado a leer un pasaje de un libro del monje Kaion. 
Llamó a los otros niños y 


les pidió que se acercasen para escuchar, dado que, les dijo, es muy 
difícil leer cuando no se 


cuenta con quien escuche. El sacerdote quedó impresionado y les dijo 
a los seguidores que 


ése era el espíritu con el que había que hacer todas las cosas. Yo he 
sido muy vanidoso en el 


pasado, pero he llegado a la conclusión de que cada vez que me siente 
a escribir tendré en 


mente dicha actitud —-Maribel le miró de soslayo y encendió uno de sus 
delgados 


cigarrillos—. Detesto a los escritores que no tienen en cuenta a los 
lectores, que les miran 


por encima del hombro o que consideran que no son más que meros 
borregos cuya finalidad 


se limita a enriquecer económicamente al autor. 


—Es una buena postura -señaló Valdes- y la historia del señor 
Mitsushige muy bonita. 


—En serio, de no haber sido por las personas que tuvieron la deferencia 
de adquirir mi 


primera novela, mi vida... no sé qué habría sido de mi vida. Ahora me 
siento en deuda con 


ellos y espero no defraudarles. 


Vaya, vaya, si al final tendremos que canonizarle —apuntó Maribel 
con una amplia y 


fascinante sonrisa. 


—Cariño, tu optimismo hace que me den ganas de volver a fumar. ¿Tú 
fumas, Edward? 


—Lo cierto es que sí. Empecé hace pocos años, siendo ya bastante 
mayorcito. Un error. 


—¿Por qué lo hiciste? 


Edward resopló y se encogió de hombros a modo de respuesta. No le 
apetecía confesar 


la verdad: que en un alarde mitómano, tras enterarse de que su 
venerado Eddie Vedder 


fumaba (también supo qué marca), se había enganchado al tabaco. En 
el fondo se sentía un 


poco avergonzado. No era razonable que un hombre culto hubiese 
sucumbido a la 


imitación. «Esas cosas suceden en la niñez y la adolescencia, pero no 
cuando se es ya 


adulto», pensaba el inventor de objetos submarinos no identificados. 


—Pitillos aparte, considero que a estas alturas de la velada bien 
podemos establecer una 


alianza literario-oceanográfica —propuso León-. Nosotros te ayudamos 
a encontrar la 


Atlántida y, ya de paso, recopilo información para la novela. ¿Estás de 
acuerdo, Maribel? 


La doctora Salgado asintió con la cabeza: 
—Otra nueva aventura se avecina. 
—¿Qué opinas tú, Edward? 


Será un placer y un gran honor contar con vosotros como parte de la 
tripulación en 


este viaje. 


—Pues no se hable más. Damos por inaugurada la última búsqueda del 
continente 


perdido. Digo la última porque, esta vez, lo vamos a encontrar. 
León levantó su copa y los demás se sumaron al brindis. 

—¡Por la Atlántida! —exclamó el escritor. 

—¡Por tu nueva novela! —añadió Valdes. 


—¡Por que no sea la última! 


De este modo quedó sellado un pacto entre dos caballeros y una 
señorita. Y la 


maquinaria se puso en marcha. 
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Ray Allen tuvo un mal presentimiento. Supo que aquellos fragmentos 
flotantes iban a darle 


más de un disgusto. Demasiadas personas implicadas en la 
investigación y, lo que era aún 


peor, demasiados departamentos. Era cuestión de horas que la prensa 
y todo tipo de 


curiosos metieran sus sucias narices en el asunto. 


Por experiencia sabía que los perros de la información tenían, en 
muchas ocasiones, el 


olfato más entrenado y desarrollado que los propios encargados de 
llevar a cabo la 


búsqueda de respuestas (lo que, a veces, podía interpretarse como la 
creación de respuestas 


ad hoc). Nada entorpecía más una investigación que un puñado de 
periodistas ansiosos por 


proclamarse los nuevos Bob Woodward y Carl Bernstein. El problema, 
a su juicio, recaía 


sobre el hecho de que no era deseable acabar con aquellos insurrectos 
por las buenas. 


Ganas, desde luego, no le faltaban. 


Como máximo responsable de un proyecto secreto, el «profesor» Allen 
se había 


convertido en un experto en la creación de cortinas de humo. En el 
fondo, sabía 


perfectamente que a los ciudadanos la verdad les importaba un bledo. 
Desde su punto de 


vista, sólo deseaban un pretexto con el que rellenar unos minutos de 
conversación y después 


nada. Amnesia absoluta. Cambio de canal. 


Vistas así las cosas, la clave consistía en ofrecer alguna distracción 
inofensiva que les 


diera a las masas la sensación de haber descubierto algo valioso. Así 
funcionaban las cosas 


y ahora Ray Allen sólo tenía que poner en marcha la imaginación. En 
realidad, no le 


preocupaba en exceso que la prensa supiera de los fragmentos 
aparecidos. Eso podía ser 


explicado de cualquier modo. Sus temores se centraban en detalles 
menores pero mucho 


más comprometedores. Resultaba altamente improbable que alguien — 
es decir, un periodista 


insidioso— llegase a ver físicamente dichos trozos y, de ser así, todavía 
sería más difícil que 


cayese en los restos de una especie de óxido verdoso, apenas 
perceptible, en determinadas 


partes del metal. Si, en un alarde de capacidad de observación, el 
periodista en cuestión 


reparase en tales manchitas, seguramente lo atribuiría al moho 
ocasionado por el contacto 


continuado con el agua del mar. No obstante, Allen sabía que aquello 
era el «ingrediente 


secreto». Si alguien lo descubriese, tal vez lo más recomendable sí 
sería volarle los sesos o 


algo, si bien menos escandaloso, con resultados similares. Tarea, por 
lo demás, que también 


entraba dentro de sus competencias (a pesar de no haber sido jamás 
un ejecutor hasta la 


fecha). 


Por otra parte, Ray Allen sabía a la perfección que situaciones en 


apariencia 


desfavorables podían ser aprovechadas con efectos totalmente 
opuestos. Gran parte del arte 


de la guerra consistía en hallar el modo de alterar el resultado 
previsible. En última 


instancia, el desconcierto siempre había sido una de las principales 
estrategias bélicas desde 


tiempos inmemoriales. Así pues, las «esquirlas» flotantes de la 
aeronave bien podían ser 


utilizadas como tejidos de esa cortina de humo que Allen tanto 
ansiaba construir. 


Unicamente tenía que encontrar la inspiración. ¿Cómo transformar 
una prueba 


comprometedora en un argumento a favor de la labor de Guardia 
Costera e, indirectamente, 


de las actividades de los chicos de Fort Meade, Maryland —otro modo 
de referirse a la 


Agencia de Seguridad Nacional-, y la CIA en su conjunto? «No debe 
ser tan difícil», se 


dijo Allen. «No debe ser tan difícil». Y, en efecto, pronto descubriría lo 
sencillo que podía 


resultar. 
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El almuerzo con Edward se prolongó hasta bien entrada la tarde. 
Aunque le ofrecimos 


quedarse a cenar, él reclinó la invitación argumentando que no le 
gustaba estar fuera de 


casa a partir de cierta hora. Acordamos vernos a la mañana siguiente 
para conocer su casa 


(siempre da gusto tener vecinos amistosos) y para dar los primeros 
pasos de nuestra 


investigación conjunta (o al menos complementaria). 


Cuando se hubo marchado, empecé a preguntarme por el azar, acerca 
de cuya 


existencia había comenzado a dudar hacía ya bastante tiempo, cómo 
podía ser que un 


castellano parlante y residente en Jamaica hubiera contactado 
conmigo para ofrecerme un 


brillante argumento para una novela y, además, fuese uno de los 
mayores expertos vivos en 


la materia y que hubiésemos conectado de un modo tan rotundo, 
como si nos conociéramos 


de toda la vida. Demasiadas coincidencias. 


Sabía de buena tinta que la ciencia rechazaba explicaciones más o 
menos esotéricas, si 


bien tampoco se veía en disposición de justificar algún suceso o 
conjunto de ellos desde una 


perspectiva por entero racional. La magia existe. De ello no cabe la 
menor duda. La magia 


de hoy puede llegar a ser la ciencia del futuro. La Historia se empeña 
en constatar tal 


afirmación a pesar de la postura oficial de la comunidad científica. 
Maribel me sacó de mi ensoñación con una pregunta: 
—¿En serio has dejado de ser vanidoso? 


—Estoy en ello, aunque me encanta tu bata —contesté refiriéndome a su 
famosa bata de 


seda con motivos japoneses con la que se estaba cubriendo. 


Aquella noche celebramos en privado, en nuestra cama caribeña, 
nuestro nuevo acuerdo 


literario. 


Nada como un buen café jamaicano para empezar el día. Así nos 
dispusimos a afrontar 


el segundo encuentro con mi «fan», ahora convertido en colaborador 
por una parte y cabeza 


de una extraordinaria investigación por otra. 


—Jamás entenderé cómo puedes tomar zumo de pomelo —insinué a 
Maribel. 


—Hay tantas cosas que yo no entenderé de tu comportamiento... 
Además, es muy 


beneficioso para el organismo. 

Se nota. 

—No pierdes ocasión de devolver la pelota, ¿eh? 

—Es un defecto que tengo desde que me hice adulto. 
—¿Eso ha llegado a suceder? 

-Sí, a menos que quieras verte como una pederasta... 
—Tablas. 


Otro cariñoso intercambio dialéctico y a correr. 


Llegamos a casa de Edward a las once de la mañana. Le encontramos 
echado en una 


hamaca atada a dos palmeras. Leía Mi visión del mundo de Albert 
Einstein, como pude 


comprobar unos pasos después, y escuchaba una música que procedía 
de un portátil -como 


también constaté posteriormente—. Se trataba de una versión del « 
Love Reign Oér Me» de 


The Who interpretada por Pearl Jam, acompañados de una orquesta, y 
presentada por Sean 


Penn a propósito del VH1 Rock Honors de 2008. 
—Este tío tiene buen gusto —-susurré a mi compañera. 


—Estoy de acuerdo contigo, salvo por lo de entregarse a la lectura de 
libros firmados por 


ti. 

Le propiné una suave y discreta palmada en el trasero. 

—¡Buenos días! —exclamó Valdes al tiempo que se incorporaba. 
—Buenos días. 

—¿Un café? 

Aceptamos el ofrecimiento. 

—Pasad. No os quedéis ahí. 

—¿Buscando inspiración? —pregunté lanzando una ojeada al libro. 


—Einstein siempre ha sido fuente de motivación para mí. El y una 
máxima de incunable 


procedencia: «No inventes la rueda, colega, estúdiala». —-Reímos la 
ocurrencia. 


La residencia Valdes era, sin duda, tan pintoresca como su único 
habitante. Pearl Jam 


encadenó el tema que interpretaban con « The Real me». Después 
sonaría « Without You» de 


Vedder en solitario, ukelele en mano. 
Veo que eres un seguidor de míster Vedder —apreció Maribel. 


—En efecto. Con el tiempo se ha convertido en uno de mis mayores 
referentes. Más que 


su música y su voz, que me fascinan, me apasiona su impronta moral. 
Podemos decir que es 


un tipo auténtico, con mayúsculas. 
—Así es —coincidió la doctora Salgado—. A mí también me gusta. 


En su voz se apreciaba un doble sentido, en este caso, referido al 
excelente aspecto 


físico del músico a pesar de su madurez. 


Mientras Edward preparaba el café tuvimos ocasión de «inspeccionar» 
el interior del 


habitáculo. 


—¿Por qué no echáis un vistazo a esa estantería? —comentó Valdes 
señalando una de las 


baldas de una relativamente bien nutrida biblioteca. 


La sección indicada estaba repleta de textos referidos al tema de mi 
nueva novela. 


Destacaban determinadas obras como El triángulo de las Bermudas y El 
misterio de la 


Atlántida, ambas de Charles Berlitz; Misterios de la Atlántida de Edgar 
Cayce; un facsímil 


del clásico de Ignatius Donnelly y todos los volúmenes de Isis sin velo y 
La doctrina 


secreta de madame Blavatsky. 


—Te llevará algún tiempo examinarlos -mencionó el oceanógrafo. 


—¿Esperas que me lea todo esto? —repuse. 

—Es lo que se espera de un escritor, ¿no es cierto? 

—De un escritor sólo se espera que escriba buenas novelas. 
Siempre tan profesional -medió Maribel. 

—¿No podrías hacernos un resumen, Edward? 

—Estaré encantado de señalarte los puntos clave, León. 

El café estaba listo. 

—¡Hmmm! —exclamó Maribel al probarlo- ¡Está delicioso! 


—Muchas gracias. Es una de las suertes de contar con amigos en la isla. 
Este café no es 


de los que podéis encontrar en las tiendas. 

—Exquisito —coincidí. 

—¿Qué tal si trazamos un plan de acción? —aventuró Salgado. 
—Reitero, no pierdes el tiempo —apuntó Valdes. 

—Digamos que ya he malgastado bastante a lo largo de esta vida. 


—Bien —prosiguió Edward-, nuestros intereses en común han quedado 
debidamente 


establecidos: el misterio de la Atlántida y su relación con el Triángulo 
de las Bermudas. Yo 


pretendo desvelarlo y vosotros escribir otra novela. 


—Yo añadiría a nuestros intereses en común el gusto por Pearl Jam y 
The Who. 


—Yo me centraría en Vedder —precisó Maribel. 


—Estupendo. En ese caso, ya tenemos banda sonora para nuestra 
aventura —determinó 


Edward con una sonrisa. 


—Prosigamos. 


—Creo que lo más adecuado es que, mientras yo desarrollo uno de mis 
cacharros 


submarinos, vosotros os empapaseis bien de material sobre la cuestión 
y, posteriormente, 


sería del todo deseable que me acompañaseis en mi inmersión 
oceánica, tal y como 


acordamos. 


—¿Estás loco? —cuestioné— ¿Sigues pretendiendo que nos metamos en 
un artilugio 


casero y nos sumerjamos hasta el fondo del abismo? 


La confianza, y un margen temporal dedicado a la reflexión y a la 
reconsideración de la 


propuesta, me permitieron que, tras meditarlo un poco más, expusiese 
mi verdadero punto 


de vista. 
-Algo así. 


-—A mí me parece un reto altamente llamativo y excitante —opinó 
Maribel. 


—Está claro que mi destino es pasar largas temporadas en habitáculos 
cerrados y 


metiéndome en jaleos. 


Reconoce que no todos los escritores tienen la misma suerte. 
¿Preferirías acaso 


malgastar los días en tu estudio, sentadito en un sillón, con la estufa al 
fondo, e imaginando 


increíbles y cartesianas tramas? —me recriminó mi compañera. 
—¿No es eso lo que hacen todos los escritores? 
—¿Pretendes ser uno más? 


Supongo que no —respondí no del todo convencido. 


—Pues al submarino. ¡No se hable más! 


Esta mujer tiene la capacidad de hacerme sentir como un niño grande, 
lo cual, lejos de 


molestarme siempre me ha parecido sexy. Me ayuda a madurar, 
aunque yo me empeñe en 


resistirme con una tozudez extrema. 


—Podrías convertirte en mi Blythe Newlon, ya sabes la esposa de Dan 
Brown. 


—¿Implicaría casarme contigo? 

—Podemos llegar a un acuerdo —apunté con falsa modestia. 
—Mientras sea de tipo económico, no tengo el menor reparo. 
Siempre tan pragmática... 


Edward comenzaba a disfrutar de nuestros pequeños intercambios 
verbales. 


—Dado que voy a jugarme la vida —proseguí-, ¿serías tan amable, 
Edward, de 


mostrarnos tu ingenio? 
Será un placer. Acompañadme. 


Valdes nos condujo hacia la parte trasera de la mega cabaña. Aquello 
era lo más 


parecido a entrar en una dimensión desconocida. Una especie de 
esfera metálica que, 


personalmente, me recordaba a la nave que aparecía en la película de 
los ochenta 


Exploradores presidía el centro. Se hallaba a medio construir, pero se 
intuía perfectamente 


el acabado. No había sido, evidentemente, pintada y el metal parecía 
oxidado. 


—¿Esperas que los tres viajemos ahí dentro, Ahab? 


—No te dejes engañar por las apariencias, León. Tiene espacio para 
cuatro personas, de 


modo que estaremos bastante desahogados. 


Cualquiera lo diría... ¿Resulta pertinente preguntar por el 
combustible de este 


cacharro? 


—La vibración del agua. La vibración es la vida, es el combustible que 
lo mueve todo: 


amor, sexo, emoción, música... sin vibración no hay nada. Si algo no 
vibra ni te hace vibrar, 


no merece la pena. 


—Una poética exposición, pero ¿y si el agua se encuentra en calma 
chicha? 


—A nivel molecular, la calma del océano es muy relativa. No obstante, 
nuestro 


transbordador submarino cuenta con un sistema de alimentación 
eléctrico con capacidad 


para dos días de viaje. Nunca se sabe. —-Valdes esbozó una sonrisa 
cómplice y me guiñó un 


ojo. 


—¿La vibración también moverá ese aparato de la tierra al mar? — 
intervino Maribel. 


—Tengo suficientes amigos en la isla. Ellos estarán encantados de 
echarnos un cable. 


—Lo tienes todo bajo control. 


—Llevo muchos años persiguiendo a mi ballena blanca —agregó Edward 
mirándome a 


mí en lugar de a quien había hecho el comentario—. He tenido tiempo 
de atar todos los 


cabos. 


—Espero que hayas empezado por los que tienen que ver con la 
soldadura de este queso 


gruyere. 
—Descuida, tus pulmones y los del resto se hallarán a salvo. 


Sería una pena haber dejado de fumar para morir ahogado, ¿no 
crees? 


—Una ironía más bien —matizó Maribel. 


Ironía o no, no podía apartar la mirada de aquel engendro mecánico. 
Un ataúd metálico, 


una exclusiva fosa común. Otra nueva locura. 


11 


A primera hora de la mañana, Travis Flanagan recibió una llamada 
telefónica de Octavio 


Montero. 


—NO ha sido nada fácil, pero aquí lo tenemos. La lista de pasajeros y la 
carga que 


transportaba el Boeing. 

Soy todo oídos. 

—Treinta hombres y unas cuantas toneladas de fibra óptica. 
—¿Procedencia? 

Jerusalén. 

—¿Jerusalén-París? —preguntó extrañado Flanagan. 
—Concretamente Jerusalén, Dubái, París... fondo del mar. 

—No tenía ni idea de que Israel fuera productora de fibra óptica. 
—No creo que lo sea, pero son los datos que recoge el informe. 


—¿Los pasajeros también eran árabes o judíos? —-Resultaba evidente 
para Montero que el 


comandante se preocupaba por un posible avión-bomba cuyo objetivo 
se hubiese visto 


truncado. No podía considerarse un tipo racista, pero tenía que 
reconocer que no se fiaba de 


los árabes ni de los judíos. 


Sólo uno de los pilotos. Los demás tomaron el avión en París. 
Procedían de diversas 


partes del mundo. 


—¿Algún nexo en común? 


—De momento estamos investigándoles. 
Travis ahogó una risa seca: 


—Al menos éstos ya no tendrán que preocuparse por represalias 
judiciales. 


—Nadie ha dicho que sean culpables de nada, Travis. 


—Hum -se limitó a responder Flanagan con notable reticencia—. 
Culpables o no, y antes 


o después, esos cuerpos tendrán que dejarse ver. 


Colgó el teléfono tras indicar a Octavio que se verían en el cuartel 
general. 


A pesar de sus modales un tanto toscos, Travis Flanagan poseía una 
mente brillante, 


metódica y escrupulosa, y una increíble capacidad para establecer 
conexiones. 


Desgraciadamente, por el momento, no tenía acceso a toda la 
información y, en 


consecuencia, sus neuronas no podían ponerse a trabajar sobre una 
base sólida. 


Formularse preguntas, empero, era algo que sí podía hacer con total 
libertad y, mientras 


conducía su monovolumen hacia el cuartel, no dejaba de disparar 
cuestiones acerca de la 


relación entre los diversos elementos del avión y las circunstancias 
que habían conducido a 


su desaparición. Fibra óptica desde Jerusalén al fondo del océano... 
¿Fibra óptica en 


Jerusalén?... ¿Dubái-París?... ¿Por qué los pasajeros habían tomado el 
avión en París? ¿Se 


conocían entre ellos?... ¿Por qué customizar un Boeing adaptándolo al 
transporte de 


personas?... ¿Por qué volatilizarse en el maldito Triángulo de las 
Bermudas? 


Travis Flanagan no había tenido hijos, a pesar de desearlo con todas 
sus fuerzas. Por 


ello había adquirido un monovolumen. 


Johnny Cash sonaba por los altavoces del vehículo. « God$ Gonna Cut 
You Down». 


«Tarde o temprano», se dijo. 


Las tazas para el café estaban dispuestas de forma alineada sobre la 
mesa de reuniones 


de una de las salas del cuartel general. Octavio ya le esperaba cuando 
Travis hizo su 


aparición. Una carpeta de cartón marrón descansaba sobre la mesa. 
Tras un escueto «hola», 


Travis cogió la carpeta y procedió a revisar su contenido. 
—¿Qué has podido averiguar? 
—¿No vas a dejarme tomar un café antes? —repuso Montero. 


—Puedes hablar y beber al mismo tiempo. ¿O los mejicanos sólo podéis 
hacer una cosa 


a la vez? 


—Francamente, Travis, creo que deberías echar un buen polvo. No nos 
vendría nada mal 


a los demás. Aparte de eso, te diré que sabemos algunas cosas acerca 
de determinados 


pasajeros del Boeing. 
—¿Ves como no es tan difícil? 


Octavio retiró la carpeta de las manos de su compañero e inició su 
exposición. 


Según parece, en su mayor parte, se trataba de ingenieros. 
—¿De qué tipo? 

- Teleco e industrial. Y también alguno naval. 

—Extraña combinación. 


—No si lo que se pretende es construir un centro de comunicaciones en 
el puerto... O 


submarinos militares de alta tecnología. 


—¿Qué querían hacer aquí en Miami? No tengo constancia de que esté 
previsto un 


centro de comunicaciones. 
—Como puedes suponer, no hemos tenido ocasión de preguntárselo... 
—Contactad con las familias. Tal vez ellas sepan algo. 


—¿Has pensado lo que le dirás al señor García? —preguntó 
maliciosamente Montero, 


rompiendo el hilo de la conversación. 


—Quizá sea suficiente con mencionar que tengo licencia para matar en 
caso de que 


peligre mi integridad física, algo muy fácil de justificar hizo una 
pausa para sorber un 


poco de café y retomar su interrogatorio—. Todo sería más fácil si 
dispusiéramos de más 


piezas del rompecabezas. Me refiero a las que los de arriba no nos han 
proporcionado. 


Travis Flanagan presumía otra investigación en balde. Le hubiese 
gustado saber la 


razón por la que siempre faltaban datos que alguien de los suyos 
poseía, si bien, después de 


meditarlo brevemente, tuvo que admitir que quizá prefiriese no 
conocer los motivos. 


Probablemente la ignorancia y la frustración fueran mejores opciones 
que la verdad. 


Travis tuvo un destello. 

—¿Se sabe desde qué altura se precipitó el avión? 
Octavio le miró sorprendido. 

—Habría que preguntar a los peritos. ¿Es importante? 


—NO lo sé. Las piezas que encontramos no estaban muy dañadas. Me 
pregunto si no 


planeaban realizar un aterrizaje de emergencia. 


—Sabemos que avisaron a control. Tenían un problema. Después se 
perdió la conexión. 


—Esa historia me suena. 
«La niebla verde». Flanagan prosiguió: 


—En tu opinión, Octavio, ¿cuál sería su misión? ¿Para qué necesitaban 
tanta fibra 


óptica? 


—Me pregunto si su destino final era Miami o si se trataba de una 
escala. 


—Buena observación. 


—Todas las aplicaciones de la fibra óptica que se me vienen a la mente 
tienen que ver 


con la transmisión de datos. Si no me equivoco, también se ha 
empleado como material 


para medir tensión, temperatura o presión o para fabricar algún tipo 
de sónar. La propia 


casa Boeing la utilizó para construir el giroscopio de uno de sus 
modelos. No me preguntes 


cuál. 


Sónar y giroscopio... Una extraña resonancia, si atendemos al lugar 
donde desapareció 


el avión. Ha desaparecido el material que podría usarse para 
inspeccionar el fondo marino, 


el mismo en el que yace el resto de la aeronave y los cuerpos de los 
pasajeros. Qué 


crueldad. 
—Forma parte de nuestro trabajo vérnoslas con la cruauté. 


-Sí. Y hablando de eso, creo que ha llegado la hora de hacerle un 
pequeño favor a 


nuestro querido Jerome García. Quid pro quo. 
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Si algo caracterizaba a Jerome García era su desmedida ambición y 
deseos de notoriedad. 


En pocos años se había convertido en un temible periodista que no 
tenía el menor reparo en 


emplear métodos lícitos o rastreros (indistintamente) para conseguir 
sus propósitos. Travis 


Flanagan lo sabía de primera mano y Ray Allen estaba a punto de 
descubrirlo. 


Serían las siete de la mañana cuando se lo encontró en la puerta de su 
casa. Estaba 


apoyado a un coche. Alto y delgado, con un peinado que recordaba al 
de Alain Delon y una 


gabardina del todo innecesaria, fumaba un cigarrillo con aire 
desgarbado. 


—¿Señor Allen? —preguntó al ver aparecer al militar. 
Ray miró a ambos lados, haciendo gala de una precaución marcial. 
—Sí. ¿Quién es usted? ¿Qué desea? 


—Disculpe que me haya presentado de improviso. Me llamo Jerome 
García. Soy 


periodista. 


—¿Sabe usted que puede meterse en un lío? —preguntó mirando a 
ambos lados. 


—Le ruego que me escuche un instante. Me gustaría comentarle 
algunas cosas que, 


quizá, le interesen. ¿Le suena de algo un Boeing 777 que volaba desde 
París y acabó en 


aguas del Atlántico? Tal vez lo haya leído en los periódicos... 


Ray Allen se rascó la parte superior del labio, tocando ocasionalmente 
el extremo 


inferior de la nariz. 


—Espero que tenga algo bueno. Sabe dónde vivo y yo no tendría 
problemas para saber 


dónde vive usted. No me gusta que llamen a mi puerta a deshoras y 
odio las visitas 


imprevistas en mi domicilio. De modo que si alguien tiene la mala 
idea de buscarme cuando 


no estoy en acto de servicio, no descarto hacer uso de mi licencia para 
matar. Soy de esos 


que primero disparan y luego preguntan. 


—Celebro saberlo, señor Allen. Así nadie correrá peligro —Ray Allen 
pareció relajarse 


un poco, aunque sin bajar del todo la guardia—. Deseo ayudarle, 
créame. 


—Más le vale. No pretendo parecer maleducado, pero debe comprender 
que esto es 


altamente irregular y puede llegar a tener consecuencias desastrosas 
para usted. 


—Por favor, no adelantemos acontecimientos. 


El aplomo de Jerome García resultaba envidiable, máxime teniendo en 
cuenta que la 


agresividad del militar era famosa en el gremio. Si entre los miembros 
del cuerpo era 


conocido como el «profesor», entre los periodistas se le apodaba Ray 
«Tyson» Allen. Se 


había encargado de hacer papilla no pocos tabiques nasales de 
trabajadores de la 


información. A su juicio, eran todavía más frágiles que su código ético 
y, en consecuencia, 


se partían con mayor facilidad. 
—En ese caso, ¿qué tiene usted que decirme? 


—He oído por ahí que han encontrado fragmentos del avión 
desaparecido. ¿Es cierto? 


—Podría ser. Nuestros equipos son muy eficientes. 
—¿Algo referente a los cuerpos de los pasajeros? 
—¿Quién le ha dicho dónde vivía? 


Jerome García se encogió de hombros, hizo una mueca y, sin 
necesidad de ello, 


respondió: 


—Comprenderá usted que no suelo revelar mis fuentes. Supondría una 
falta de 


consideración. 


—Está bien. De momento no sabemos nada acerca del paradero de los 
cuerpos. No 


obstante, aún no me ha dicho nada que yo no sepa o que, al menos, 
sea de mi interés. 


—¿Qué tal si le dijera que he hablado con algunos familiares de los 
desaparecidos? 


Coinciden en algunos extremos. 
—¡No me diga! 


—Estoy convencido de que ya sabe que, en su mayor parte, se trataba 
de ingenieros de 


distintas especialidades que, unidos, podrían diseñar un laboratorio 
marino dedicado a la 


investigación oceanográfica o un submarino dotado de tecnología 
punta. 


—Estupendo, señor García. ¿Con cuál de las dos opciones se queda 
usted? 


Se da la circunstancia de que entre los que viajaban en el avión se 
hallaba un español. 


Yo soy originario de España y, ya sabe, la patria tira mucho, 
especialmente cuando tu 


esposo se ha evaporado en tierras extranjeras. Hablé con la esposa, ¿o 
he de decir viuda?, de 


uno de los tripulantes de la nave y me confesó, después de una 
agradable charla telefónica, 


que creía que el tema iba más por el lado del laboratorio submarino. 
La mujer señaló que 


Manuel Vicente, que es como se llama o llamaba su esposo, era un 
tipo muy reservado, 


especialmente por lo tocante a determinados proyectos en los que 
trabajaba, y no le había 


dicho mucho más. ¡Estos científicos! ¿Verdad? 
Veo que se ha documentado a conciencia —apuntó Allen. 


—Hacemos lo que podemos, señor. No olvide que se trata de nuestro 
deber. 


Ray asintió lentamente con la cabeza, de mala gana. 


Supongo que es consciente del revuelo que podría llegar a formarse si 
sus 


descubrimientos salieran a la luz. Me imagino los titulares: «Avión 
desaparecido en el 


Triángulo de las Bermudas. Los pasajeros constituían un grupo 
científico de élite cuya 


misión era construir un laboratorio marino con fines clasificados. El 
gobierno de los 


Estados Unidos se ha abstenido de hacer declaración alguna». No soy 
periodista, pero creo 


que no está mal, ¿qué le parece a usted, señor García? 


—Reconozco que tiene buen ojo para la prensa, señor Allen. Yo no 
habría sido capaz de 


escribir un titular más conciso y esclarecedor. ¿Ha pensado alguna vez 
dedicarse a ello? 


Ray Allen esbozó por primera vez algo similar a una media sonrisa. 


—Alguien se tomaría antes la molestia de alojar una bala letal en mi 
cabeza. 


Particularidades de mi trabajo. 
—Es algo que tenemos en común, señor Allen. 
—¿Qué mas sabe usted que quiera hacérmelo saber a mí también? 


Aparte de unos cuantos pantalones, camisas y algo de ropa interior, 
en la bodega 


viajaban varias toneladas de fibra óptica procedente de Jerusalén. 


—¿Se ha preguntado por qué alguien querría traer dicho material desde 
ahí? América es 


capaz de producirlo sin mayores problemas. 


—Tal vez resulte más rentable hacerlo de ese modo. Capitalismo en 
estado puro; el lugar 


ideal para dejar de lado y aparcar las simpatías y antipatías personales 
y nacionales. 


—NO sé a usted, pero a mí me sigue inquietando no saber la causa que 
llevaría a alguien 


a personalizar un Boeing y dotarlo de asientos, a reclutar ingenieros 
de diversas 


nacionalidades y a cargar un Boeing de fibra óptica. 
—Se me ha ocurrido que tal vez usted supiera algo más al respecto. 
—Le ha fallado su olfato. 


Vaya, qué fatalidad, qué desalentador contratiempo. 


Jerome arrojó la colilla al pavimento. Apenas había dado unas caladas 
al cigarrillo antes 


de que se consumiera. Sacó inmediatamente otro del paquete que 
guardaba en el bolsillo de 


la gabardina y lo encendió. Ray Allen le miraba sin decir nada. 
Probablemente se 


encontraba examinando y evaluando su lenguaje corporal. Cierto que 
sabía algunas cosas, 


pero, ¿podía fiarse de él? ¿No estaría marcándose un farol? 
—¿Quién fletó el avión? —resolvió preguntar el «profesor». 


Jerome advirtió al instante que se trataba de una pregunta trampa. 
Dio una profunda 


calada al cigarrillo manteniendo la mirada fija en los ojos de Ray 
Allen, rozando la actitud 


de desafío. Quedaba claro que, detrás de la apariencia enclenque del 
periodista, se ocultaba 


un hombre de gran carácter poco inclinado a amilanarse. 


—Me decepcionaría que no conociese usted la respuesta a tal pregunta, 
señor Allen. 


—Le recomiendo cuidar sus modales. 


—Le seré franco, dado que ya podemos considerarnos amigos —Allen 
hizo una mueca de 


desaprobación e invitación a la cautela—: las portadas de los 
principales diarios de América 


y del resto del planeta podrían darnos los buenos días mañana con 
una noticia similar a la 


que usted ha esbozado hace un instante. Debo informarle de que entre 
mis múltiples 


defectos se halla el gusto por lo escabroso. 


—¿Qué quiere usted de mí? 


Como puede ver, es sólo cuestión de tiempo que averigúe por mí 
mismo lo que busco. 


Sería un gesto de buena voluntad por su parte que me facilitara las 
cosas. Así tendría más 


tiempo para ocuparme de otros asuntos: hacer jogging, ir al cine, leer 
una buena novela... 


—¿Y qué gano yo? 
Lo único que cuenta en estos casos: margen temporal. 


—Me temo que no le comprendo del todo —precisó Allen—. Antes o 
después la noticia 


saldrá a la luz y usted está deseoso de colgarse otra medalla. El 
margen temporal, como 


usted lo llama, no es un remedio duradero. 


-Las cosas pueden ser dichas de muchas maneras y, si me permite la 
osadía, no se me 


da nada mal jugar con el lenguaje. No me gusta perder el tiempo con 
noticias por entregas. 


El tema del Triángulo de las Bermudas es muy goloso. La desaparición 
del Boeing 777 


podría quedar como un caso más entre otros o convertirse en el centro 
de la actualidad 


periodística. Si usted se enterase de algo más y se prestase a compartir 
esa información 


conmigo, le estaría infinitamente agradecido. 


—Me hago cargo. Es curioso —la inflexión en la voz del militar se hizo 
patente-—, 


normalmente somos nosotros los que terminamos la conversación de 
esa manera. 


—La vida está llena de anécdotas extrañas, ¿no le parece? 


—Ya lo creo. 


Jerome García entregó una tarjeta con su número de móvil y una 
dirección de correo 


electrónico. Ray la guardó en el bolsillo derecho de la chaqueta sin 
apartar la vista del 


periodista. 


—Ha sido un placer charlar con usted, señor Allen. Que tenga un buen 
día. 


No hubo apretón de manos de despedida. 


Ray Allen se encaminó hacia la parada de autobús. Bajaría poco 
después, entraría al 


aparcamiento donde guardaba el coche; pasaría el antiminas por los 
bajos y se dirigiría a la 


base. A lo largo del trayecto fue pensando en lo sencillo que, en 
efecto, había resultado 


encontrar el modo de alterar el resultado previsible. Con un poco de 
suerte, se dijo, el 


incidente se olvidará antes que la captura y exterminación de Bin 
Laden. Acerca de este 


extremo, empero, Allen no las tenía todas consigo. 
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Maribel Salgado yacía sobre una toalla delante del mar. Leía el libro 
de Edgar Cayce, 


subrayando los pasajes que le llamaban la atención. Había pedido 
permiso a Edward para 


hacerlo y éste se lo había concedido. A lo lejos podía ver a León 
realizando algo parecido a 


ejercicios de estiramiento. La verdad es que resultaban bastante 
lamentables y dañinos a la 


vista. A pesar de ello, Maribel no podía evitar enternecerse ante el 
espectáculo ofrecido por 


aquel niño grande. 
—¡León! —le llamó- ¡Ven! ¡Tal vez esto te interese! 


Poiccard se acercó a ella trotando. Maribel le mostró, sin más dilación, 
un pasaje del 


texto: 


—Según Cayce, había dos grandes bandos en la Atlántida: los llamados 
«hijos de la ley 


del uno» y los «hijos de Belial», o la eterna lucha entre cuerpo, lo 
físico, y alma. ¿No te 


parece que Platón encontró en la Atlántida el lugar perfecto para 
representar su concepción 


del ser humano? Visto así, bien podría considerarse una lectura 
análoga a la que ofrece el 


mito de la caverna, pero más sintetizada. 


Sé quien ganó dicha batalla. Además, siempre he sido aristotélico en 
ese sentido. 


—No me habría supuesto un gran esfuerzo adivinarlo. 


—¿Crees realmente que en algún momento existió algo parecido a tal 


continente? 


—La verdad es que no. Desde mi punto de vista se trata tan sólo de un 
mito más, de una 


narración de carácter simbólico; una bella historia sobre corrupción y 
ganancia; una fantasía 


exótica, como las novelas de Jules Verne. 
—Exótica y científica en ese caso, no lo olvides —precisó León. 


—Muchas cuestiones de naturaleza científica rodean al misterio de la 
Atlántida. De 


hecho, te sorprendería la cantidad de información al respecto presente 
en la bibliografía. 


—Luego la Atlántida bien puede considerarse la cuna de la ciencia 
ficción. -Poiccard 


esbozó una tímida sonrisa. 
—¿Qué opinas tú acerca de su existencia? 


Sabes bien que ya considero que nuestra civilización se halla lo 
suficientemente 


perdida como para andar buscando otras bajo el mar. Y, dicho esto, 
reconozco que no creo 


en absoluto en la Atlántida. Lo cual no significa que no esté dispuesto 
a robar todo el oro 


que en ella se encuentre. 

—¿Cómo piensas hacerlo? 

—¿Qué tal escribiendo un libro sobre el tema? 
—Déjame seguir —ordenó Maribel. 


Vio cómo el escritor se lanzaba a todo correr hacia el agua. «Qué 
obediente se ha 


vuelto», pensó. Aunque sabía que dicha disposición no solía durar 
mucho. 


La capacidad lectora de Maribel Salgado rozaba lo inhumano. Sin 
recurrir a técnicas de 


lectura rápida, poseía las cualidades ideales del consumidor de libros: 
agilidad en la lectura 


y comprensión poderosa. 


Pensaba que escribir un libro debía ser la cosa más aburrida y tediosa 
del mundo: 


meses, tal vez años, desarrollando algo cuyo desenlace solía saberse de 
antemano. 


Conociendo a León, no alcanzaba a comprender cómo mantenía la 
constancia. No le habría 


extrañado que le pidiera a ella que lo escribiera. Aun así tenía que 
admitir que verlo trabajar 


era todo un espectáculo. Su capacidad de concentración se tornaba 
extrema. A su izquierda 


siempre quedaba la libreta en la que tomaba notas y una pluma. 
Recientemente había 


retirado el cenicero que otrora le acompañase. Durante la redacción 
de El búnker de Noé 


había mantenido un ritmo de diez horas de escritura al día y al 
terminar la jornada su rostro 


expresaba felicidad. Una felicidad que rara vez vislumbraba en sus 
ojos. Contra todo 


pronóstico, León Poiccard había nacido para escribir. 


Hasta donde había leído, Maribel advertía dos claras líneas 
interpretativas. La primera 


de ellas tenía que ver con cuestiones más o menos simbólicas; la 
segunda, se hallaba 


directamente relacionada con el aspecto geográfico. En otras palabras, 
dos incógnitas 


subyacían: ¿qué había significado la Atlántida? ¿Dónde se ubicaba o 


había ubicado? Desde 


su punto de vista, la primera pregunta había sido más o menos 
respondida y no distaba 


mucho de otras manifestaciones mitológicas (como la Babilonia de 
Utnapishtim y 


Gilgamesh, diluvio mesopotámico incluido). La segunda se presentaba 
como más 


susceptible de ser resuelta desde una perspectiva científica, si bien 
todavía nadie había sido 


capaz de arrojar un poco de luz fiable sobre el asunto. Entre ambas, 
una serie de 


consideraciones «menores» que, por el contrario, llamaban 
poderosamente su atención. 


El relato estaba repleto de detalles referentes a la ciencia y utillaje 
atlantes, los cuales 


guardaban una estrecha y evocadora resonancia con el desarrollo 
posterior de la ciencia 


contemporánea. Con una formulación diferente, cabía rastrear la 
preocupación por las 


manifestaciones electromagnéticas. A la mente de Maribel acudió de 
inmediato el famoso 


Experimento Filadelfia, dado que una de las explicaciones de la 
«invisibilidad» del 


continente sumergido era la presencia de una suerte de cúpula o 
pantalla electromagnética 


que lo hacía ilocalizable mediante radares u otros dispositivos sónicos. 


Conforme avanzaba su lectura, advertía que había material suficiente 
para alimentar la 


leyenda y, en consecuencia, escribir una novela con gancho. Sus dudas 
se centraban en la 


posibilidad de encontrar el continente sumergido, básicamente debido 


a su probable 


inexistencia física y real. La búsqueda debía enfocarse como un viaje 
interior, como una 


visita espiritual a otro de tantos paraísos perdidos. 


Para una mujer que ya lo había tenido todo y que había renunciado de 
manera 


voluntaria a ello en pos de una mayor libertad, sólo el crecimiento y 
desarrollo personales le 


movían. Por ello, de un tiempo a esta parte, había estudiado 
concienzudamente diversas 


vías de evolución y, cuanto más conocía, más advertía que las 
distintas escuelas o enfoques, 


en última instancia, proponían lo mismo. Lo que no habían 
conseguido las grandes 


religiones lo estaba logrando el nuevo pensamiento en una especie de 
sincretismo filosófico 


válido para una cultura que había perdido la fe en las 
representaciones divinas tradicionales. 


Al zen y al taoísmo le sucedió el New Age, con la innegable ventaja de 
no incluir entre 


sus intereses demonizar al ser humano, como tampoco lo hiciesen las 
otras dos escuelas, y 


sí insuflarle un poco de optimismo y confianza. Así pues, y como otras 
tantas personas de 


elevada formación, Maribel Salgado se convirtió en una ferviente 
defensora de este nuevo 


planteamiento y debía admitir que era más feliz. 


A lo largo de toda su vida se había resistido a aquello a lo que la 
cultura le empujaba: al 


abandono de la fe. Poco a poco descubría que no cabía la exclusión 
irremediable. Razón y 


fe podían, y debían, ir cogidas de la mano. Después de todo, creíamos 
en el poder de la 


razón, teníamos fe en ella, luego desde el origen ambos 
planteamientos habían caminado 


juntos. ¿Qué es la ciencia sino otra epifanía de Dios (lo insondable)? 
Los esfuerzos 


posteriores por separar ambos aspectos generaron problemas graves y 
había llegado el 


momento de subsanar los errores del pasado. Si el ser humano tenía 
que evolucionar, debía 


volver a creer; debía tener confianza en sí mismo, como individuo y 
como especie. 


El desplome económico de la eurozona, la pérdida de hegemonía 
norteamericana y la 


ineficacia a la hora de promover el crecimiento de áreas deprimidas — 
es decir, la mayor 


parte del planeta- suponían indicativos suficientes de la necesidad de 
un cambio de 


paradigma. Dicho sin ambages: el capitalismo y la racionalidad como 
únicas alternativas a 


la barbarie exhibían claras señales de agotamiento. Una nueva era, 
presumiblemente la 


denominada era de Acuario, comenzaba a abrirse paso e instaurarse en 
las conciencias de 


los habitantes del primer mundo. Y Maribel Salgado quería formar 
parte de dicho momento 


histórico. 


Su actitud revelaba que se oponía frontalmente a la teoría según la 
cual espiritualidad 


debía estar reñida con abundancia, incluida la material, y un gusto 
por el disfrute sensual. El 


confinamiento del espíritu a la pobreza había supuesto, a su juicio, el 
mecanismo más eficaz 


a la hora de impedir que las personas con elevadas aspiraciones ético- 
espirituales 


irrumpiesen en la escena pública y reclamasen una revolución sin 
precedentes; una revuelta 


desprovista de ideologías y de filiaciones sugeridas por el estatus 
social. Lo que estaba en 


juego era muy superior a las disputas panfletarias promovidas por los 
intereses de un 


conjunto muy pequeño de individuos. Todos los conceptos partidistas 
debían desaparecer y, 


en caso de precisarse alguno, sólo quedaría incólume el de «ser 
humano sin aditivos», esto 


es, independientemente de la clase, el género, el credo, las 
convicciones políticas, la 


procedencia y los ingresos. Persona. Ningún gobierno, ejército o 
sistema podría impedirlo, 


puesto que los de abajo siempre son mayoría. 


Maribel consideró en ese preciso momento que su objetivo dentro de 
la aventura 


submarina que estaban a punto de correr quedaba perfectamente 
delimitado: otro viaje del 


espíritu. 


Edward encontraría una Atlántida, León la suya y ella otra muy 
diferente. En última 


instancia, así es como debía ser. 


León Poiccard había desaparecido del horizonte, seguramente por 
hallarse bajo el agua 


buceando. Maribel miró al cielo y sonrió como quien recibe una 
noticia largamente 


postergada, una respuesta cósmica, una llamada de su interior. 


Aquella Betty Draper dejó de sentirse el florero que jamás había sido y 
asumió su rol 


tanto en su relación con el escritor como en la disparatada empresa 
que acometerían en 


breve y, sobre todo, dentro del universo. Maribel Salgado estaba 
llamada a ser una llama 


espiritual; un motor para León; un sentido para la Atlántida; un 
catalizador de nuevas 


fuerzas e impulsos para la nueva era. La chica bien, la niña rica, la 
mujer de modales 


exquisitos y que supuraba clase por todos sus poros comenzaba a 
eliminar cada una de las 


etiquetas que le habían sido atribuidas, rompiendo la coraza formada 
por ellas, dejando así 


ver su verdadera identidad. Conservar lo bueno, abrir la mano a lo 
superfluo. No hay otro 


modo de proceder. 
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Travis Flanagan y Octavio Montero esperaban en una cafetería de las 
afueras. Por deseo 


expreso del comandante, habían establecido un lugar retirado para la 
cita con Jerome 


García. Octavio le telefoneó para decirle que Flanagan aceptaba 
entrevistarse con él. 


Tres minutos antes de la hora señalada, Jerome apareció. Desde el 
interior del local, y a 


través de los grandes ventanales, los dos investigadores pudieron verlo 
mirar su reloj y 


encender un cigarrillo. Flanagan sabía perfectamente que el periodista 
se había percatado de 


su presencia y que deseaba seguir haciendo gala de su insolencia y su 
fama de toca pelotas. 


Unos segundos antes de la hora entraría. Sería puntual. Mientras tanto 
apuraba con deleite 


aquellos minutos, exhibiéndose impúdicamente a través del cristal. 


Octavio miró a Travis, quien hizo un gesto con la vista que denotaba 
que la reunión 


podría acabar en tragedia. No dijo nada y volvió a echar una ojeada a 
la calle. Jerome 


García arrojaba su cigarrillo al suelo con un movimiento carente de 
apremio. 


Aunque titubeó un poco de un modo descaradamente fingido, no tardó 
en localizar a 


sus objetivos. Les dirigió una sonrisa amplia y caminó hacia ellos sin 
apresurarse, seguro de 


sí mismo a pesar de su aspecto lánguido y desgarbado. Lucía su 


inoportuna gabardina. 


—Buenos días, señores. Me gusta la gente puntual. —-Faltaban cinco 
segundos para la 


hora señalada. 


Octavio se puso en pie para recibir al recién llegado y Travis 
permaneció sentado. 


—Buenos días. Creo que ustedes dos ya se conocen —mencionó mientras 
alargaba su 


mano y lanzaba una mirada a Travis. 


—Hemos coincidido en alguna ocasión —respondió Jerome-—. Es un 
placer encontrarle de 


nuevo, señor Flanagan. 
Este no dijo nada. 


Los dos hombres tomaron asiento y, de manera tácita, aguardaron a 
que el comandante 


tomara la palabra. 


—No me andaré con paliativos: ninguno de los dos soporta al otro, lo 
cual no significa 


que no podamos beneficiarnos mutuamente. Tómeselo como nuestra 
simbiosis particular. 


—Una bonita metáfora biológica -señaló el periodista—. Sólo me falta 
saber qué puedo 


yo hacer por ustedes. 


—Vayamos por partes, señor García. Usted contactó con mi compañero, 
el agente 


Montero, solicitando una entrevista conmigo. Estoy impaciente por 
saber sobre qué quería 


hablar. 


Flanagan no separaba la vista de los ojos de su interlocutor quien, por 


su parte, hacía lo 


propio. La escena se asemejaba bastante al momento en que, en las 
películas, dos poderosos 


enemigos íntimos se encontraban en un escenario neutral, llevando a 
cabo una suerte de 


amnistía transitoria. 
—Las circunstancias han cambiado ligeramente desde aquella llamada. 


Montero y Flanagan se dispensaron una mirada fugaz, de soslayo. 
García saboreó su 


momento. Acomodado con amplitud en el sillón, con el brazo 
extendido sobre el respaldo, 


disfrutaba del efecto que sus palabras habían tenido. 
—¿Podemos, en ese caso, levantar la sesión? —aventuró Travis. 


—No he dicho que no sea necesario que charlemos. Tan sólo he 
mencionado que las 


cosas han cambiado. 
Vayamos al grano, caballeros... -nedió Montero. 


—Un amigo de un conocido me proporcionó la dirección de otro 
implicado en la 


investigación de la desaparición del Boeing y tuve la oportunidad de 
cruzar unas palabras 


con él. Por supuesto, ni les diré de quién se trata ni la persona que me 
facilitó la 


información, ni de qué estuvimos hablando. Pero sí les adelantaré que 
algunas de las 


cuestiones que tenía reservadas para ustedes ya me las respondió el 
susodicho. -Aunque 


hablaba en plural, se dirigía sobre todo a Travis. 


«“Susodicho”. Qué palabra tan odiosa», pensó el comandante. 


Agradecemos su gesto, teniendo en cuenta que ya no nos necesita — 
Octavio trató de 


relajar la tensión. 
Jerome dibujó en su rostro una sonrisa de suficiencia. 


—No se lo volveré a repetir, señor García —intervino Flanagan-—, ¿qué 
desea de nosotros? 


-—A mí tampoco me gusta andarme por las ramas, señor Flanagan —el 
rostro del 


periodista adquirió un tono seco, sombrío, casi agresivo—. Quisiera 
saber qué hay bajo las 


aguas de las Bimini; si el accidente que ha provocado la pérdida de un 
Boeing 777 Freighter 


adaptado para el transporte humano, en este caso ingenieros en su 
mayor parte, y cargado 


con varias toneladas de fibra óptica ha sido provocado o no. En ambos 
casos necesito saber 


la causa, la finalidad y/o la naturaleza de la fuerza que lo originó. 


«Y/o...». La paciencia de Travis empezaba a agotarse. No obstante, era 
consciente de 


que, al menos en cierto sentido, necesitaba a aquel hombre. Se vio, 
pues, obligado a apretar 


los dientes y morderse la lengua. 
—¿Qué nos dará usted a cambio? 


—Uffff -suspiró con impostura Jerome-—, ahora empezamos a 
entendernos. Ha costado, 


¿eh? 


Sepa usted que si este asunto se destapase se ocasionaría un 
escándalo nacional. 


—Los escándalos son mi especialidad. Pero, por sorprendente que 
pueda resultarles, no 


tengo la menor intención de sacarlo a la luz. 

Comandante y agente arquearon las cejas en señal de asombro. 
—¿Debería tranquilizarme? 

—Júzguelo usted mismo. 


García sacó el paquete de tabaco del bolsillo de su gabardina y lo dejó 
sobre la mesa. 


—Todo hombre —prosiguió- tiene, o debería tener, un sueño, una 
misión, un deseo. Y el 


mío es desvelar un misterio antiguo. Seguro que ya se hacen una idea 
y sí: se trata del que 


yace bajo el Triángulo de las Bermudas. No quisiera parecer 
pretencioso, pero siempre 


quise escribir un buen libro sobre el tema; un libro que acabe con 
todas las leyendas y 


aporte pruebas fehacientes. Por desgracia para mí, soy más de hechos 
que de rumores. Digo 


«por desgracia» dado que, de lo contrario, mi infancia habría sido más 
feliz, yo un tipo más 


imaginativo y, tal vez, un buen escritor de ficción. Pero los caminos 
del alma, como los 


designios de Dios, son inescrutables y no he podido evitar la necesidad 
de ir introduciendo 


mi dedo en diversas llagas a lo largo de toda mi vida. Mi madre habría 
hecho bien 


llamándome Tomás, ¿no creen? 


Flanagan pensó en otro orificio en el que Jerome García podría meter 
su dedo y tardó 


unos segundos en borrar la imagen de su mente. 


—Le auguro un futuro con el que ni el mismísimo Gay Talese habría 
soñado —añadió 


Travis con sarcasmo. 

—Advierto que su desprecio sólo es superado por su inteligencia. 
—Gracias. 

—¿Le gusta Talese? 

—No. 

Jerome García esbozó otra sonrisa, en este caso franca. 


—Pongamos las cartas sobre la mesa —propuso Flanagan—. ¿Qué querían 
hacer esas 


personas aquí en Miami? 


—Tal vez sería más acertado preguntar si el destino final era Miami — 
Octavio no pudo 


reprimir un gesto de satisfacción—. Personalmente creo que sí, pero 
habría que indagar un 


poco más. Ahí es donde su ayuda resulta imprescindible. 


Flanagan se sintió ligeramente abatido. Ese tipo de cuestiones son las 
que deberían 


haberle aclarado desde arriba. Pero no había sido así. Otra vez se veía 
a sí mismo dando 


palos de ciego, a la zaga. Trato por todos los medios que su malestar 
no se transparentase. 


Sin mayor esfuerzo, se estaba gestando una alianza entre dos 
enemigos. Travis nunca 


habría sido capaz de explicar por qué, pero dejó de ver al periodista 
como una mala 


persona. A pesar de su prepotencia, para un experto en el sondeo de 
las negruras del alma 


humana como el comandante, Jerome García comenzó a presentarse 
como un tipo sincero, 


alguien en quien se podía confiar. De repente, Flanagan experimentó 


una sensación de 

relajación. Algo que pareció extenderse al resto de los interlocutores. 
—¿Me ayudarán? —preguntó García sin más rodeos. 

-Sí —respondió sin dilación Travis, y para mayor sorpresa de Montero. 
-Si se enteran de algo más, les ruego que contacten conmigo. 

Jerome entregó una tarjeta a cada uno y se levantó. 


Octavio Montero le dirigió unas palabras en español, de modo que 
Travis no pudo 


entender lo que le dijo. El periodista no añadió nada más y se marchó. 
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Jules Verne, Melville, Platón, la Biblia, Gilgamesh. El corazón de 
hombres y mujeres 


siempre ha anhelado la transcendencia. La historia de la humanidad 
no es otra cosa sino la 


lucha feroz contra la materia. Y en ese campo de batalla surgen dioses 
y mitos. El ser 


humano es la única especie sobre la Tierra, hasta donde sabemos, que 
se ha elevado por 


encima de lo físico, de lo biológico, del mero instinto. La única especie 
que ha sufrido en 


un sentido espiritual. Porque cada ser humano sabe que morirá. 


Desde el momento en que se es consciente de que un día 
desapareceremos para 


siempre, se es desterrado del Paraíso y se ingresa en el mundo 
melancólico que supone el 


bautismo no como hijos de Dios, sino como hijos del género humano. 


Maribel estaba en la playa practicando sus ejercicios huna. Con un 
sutil gesto me invitó 


a unirme a ella y me pareció una buena idea. No sabría decir si se 
debió a mi interés por la 


espiritualidad hawaiana o por el hecho de verla realizando 
movimientos tan delicados y 


sensuales al mismo tiempo. El caso es que me quedé con ella y me 
sentí muy bien. 


Pasaron dos semanas desde la última vez que viéramos a Edward. 
Durante ese tiempo, 


Maribel devoró la práctica totalidad de textos sugeridos por el 
«inventor». De vez en 


cuando me señalaba algún pasaje o llamaba mi atención sobre 
determinados detalles. Por 


poco que uno se fijase, era posible advertir que el relato de la 
Atlántida ofrecía una 


cosmogonía completa, así como un extenso catálogo de acciones 
prácticas, técnicas, 


científicas: desde rayos luminosos hasta cúpulas «energéticas» 
protectoras. Me sorprendió 


mucho, por tanto, que los Estados Unidos no hubiesen preferido 
autodenominarse Nueva 


Atlántida. Aunque, tal vez, el precedente sentado por Francis Bacon no 
resultase del gusto 


yankee. 


En el cielo aparecieron unas estelas de humo, como las dejadas por los 
aviones. Eran 


cuatro o cinco y ni rastro de aeroplanos sobrevolando la zona. Un 
extraño fenómeno 


meteorológico, sin duda. 


Maribel, desde su hamaca, me preguntó si había oído hablar acerca de 
las Chemtrails 


(estelas químicas). Le contesté que no. A su juicio, y siguiendo a los 
partidarios de las 


teorías de la conspiración, aquellos trazos de humo no estaban 
provocados por aviones ni 


otros objetos volantes (ni siquiera los destinados a la fumigación), sino 
que eran emitidas 


por agentes desconocidos, cuyos fines eran, si cabe, aún más 
desconocidos —y 


presuntamente oscuros-—. 


—¿Por qué en esta zona? —pregunté-— ¿qué sentido tendría arrojar 
basura química sobre 


esta gente? Si fuera sobre Cuba, lo entendería... considerando que no 
creo mucho en las 


teorías de la... —decidí no terminar la frase al ser fulminado por la 
mirada reprobadora de 


Maribel. 


La experiencia que dio lugar a El búnker de Noé debería bastar para 
que mi punto de 


vista se modificase sensiblemente. 


—No sé por qué aquí- respondió ella encogiendo los hombros-, ni 
tampoco aseguro que 


eso que vemos sean estelas químicas. Aunque, ¿avistas tantos aviones 
por esta zona en este 


momento? 
Me vi obligado a admitir que no. 


—¿Todo eso también lo has leído en los libros sobre la Atlántida o el 
Triángulo? 


—Ya sabes que leo más cosas —repuso ella con un gesto cariñosamente 
condescendiente. 


En ocasiones, en su presencia, tenía la sensación de ser muy pequeño, 
culturalmente 


hablando, cuando lo cierto era que le había dedicado bastantes horas 
al cultivo del saber. 


Pero ella se hallaba a años luz de mí. ¿Qué otra cosa hacer, pues, 
aparte de confiarle las 


cuestiones relativas a la «gestión cultural» de nuestro proyecto? 


Mi compañera propuso dar un relajante paseo por la orilla de la playa, 
lo cual acepté 


gustosamente. Desprovista de cualquier actitud de defensa, me cogió 
la mano mientras 


caminábamos. Debo reconocer que se trataba de una sensación 


agradable. 

—¿Te casarás conmigo? —le pregunté sin desviar la vista del frente. 
—Lo dudo, mi querido León. 

—Dudas, dudas... mujeres. 


Creo que le preguntaba aquello porque sabía que siempre me 
contestaría que no. Pero, 


¿qué hubiera sucedido en caso de ser la respuesta afirmativa? Sólo de 
pensarlo me daban 


escalofríos. Sería la última persona capaz de imaginar a un León 
Poiccard formalizado, e 


incluso en el disparadero de la paternidad. A la vista quedaba que mi 
vida, así como la de 


aquellos que tenían el extravagante capricho de acompañarme, 
parecía una suerte de 


montaña rusa constante; una película de Indiana Jones con infinitas 
secuelas; una aventura 


permanente con indudables riesgos para la salud y la integridad física, 
en definitiva. Total, 


que mejor no pensar en formar una familia. ¿Quién quiere formar 
parte de los cuatro 


fantásticos? A propósito, nunca me gustó que Sue fuera la mujer 
invisible. Tampoco me 


habría agradado que ella fuera la Cosa... Supongo que en los sesenta 
todavía el machismo 


seguía imperando, incluso en el universo de los cómics. Ya puestos, 
¿por qué no bautizarla 


como «la mujer florero»? El viejo subconsciente no deja de 
traicionarnos. Somos hijos de 


nuestra cultura, a pesar de que, en ocasiones, se trate de una mala 
madre. 


—¿Cómo le irá a Edward? —pregunté, cambiando de tema sin dar 
demasiadas muestras 


de desilusión por lo de la no-boda. 
—Podemos darle un toque luego, si te parece bien. 


—Me fastidia que nunca haya una científica sexy dispuesta a 
ayudarnos... añadí en un 


tono malicioso y divertido. 
Maribel no objetó nada, pero la vi sonreír por el rabillo del ojo. 


Siempre puedo comprarme un microscopio —dijo después de un rato, 
rompiendo el 


silencio. 
—¿Lo estimas necesario? 
Tampoco repuso nada más. 


Espíritu y carne, una combinación excitante y Maribel la encarnaba a 
la perfección. 


Mi compañera de cabaña de diseño retomó el tema de las estelas 
químicas, sosteniendo 


que, en cierto sentido, le recordaban al Proyecto Montauk, sobre el cual 
yo tampoco había 


oído hablar. En resumen se trataba de un proyecto, también heredero 
del Filadelfia, cuyo 


fin era la guerra psicológica. Filadelfia, Montauk, Blue Beam... el 
objetivo final resultaba 


pasmosamente idéntico en todos los casos: la creación de un nuevo 
orden mundial, 


dominado por los promotores de dichos proyectos, y nuevos 
mecanismos de control mental 


de la población. 


Personalmente, con la demencial construcción del búnker y lo que 


implicaba, había 


tenido suficiente. Cierto que la opinión pública había olvidado el 
asunto, pero yo no, a pesar 


de que, gracias a ello, me había convertido en multimillonario y, de 
manera secundaria, 


también en escritor profesional. 


Confieso que jamás me he sentido atraído por las teorías de 
conspiración y que llegué a 


toparme con una prueba más que real de su validez por casualidad, sin 
buscármelo y sin 


creer en ello. 


Mientras redactaba mi primera novela, mencioné de pasada que 
Internet, algo que había 


nacido como una herramienta de uso militar, se había expandido 
siguiendo una estructura 


anárquica. Sugerí que esa democratización del medio pronto se vería 
seriamente amenazada 


y que, una vez la Red se hubiese impuesto como una necesidad 
absoluta, retornaría a su 


verdadero origen: el bélico. Las últimas noticias ya apuntaban 
claramente a ello: control de 


la Red por los gobiernos y grandes corporaciones; control absoluto de 
cualquier material 


que circulase por ella; Big Brother cibernético; Big Data al servicio del 
capital y del 


conglomerado económico y político —brazo derecho incluido, a saber, 
el ejército, garante 


último de la seguridad de los perpetradores del robo de guante blanco 
efectuado por dicho 


tándem-. 


Indudablemente, la proliferación de redes sociales hacía cada vez más 
complicado la 


ocultamiento de la información y los excesos de la mano invisible, por 
lo cual sus mayores 


beneficiarios se devanaban los sesos para encontrar formas más 
efectivas de llevar a cabo 


sus propósitos: control de todos los contenidos, por nimios que fueran, 
que circulaban por la 


Web; acceso impune a cuentas de correo, datos bancarios, teléfonos 
móviles, Social 


Networks, etcétera, con la connivencia de empresas de telefonía y del 
poder judicial. Si todo 


ello fallaba, siempre quedaba sedar las conciencias de los ciudadanos 
químicamente o 


mediante el uso de la fuerza bruta. Doctrina del shock... anafiláctico. 


De la presunción de inocencia a la de culpabilidad, hasta que no se 
demostrase lo 


contrario. El viejo orden mundial daba así sus últimos estertores. 
Por alguna razón, me apeteció una piña colada. 


—Espero que nuestro capitán Ahab haya soldado debidamente todas las 
piezas de ese 


gruyere mecánico —comenté. 


-Supongo que también él querrá conservar su vida —respondió mi 
«tutora». 


—Que así sea. Por la cuenta que nos trae. 


Unos chavales blancos, decididamente turistas, surcaban la playa a 
lomos de motos de 


agua. Miré al horizonte, imaginando que se trataba del norte, como 
tratando de localizar el 


punto al que nos dirigiríamos dentro del submarino casero diseñado y 


construido por 


Edward Valdes; el hipotético lugar donde se hallaría la Atlántida. 
¿Qué esperaba encontrar 


realmente el cubano? Supuse que en breve lo sabríamos. 
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Edward Valdes contemplaba el engendro mecánico con las gafas 
protectoras puestas. Gotas 


de sudor perlaban su frente. Sostenía un soldador con la mano 
derecha. 


Desde la cabaña provenía el sonido de un reproductor musical. La 
distancia hacía que 


tan sólo se apreciara una especie de murmullo que, no obstante, 
bastaba a Valdes. A 


diferencia de otras ocasiones, Edward se había decantado por Nick 
Cave 8: The Bad Seeds. 


Concretamente, la estela sonora señalaba que el tema en cuestión era « 
Let Love In». 


Alguien podría llegar a preguntarse si la selección del científico era 
fortuita o si, por el 


contrario, presentaba algún tipo de relación con algo más. 


Amor, pecado y castigo, una mezcla explosiva proyectada sobre un 
submarino de 


fabricación casera. « Darling, youfe my punishment for all my former 
sins». 


Edward retiró sus gafas de manera lenta y casi ceremoniosa. Se 
advertía que deseaba 


contemplar su obra prácticamente acabada, a falta de alguna capa de 
pintura. Aquel 


esqueleto sin maquillar ofrecía un aspecto imponente, extraterrestre, 
primitivamente 


avanzado y desconcertante, como un trozo de Nazca. Desasosegador. 


El científico acarició su creación con las manos desnudas, suavemente, 
orgulloso de sus 


aparentes imperfecciones, seguro de sus capacidades. Pronunció en 
voz alta unas palabras 


en español, algo similar a una bendición pagana. Levantó la vista al 
cielo y sonrió. 


Posteriormente, se dirigió la cabaña y telefoneó a Poiccard. 
—Tenéis que ver esto —dijo. 


—¡Menuda coincidencia! Habíamos pensado en darte un toque esta 
tarde. 


—La casualidad no existe, mi amigo. 


—No es la primera vez que lo oigo —añadió el escritor, pensando en 
Maribel. 


—¿Qué tal un poco de comida cubana esta noche, aquí en mi casa? 
—Suena bien. Allí estaremos. 


Tras colgar el teléfono, Edward se preguntó qué color le iría mejor a 
su Nautilus 


particular. 


En su despacho-taller podía verse una gran carta de navegación 
desplegada con una 


serie de puntos señalados. Llamaba la atención una gran cruz situada 
entre las Bimini y la 


isla de Andros. Valdes contempló la carta, concentrándose en la cruz 
con el gesto grave. 


Acudió a su mente la imagen de una avioneta sobrevolando el 
Atlántico. Iba pilotada por un 


tal Ibrahim Valdes, a la sazón padre de Edward. Tanto el nombre del 
padre como el apellido 


del hijo encerraban una terrible ironía: Ibrahim suponía la 
transcripción arábiga de 


Abraham, profeta que estuvo dispuesto a sacrificar a su hijo, y Valdes 
el apellido que por 


defecto se otorgaba a los huérfanos en Cuba. En este caso, Ibrahim 
sería el sacrificado y 


Edward quien quedaría huérfano. 


La avioneta en que viajaba el padre desapareció sin dejar rastro 
cuando se disponía a 


recoger a unos turistas en Andros y el hijo se juró a sí mismo que 
algún día rastrearía la 


zona. Por aquel entonces no era más que un chaval. 


Volvió al lugar donde se hallaba el pequeño submarino para 
examinarlo una vez más. A 


pesar de su factura amateur, aquella pelota metálica estaba dotada de 
los más avanzados 


mecanismos tanto de navegación como de anulación de radares. Era 
capaz de detectar 


embarcaciones marinas y submarinas a varios kilómetros de distancia, 
así como un 


innovador sistema de «invisibilidad». Lo único que no estaba presente 
era armamento de 


cualquier tipo. 


«Vámonos al mercado», se dijo Edward Valdes. Y eso fue lo que hizo. 


Alrededor de las siete de la tarde, Maribel y León se personaron en 
casa del cubano. Al 


igual que esa mañana, Nick Cave sonaba en el reproductor. La entrada 
de la pareja se llevó 


a cabo al ritmo del inicio de « Do You Love Me? ». Entre la «banda 
sonora» y las pintas de 


ladrones sibaritas, al más puro estilo Ocean$ Eleven, que lucía el 
Spanish Team, daba la 


impresión de que iba a perpetrarse algún tipo de robo de guante 


blanco. En principio, nada 
más lejos de la realidad. 


—Colega —advirtió León—, ¿pensabas que íbamos a atracarte con estilo 
o qué? 


—¿Por qué lo dices? 


El escritor hizo un gesto con el dedo índice, dándole vueltas y 
apuntando hacia arriba, 


como señalando el lugar impreciso del cual procedía la música. 


—¡No, no! —-Respondió Edward divertido- Siempre me ha encantado 
esta canción. 


—Reconozco que es buena —confesó Poiccard. 
Si duda tenéis muchas cosas en común —señaló Maribel. 


—¿En serio? —inquirió su compañero de cabaña, tras lo cual echó un 
rápido vistazo al 


cubano. 
Sois dos melómanos empedernidos, por lo que puedo apreciar. 


—Admito que, salvo por el detalle de gustarle mi novela, este tipo tiene 
buen gusto. 


Aunque Edward todavía no conocía lo suficiente León, se iba haciendo 
una ligera idea 


de su carácter bromista, informal y decididamente atrevido. 
—Espero que se extienda también a mi cocina. 

Les invitó a pasar. 

—¡Qué buena pinta tiene todo! —alabó Maribel. 

—Deseaba estar a tu altura. 

Edward Valdes y su modestia. 


León preguntó dónde estaba la nevera. Se las había ingeniado para 
localizar una botella 


del champagne preferido de James Bond. Después de todo, pensaba, 
¿para qué limitarse a la 


selva teniendo la casa de lan Fleming cerca? Dejemos que su influjo se 
haga presente en 


nosotros... 


De camino al frigo, se preguntó de dónde obtendría Valdes la 
financiación para sus 


proyectos, pero la caballerosidad se impuso a su habitual 
impertinencia y lo dejó estar. Una 


persona educada jamás habla sobre política, religión o dinero. Tus 
enemigos de hoy podrían 


ser tus aliados mañana, solía decir Poiccard. Pragmatismo ante todo. 
Asepsia. Laissez faire 


económico, moral y espiritual. « Laissez faire et laissez passer, le monde 
va de lui méme». 


Lamentablemente, y a pesar de liberales y taoístas, el mundo jamás ha 
ido solo. La clave 


siempre ha residido en saber quién prende la chispa que encenderá el 
motor del mundo. En 


cualquier caso, silencio. 


Un simple vistazo a la nevera bastó para que León pudiera apreciar 
que el doctor 


Valdes no era un espalda mojada cualquiera. Se detuvo un instante y 
recordó que jamás 


nadie le había preguntado a él de dónde sacaba el dinero para 
costearse sus caprichos —antes 


de escribir El búnker de Noé, claro estaba—, de modo que sonrió y se 
felicitó a sí mismo por 


no haber abierto el pico desafortunadamente. 


Cuando regresó junto a los demás, parecía que hubiera pasado una 
eternidad. Maribel 


encabezaba un debate sobre el incierto destino del planeta. A su 
juicio, los individuos (en 


especial los occidentales) habían perdido el rumbo, la fe, la esperanza. 
Una esperanza, la 


que fuera. El Sistema daba claras muestras de derrumbe si bien 
ninguna alternativa sólida se 


había perfilado. 


«¿Cuánto tiempo he pasado en la cocina? ¿Cómo han podido hablar 
tanto?». León 


Poiccard no era capaz de responder a ninguna de las dos preguntas. 


—El auge de las filosofías espirituales, del avance imparable de la 
llamada, en ocasiones 


de forma peyorativa, New Age, el cambio de conciencia, la 
preocupación por lo que excede 


el terreno de lo racional, no es fortuito —defendía—. La gente está 
buscando un nuevo punto 


de anclaje. 
—Luego, consideras que se trata de un nuevo opiáceo, ¿cierto? 


—En absoluto. Todavía no he hallado ningún mensaje potencialmente 
dañino, más bien 


todo lo contrario: pensamiento positivo, esperanza, amor... No lo veo 
nada mal, la verdad. 


Como suele pasar, el problema estriba en el uso incorrecto, en el 
fanatismo y en la actitud 


desesperada que lleva a muchos hombres y mujeres (especialmente 
mujeres) a aferrarse a 


cualquier gurú o guía, olvidando uno de los mensajes fundamentales 
de todas las filosofías 


y maestros serios: a saber, que cada una es su propia maestra. 


—Y maestro —profirió el escritor al entrar en la estancia. 


—¿Un poco de vino? —ofreció Edward. 
—Nunca he podido negarme... 


De repente, la conversación pareció verse suspendida gracias a los 
modales un tanto 


inadmisibles de Monsieur Poiccard. 


—Perdonad -se disculpó, creo que he interrumpido una interesante 
conversación. 


Continuad, por favor. 


León deseó ponerse un cigarrillo en los labios, pero reprimió el 
impulso. 


—Ya hemos terminado —declaró Maribel visiblemente disgustada. 


—Unas preguntas indiscretas, si me lo permites: ¿no tienes pareja? 
¿Vives aquí solo? 


¿Tienes familia? 


Edward carraspeó y aclaró un poco la garganta. León había metido la 
pata. 


—Mi familia falleció hace tiempo. No tengo mujer ni hijos. Ni novia — 
hizo una pausa 


para beber un poco de vino-. Soy célibe. 


Poiccard arqueó las cejas en señal de sorpresa y Maribel se frotó la 
frente tratando de 


disimular el azoramiento e incomodidad que le había producido la 
pregunta de su 


compañero. 

—¿Célibe? 

Sí. Llevo años sin acostarme con una mujer de manera voluntaria. 
—Bueno, eso es... 


—Es una opción personal respetable —zanjó Maribel-. Me muero de 


ganas de probar 
estas viandas. ¿Vosotros no? 


Valdes resultó ser un buen cocinero. Deleitó a sus invitados con un 
fabuloso flan de 


plátano maduro a los postres. León se preguntó si no se había 
inspirado en su problemática 


personal a la hora de elaborar el plato. 


Y ahora la gran noticia anunció Edward: partimos en unos días. 
Cuando se haya 


secado la pintura de nuestro submarino. 


—Un buen momento para brindar con ese champagne —dijo León al 
tiempo que se 


levantaba para coger la botella del frigorífico. 
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La cama de Ray Allen parecía un campo de batalla. Sobre ella 
descansaban varias mudas 


idénticas: uniforme, camisa, calzoncillos y calcetines oficiales. Una 
bolsa de viaje muy 


deportiva y desgastada yacía abierta junto a la ropa. 


El «profesor» deambulaba por la habitación en pantalones y camiseta 
interior de manga 


corta. Parecía buscar algo poco importante. Finalmente, decidió dejar 
de hacerlo. 


Viéndolo caminar por la sala, era posible advertir que Allen se sentía 
un poco extraño 


en su propia casa. De hecho, aquel habitáculo se asemejaba más a una 
especie de dormitorio 


en un colegio mayor que a un hogar en sentido estricto. La ausencia 
de calor humano, la 


excesiva funcionalidad del entorno, el aspecto de sala de espera, a 
falta del sonido de un 


hilo musical y algo que esperar, y los escasos objetos que allí se 
encontraban contribuían a 


fomentar dicha sensación. 
Aun así, Ray Allen no había podido localizar lo que fuera que buscase. 


Introdujo la ropa en la bolsa y cerró la cremallera. Se sentó en el 
borde de la cama y 


miró a ninguna parte. Los rayos de un sol recién nacido se filtraban a 
través de las cortinas 


de la habitación, potenciando la gama de amarillos y tonos parduzcos 
que predominaban en 


la vivienda. 


Cada inmersión podía ser la última. Eso era algo que sabía 
perfectamente el director del 


proyecto Orichalcum. Desconocía por completo cuándo volvería a subir 
a la superficie. 


El sonido del omnipresente móvil provisto de sistemas de blindaje 
militar contra 


intrusiones y «pinchazos» le sobresaltó. La voz de Jerome García sonó 
al otro lado del 


aparato. Tras un breve saludo, anunció: 
—Sé quién fletó el avión. 


Ray Allen escuchó con atención. Después, sin decir ni media, colgó y 
exhaló el aire 


pesada y velozmente. Sin el menor signo de alteración, frotó sus ojos 
con ambas manos. 


Esa era la información que él debería haberle proporcionado al 
periodista y no al revés. 


Ahora poco tenía que ofrecerle y de casi nada le servía lo que García 
le había confiado. 


Se dijo que no le vendría mal llamar a alguien antes del descenso: 
Mimi. Era 


puertorriqueña. 
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Ray Allen no había preguntado al periodista si alguien más conocía 
dicha información, algo 


a lo que, presumiblemente, éste no habría dado respuesta. Nunca 
habría reconocido que, 


antes de llamarle a él, había telefoneado a Travis Flanagan, su nuevo y 
resignado 


compañero de faenas y colaborador. 


Flanagan no había manifestado su malestar al enterarse de que el 
Boeing 777 Freighter 


había sido fletado por el Departamento de Defensa de los Estados 
Unidos. Estaba más que 


acostumbrado a que determinados datos no le fuesen facilitados, 
entorpeciendo de este 


modo las labores de rastreo. Lo que nunca había comprendido era a 
qué atendía tal decisión 


y a quién o quiénes podía beneficiar. 


¿Cómo Jerome García había llegado a ese punto antes que él? Dicen 
que hay que tener 


amigos hasta en el infierno y dicho infierno, en ocasiones, se llama 
Jerusalén. El periodista, 


como cabía esperar, no añadió nada más. 


Contrario a su tendencia habitual, Flanagan agradeció la noticia a su 
«soplón», 


prometiéndole que le mantendría al tanto de cualquier información 
que llegase a sus oídos u 


ojos. Si algo caracterizaba al comandante era su palabra y no estaba 
dispuesto a faltar a ella. 


Nada más colgar el auricular telefoneó a su compañero Montero para 


darle la noticia. 


—Honestamente —respondió éste—, no sé qué podemos hacer con ello. 
¿De qué nos 


sirve? 


—Unicamente para constatar una vez más que el enemigo no está fuera 
de nuestras 


fronteras. En condiciones normales sería motivo de alegría, en tanto 
que no tendríamos que 


vérnoslas con la Interpol, pero me veo en la obligación de admitir que 
no hace más que 


añadir problemas al asunto. ¿A quién debemos investigar? ¿A los 
nuestros? 


Octavio percibió la frustración en la voz de su amigo. Sabía que por 
nada del mundo 


desearía convertirse en el nuevo Carlos Miguel Allende, también 
conocido como Carl M. 


Allen, el supuesto artífice de la carta que puso al descubierto los 
entramados del 


Experimento Filadelfia. Ambos eran conscientes de cómo solían acabar 
estas cosas y 


ninguno estaba dispuesto a sufrir un misterioso accidente mortal. 


Siempre la misma paradoja: descubrir lo realmente que había 
sucedido sobre, o bajo, 


las Bimini, implicaría desmantelar algún asunto turbio —o al menos 
confidencial 


promovido por los de arriba, esto es, algo parecido a «marcar en 
propia». Travis Flanagan 


no era precisamente un novato en la cuestión de elaborar informes del 
tipo: «aquí tienen por 


escrito lo que ustedes ya sabían. Ahora destruyan el documento 
inmediatamente, si así lo 


consideran oportuno». Circunstancia que le humillaba sobremanera. 


Sería erróneo no subrayar el hecho de que Flanagan se había 
planteado en múltiples 


ocasiones abandonar el cuerpo y dedicarse a cualquier otra cosa. Y lo 
único que lo frenaba 


era la sospecha o la intuición de que, al igual que sucede con la mafia, 
cuando uno entra ya 


no puede salir sin sufrir consecuencias desastrosas. El acceso a 
determinados secretos, lejos 


de suponer un salvoconducto, implicaba un compromiso de por vida 
que no podía ser 


quebrantado. 

—Haremos lo que podamos —resolvió contestar Octavio. 
—Una vez más... 

Vivimos en un permanente síndrome de Sísifo, Travis. 


—Pues espero que pronto encuentren la cura o me temo que seré 
víctima de un terrible 


derrame cerebral. 


Acordaron verse una hora más tarde en el cuartel general. Flanagan se 
dijo a sí mismo 

que le aguardaba otro largo día dando palos de ciego, sin saber muy 
bien qué hacer. 


Detuvo el coche delante de una cafetería similar a miles a lo largo de 
todo el territorio 


estadounidense. Su estereotipia lucía tan artificial que resultaba 
sospechosa. Daba la 


impresión de que el gerente, tal vez el dueño de una pequeña 
franquicia local, hubiese 


ordenado a los decoradores ofrecer y diseñar establecimientos 
acogedores, típicamente 


americanos y carentes de personalidad —posibilitando así revivir 
eternamente las estampas 


felices de Norman Rockwell- y a los trabajadores que se esforzasen al 
máximo por parecer 


cercanos, fácilmente reconocibles, amigables, indiscernibles de sus 
equivalentes en otros 


locales. Quizá les hubiese obligado a llamarse John (Smith) a los 
cocineros y Donna 


(mujer) a las camareras. 


Pidió un café doble a través de un megáfono deteriorado y sin bajarse 
del vehículo, 


como manda la tradición (americana). Sin darse cuenta, también él 
había caído 


peligrosamente dentro del cliché. Sí, ser un personaje de Edward 
Hopper en pleno siglo 


XXI igualmente constituía un manido lugar común. 


Decidido, pensó, haría su trabajo ignorando la información que 
acababa de recibir. «Si 


los de arriba tienen algún problema al respecto, que sean ellos los que 
contacten conmigo». 


A pesar de su decisión, no pudo evitar preguntarse si no sería mucho 
más fácil encargar la 


investigación a alguien que estuviera al tanto de dichos asuntos 
reservados. Ah, sí, claro, la 


incómoda opinión pública y la desagradable costumbre de ciertos 
acontecimientos de 


acaecer a mediodía y a la vista de todos (al menos potencialmente). 


Cierto que no se había personado o telefoneado ningún testigo del 
accidente, de donde 


no se seguía que no lo hubiera. 


«Puede que lo más sensato sea visitar el lugar del accidente», se dijo 
Travis Flanagan. 


«Odio las avionetas. Y mucho más los helicópteros». 


El agente Octavio Montero aguardaba en la salita de los pequeños 
placeres, es decir, en 


el espacio donde habían colocado una cafetera y donde solía haber 
alguna pieza de bollería 


que nunca nadie había sabido quién la dejaba ahí. 
—Prepara tu kit de buceo. Partimos para las Bimini. 
Éste fue el saludo de Flanagan. 

—¿Me tomas el pelo? Ya sabes que no me gusta bucear. 


—Quizá no sea necesario, siempre que encontremos antes algún testigo 
del accidente... 


—¿Un café? 
—Perfecto —respondió Flanagan-, todavía no he desayunado. 


Si alguien conocía la costumbre que Travis tenía de ingerir varias 
tazas de café antes de 


poner los pies en la calle y de llegar al despacho era Octavio Montero. 
Por lo que esbozó 


una sonrisa al oír la respuesta de su compañero. 
—¿Un bagel? 


Odio esa mierda neoyorquina. Llevo no sé cuántos años diciéndotelo. 
¿Aún no lo has 


pillado? 


—Una pena. Tú te lo pierdes. -Contestó Montero mientras le clavaba el 
diente a una 


rosca rellena de huevo, queso y jamón cocido. 


—¿Sabes lo que no me gusta de eso? Me parece indecoroso. Todavía no 
he conocido a 


nadie que sea capaz de comerlo de una manera digna. Siempre caen 
migajas y trozos del 


relleno. Es sencillamente repugnante. 
—Tu pulcritud me asusta, viejo. 


—... Y esas hamburguesas —prosiguió Travis—, chorreando salsa, 
ensuciando las manos. 


Recuerda, camarada: si Estados Unidos se viene abajo será por su 
gastronomía. 


Podría haber mencionado otros atropellos, pero se abstuvo de hacerlo. 
Montero esbozó 


una cariñosa sonrisa al visualizar en su imaginación a la única persona 
en el mundo a la que 


había visto comer hamburguesas y pizzas con cuchillo y tenedor: su 
amigo Travis Flanagan. 


—Telefonearé a Chandler, a ver cómo podemos ir a la isla. 


—Uh -se mofó Octavio—, ya veo aterrizar un destartalado helicóptero. 
Nos espera un 


viaje muy movidito. 
Comenzó a bailar lenta y burlonamente. 
Vuelve a salir el sudaca que llevas dentro —apreció el comandante. 


—Puede que si el sudaca que llevo dentro llame a Chandler, viajemos 
en avioneta. 


—Pues estás tardando, chaval. 


Montero buscó el número de Chandler. Esperó unos segundos antes de 
que el jefe del 


hangar descolgase el suyo. Por alguna razón que Travis no pudo saber, 
Octavio movía 


rítmicamente la cabeza mientras aguardaba. 


Octavio Montero al habla —anunció el agente cuando la voz sonó al 
otro lado—. ¿Quién 


puede llevarnos a las Bimini esta mañana? 


Travis sólo pudo oír los siguientes fragmentos de la conversación: 
«Dos... Flanagan y 


yo... Importante... Gracias, Chandler, vamos para allá». El comandante 
había apreciado una 


sonrisilla maliciosa en el rostro de Montero al señalar quiénes iban a ir 
a bordo del 


aeroplano. 
—¿Y bien? -se interesó Flanagan. 


—Este Chandler tiene sentido del humor. ¡Tenía de tono de espera el « 
Shadow of Death 


Hotel» de Barry Adamson! 
—¿Y? 
—Chandler, « Death»... 


Resultaba obvio que su superior no captaba la broma, bastante 
privada a decir verdad. 


—¿Qué nos ha ofrecido? 
—Un helicóptero. 


Travis comprendió en ese instante el gesto de satisfacción de su 
compañero. 


-Si te gustaran los bagels tanto como a Chandler no habríamos tenido 
ese problema. 


Bueno, tú no lo habrías tenido; a mí me encantan los helicópteros. 


—Larguémonos. 


Dos horas más tarde, el helicóptero tomó tierra en la parte norte de las 
Bimini, a escasos 


kilómetros del accidente. Flanagan no había perdido la ocasión de 
presentar a Chandler sus 


desprecios, movido por la decisión del jefe del hangar de facilitarle ese 
medio de transporte 


y no otro. Chandler conocía muy bien algunas manías y fobias del 
comandante. Es lo que 


tiene ser un viejo amigo. 


Entre sus fobias inconfesadas se hallaba un cierto temor a la luz de las 
Bimini. Algo 


que no podían remediar ni sus playas arenosas ni sus aguas color 
esmeralda. De haber 


conocido un poco la historia de la filosofía, habría advertido que su 
miedo guardaba una 


estrecha relación con el concepto kantiano de lo sublime, no por lo 
que atañía a la isla en sí 


sino a lo que la bordeaba: un inmenso y enigmático océano. La luz de 
las Bimini iluminaba 


un pequeño trozo de tierra dejando ver el absoluto vacío y oscuridad a 
su alrededor; toda la 


grandeza del océano podría volverse contra aquel oasis terrestre en 
cualquier momento. Y 


después ya no quedaría nada. 


La imagen que representaba a la perfección el pánico que Flanagan 
podría llegar a 


sentir era la de una tormenta en ciernes: sol en la isla, concentración 
de nubes negras a su 


alrededor. Sin duda, un inquietante contraste. Un espectáculo como 
tal, que en 


determinadas ocasiones tenía lugar, suponía la encarnación del fin del 


mundo según Travis 


Flanagan: la extinción de la luz debido a una acumulación de 
oscuridad, esto es, la nada. 


Imaginaba como, lleno de impotencia, veía las nubes llegar, lenta e 
inexorablemente, cada 


vez más oscuras y amenazadoras. 
—Muy bien, jefe, ¿por dónde empezamos? 


Travis agradeció en su fuero interno que Montero le sacase de su 
ensoñación. Aunque 


habría deseado encogerse de hombros a modo de respuesta, estimó 
que no era la clase de 


comportamiento que se espera de un comandante. 


—Localicemos un lugar desde el cual se divise con claridad el lugar del 
accidente. 


—Acabamos de aterrizar sobre él, camarada —informó Montero—. ¿Has 
dormido bien 


esta noche? 
Flanagan sopesó su respuesta una centésima de segundo: 
-Yo no duermo bien ninguna noche. 


Acto seguido se dirigió a la playa. Quedaba a unos quinientos metros. 
Travis pudo oír 


cómo Octavio, situado detrás de él, tarareaba una canción. No supo de 
cuál se trataba, pero 


el agente no hacía sino reproducir el tono de espera del teléfono de 
Chandler. 


Justo en la orilla, Flanagan desenfundó los prismáticos y trató de 
ubicar el punto exacto 


en el que el Boeing 777 había desaparecido. Para ello se sirvió de una 
sofisticada aplicación 


de su móvil. Introdujo los datos que le facilitasen en su momento y, 
voila! , ahí estaba. Tan 


inquietantemente cerca. 


El comandante miró a su alrededor a fin de determinar el número de 
viviendas o focos 


humanos. 

—Es imposible que nadie viera nada —resolvió. 

—Las preguntas ahora son quién y qué —puntualizó Montero. 
—Eso es justamente lo que vamos a comprobar ahora mismo. 


Sin mediar palabra, se encaminó a la casa más cercana. Una señora 
mulata vestida con 


una especie de delantal salió a abrir la puerta. 


—Policía de Miami. Quisiéramos hacerle algunas preguntas. ¿Hay 
alguien más en la 


casa? 


Fue la primera de una serie de negativas que los dos investigadores 
recibieron. Algunas 


personas admitieron haber escuchado un sonido que atribuyeron a 
algún trueno, pero no 


vieron nada. 


«Truenos en un día despejado», se dijo Travis Flanagan. No obstante, 
daba la impresión 


de que aquellas personas no habían sido coaccionadas en modo alguno 
para dar una 


respuesta de ese tipo. El factor conspiración se disipaba por ahora. 


La infructuosidad de la búsqueda resultaba exasperante, por lo que el 
comandante se 


limitó a preguntar a un caminante dónde había una cafetería o algo 
similar cerca. 


—Hay un pequeño chiringuito ahí abajo. 


Sentados sobre sendos taburetes altos, los dos hombres bebían café, 
sumidos en sus 


propios pensamientos. 
—¡No puede ser! —estalló finalmente Travis. 


El camarero se afanaba por dejar reluciente la barra y ordenarlo todo. 
Los dos 


investigadores eran los únicos clientes en ese momento y no había 
mucho que hacer. 


Ignorando su presencia, Flanagan prosiguió: 


—No me entra en la cabeza que nadie haya visto absolutamente nada. 
¡Es de locos! 


—Travis -le tranquilizó su compañero-, seguro que hay alguien y lo 
encontraremos. 


El camarero fue aproximándose sigilosamente. 


—Disculpen caballeros, no he podido evitar escuchar su conversación. 
¿Puedo 


ayudarles? ¿Han perdido algo? 
Los dos hombres se miraron. 


—Lo cierto es que sí —contestó Flanagan—. Hemos perdido un avión que 
sobrevolaba 


estas aguas. ¿Le suena de algo? 

El rostro del camarero se ensombreció. 

—¿Se refieren a lo del otro día? 

-Sí —respondió Travis con una mirada cómplice-, a lo del otro día. 


El camarero encendió un pitillo tras ofrecer uno a sus clientes. 
Rechazaron el 


ofrecimiento. 


—Fue la cosa más sorprendente que he visto jamás. 
Los ojos de los agentes se abrieron de par en par, expectantes. 


—No vi ningún avión desaparecer, pero sí algo más extraño —dio una 
eterna calada a su 


cigarrillo-: un montón de paracaidistas precipitándose al mar. 
—¿Paracaidistas? —intervino Montero. 

-Sí, unos treinta aproximadamente. 

Se miraron a los ojos. 


—Después —prosiguió el barman- desaparecieron sin dejar rastro. 
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Edward Valdes tuvo un sueño muy vívido. Se encontraba en Hawái, o 
eso era lo que sentía, 


y a su lado estaba Eddie Vedder vestido con un traje blanco, sandalias 
y un ukelele en la 


mano. 
—Hola, colega -saludó el músico. 

—¡Hey, yo te conozco! ¡Eres Eddie Vedder! 
—Rompe, ¿verdad? 

—Pues sí. ¿Qué haces aquí? 

El cantante esbozó una sonrisa franca y respondió: 
—Dímelo tú. 


Valdes se encogió de hombros. En el sueño la luz era intensa, muy 
intensa. 


Soy tu ángel de la guarda. 
—Pero si estás vivo. 
Vedder abrió los ojos a modo de «¡oh, sorpresa!», sin perder la sonrisa. 


Valdes miró a su alrededor, advirtiendo que se hallaban en mitad de 
un camino de 


tierra. A ambos lados se erguían unas palmeras de pequeño tamaño y 
matojos por doquier. 


—¿Un cigarrillo? —ofreció Vedder. 
Claro, muchas gracias. Bien, ¿y a qué has venido? 


—Me enteré de que pretendías sumergirte en aguas del Triángulo y 
recordé que tenía que 


decirte una cosa que no debes olvidar. 


Se acercó a su oído y susurró unas palabras mientras Valdes asentía 
con la cabeza. Al 


incorporarse éste de nuevo, Vedder había desaparecido. 
—¿Eddie? 


Para entonces, Edward Valdes y se había despertado. 
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De camino a la base, Ray Allen se preguntaba si lo más prudente no 
sería acabar con la vida 


de Jerome García. Sin lugar a dudas, su existencia suponía un grave 
peligro para la 


operación. Sabía demasiadas cosas y tenía el pico muy largo. 


Por otra parte, un caballero jamás debe faltar a su palabra e incumplir 
un pacto. 


Como máximo responsable del proyecto Orichalcum, el «profesor» Allen 
conocía todos 


los detalles y, a decir verdad, no necesitaba para nada a García. Si 
había aceptado ayudarle 


no era por otra cosa aparte de tenerlo bajo control y estar al tanto de 
sus avances. Ahora 


bien, una vez «firmado» el acuerdo, retractarse le parecería 
indecoroso. Dosificaría, por 


tanto, la información que le proporcionaría, y siempre de acuerdo a 
sus intereses, es decir, a 


los intereses del proyecto. 


Estas precauciones serían ignoradas en caso de que el periodista 
abriera la boca más de 


lo deseable (y lo permitido). Si García excedía sus inclinaciones 
literarias y filtraba algún 


dato comprometedor a la prensa, la intervención armada y letal 
estaría plenamente 


justificada. De hecho, él mismo se encargaría de ello, se dijo. 


Ante la entrada al embarcadero, Allen suspiró pesadamente. Cada 
desaparición de 


aviones o barcos en la zona del Triángulo suponía un nuevo 


quebradero de cabeza. 


Normalmente, la prensa apenas se hacía eco del suceso, entre otras 
cosas, porque el 


acontecimiento era cuidadosamente ocultado por la Agencia de 
Inteligencia Central. Pero 


en otras ocasiones (a la vista quedaba) las cosas no salían del todo 
según lo planeado y era 


entonces cuando comenzaban los problemas serios. 


La reunión que se desarrollaría esa misma tarde en el laboratorio 
acuático era de suma 


importancia. Ray se entrevistaría personalmente con treinta personas 
decisivas. Era 


consciente de ello y no quería dejar ningún cabo suelto. Del éxito del 
encuentro dependía 


gran parte del futuro del proyecto por varias razones. La primera era 
de carácter técnico y la 


segunda estratégico. 


Ray Allen deseaba cerciorarse de que todo se hubiese desarrollado 
según lo establecido, 


sin fallos ni fisuras. 


Sobre la dársena, el «profesor» encendió uno de sus habituales 
habanos, al tiempo que 


oteaba en horizonte y echaba otro vistazo al submarino que le llevaría 
a él y a su equipo 


hasta el laboratorio. Se lo había pasado muy bien con Mimi, pensó. 


—Señor Allen —le despertó de su ensueño un miembro de la 
tripulación—, ha llegado la 


hora. 


Con un discreto gesto de cabeza, Ray dio su consentimiento, si bien 
lamentó no poder 


disfrutar un poco más de su egregio cigarro puro. Lo apagó 
cuidadosamente sobre el 


pavimento y lo introdujo en una especie de funda. «Sería de salvajes 
desperdiciar un 


ejemplar de cincuenta dólares que ha sufrido lo suyo para llegar hasta 
mí», se dijo. 


El pequeño submarino se abría paso a través de las gélidas aguas del 
Atlántico. El 


militar olvidaba las veces que había hecho ese recorrido. 


Una de las ventajas de disponer de un laboratorio submarino es que la 
probabilidad de 


que los fisgones metan sus narices se reduce de manera drástica. El 
resto, claro está, es todo 


inconvenientes. Allí abajo, Ray Allen se sentía un poco como Vincent 
Price en La ciudad 


sumergida. Se decía que había sido construido en 1945, poco después 
del final de la II 


Guerra Mundial, aunque su aspecto se había ido modificando a lo 
largo de los años. A pesar 


de que nadie ajeno al proyecto conocía exactamente su función, o 
funciones, se rumoreaba 


que en él se realizaban experimentos relacionados con la transmisión 
de datos. 


Otras voces, rápidamente acalladas, habían sugerido que el laboratorio 
había sido 


construido para proseguir los experimentos derivados del Filadelfia 
lejos de las miradas de 


curiosos, aunque lo cierto es que nadie podía afirmar nada con 
precisión. 


Ray Allen se contaba entre esas pocas personas que sí sabía 
exactamente qué se cocía 


allí abajo, pero ni bajo presión ni tortura revelaría el menor dato. No 
dejaba de ser un 


hombre de honor y asumía sin el menor atisbo de duda que había 
cosas muy por encima de 


su propia persona. Una de ellas, la seguridad de su país. Y no estaba 
dispuesto a ponerla en 


peligro. 


El laboratorio de Allen no era muy grande, en comparación con las 
proporciones de 


aquella estación que si se caracterizaba por algo era por su 
monstruosa manera de ofrecerse 


a la vista: presentaba las dimensiones de una pequeña ciudad (pero 
ciudad a fin de cuentas) 


sumergida en medio del océano. También resultaba llamativo el 
extraño color rosáceo de 


sus muros, metálicos, a pesar de que el tipo de metal empleado fuera 
difícil de identificar. 


El sistema de acceso a la base se asemejaba bastante al de una nave 
espacial en mitad 


del universo: un conjunto de cámaras acorazadas que impidieran la 
entrada de agua y que 


hiciesen las veces de cámara de descompresión; una ballena metálica y 
desmesurada que 


albergaba a más de un Jonás en su interior. 


Y Ray «Jonás» Allen penetró en la fortaleza sumergida en su submarino 
de Troya. 


Dado que conocía todos los procedimientos a la perfección, ningún 
asistente acudió a 


recibirle. 


Allen se había acostumbrado al sonido de la maquinaria, porque una 
instalación de tales 


características hace mucho ruido. Un ruido robótico, con matices 
gaseosos, válvulas de 


escape, resoplidos mecánicos, como si de un ser vivo se tratase. La 
respiración pesada de 


Darth Vader... 


Justamente como si del máximo responsable del Ejército Imperial se 
tratase, Allen se 


presentó en la sala de juntas... o algo parecido. Una extraña sala muy 
oscura de no ser por 


unas potentes luces de LED azul turquesa. Treinta hombres se 
disponían alrededor de una 


mesa que aparentaba ser de metacrilato, si bien todo apuntaba a que 
tendría funciones más 


avanzadas como, por ejemplo, servir de pantalla virtual u holográfica. 


Señores, espero que el accidentado aterrizaje no les haya ocasionado 
molestia o 


inconveniente alguno. Les pido disculpas, pero ya saben que debíamos 
proceder con 


cautela. -Éstas fueron las primeras palabras con las que Ray Allen se 
dirigió a un ejército 


de ingenieros poco convencionales. 


Por contradictorio que parezca, en ocasiones un escándalo público 
supone la mejor 


manera de desviar la atención de la opinión ciudadana. Los 
ciudadanos considerarán que 


algo serio ha tenido lugar y se sentirán orgullosos de que, gracias a su 
actitud «combativa», 


los peces gordos se hayan visto obligados a informar sobre lo 
acaecido. Pero los artífices de 


la cortina de humo sabrán de primera mano que lo que en realidad ha 
sucedido es mucho 


más grave y que, indudablemente, dicha información jamás será 
revelada. 


Ninguno de los allí presentes daba muestras de haber sufrido algún 
daño serio. Ni 


siquiera los artífices de determinada «representación teatral» de cara a 
la torre de control, es 


decir, el piloto y el joven copiloto. Antes de que el Boeing 777 
Freighter customizado se 


hundiese en aguas de las Bimini, todos ellos habían saltado al vacío 
provistos de paracaídas. 


En total treinta hombres. Allen y su equipo habían considerado más 
apropiado emular un 


accidente aéreo que arriesgarse a llevar a cabo una operación 
inicialmente secreta, pero 


sujeta a un porcentaje elevado de riesgo (malditos testigos 
potenciales). Las ventajas de un 


movimiento de este tipo es que ni siquiera los sectores inferiores de la 
propia organización, 


tales como controladores de vuelo u operadores de la base de control, 
tendrían un panorama 


completo y fiable de la situación. En otras palabras, salvo un reducido 
grupo de elegidos, 


incluso los propios compañeros creerían que el asunto del Boeing 
había sido un accidente 


en toda regla y no algo milimétricamente planeado y calculado. 
Después de todo, había 


demasiado en juego. 


Los fornidos ingenieros, los cuales se asemejaban más a un dispositivo 
de operaciones 


especiales que a un grupo de técnicos, aguardaban en silencio a que el 
«profesor» 


procediese a desvelar los pormenores del plan. 


—Debemos mejorar algunos aspectos relacionados con la seguridad y la 
privacidad de 


nuestros aliados —-mencionó éste al tiempo que, con un ligero 
movimiento de mano, 


activaba una especie de pantalla holográfica que daba la impresión de 
surgir de la propia 


mesa—. No podemos dejar ningún cabo suelto pues, como todos 
ustedes saben, la delicada 


naturaleza de los datos que nos han sido confiados nos obliga a evitar 
todo riesgo y a 


impedir que éstos caigan en peligro. Los principales inversores en 
nuestro proyecto se 


retirarían y, claro está, es algo que tendría consecuencias indeseadas 
no sólo para nosotros, 


sino para el conjunto de la sociedad. Creo que ya me entienden. 


Un logotipo holográfico flotaba en el aire, un simple y funcional 
acrónimo formado por 


las letras O y P. Su sencillez transmitía a la vez un aire de 
tranquilidad, la que se desprendía 


del hecho de proceder de una organización extremadamente poderosa 
y estable, y tensión: 


fallar no era una opción. Había que hacer las cosas bien sí o sí. 


-Su misión aquí —prosiguió Ray- consistirá en evitar filtraciones, para 
lo cual es 


preciso ampliar la protección de nuestros sistemas, reforzarlos, tanto 
desde un punto de 


vista material como por lo que respecta al software —hizo una breve 
pausa—. De las medidas 


adicionales ya nos ocuparíamos nosotros. 


A todo el mundo le quedó claro a qué se refería con «medidas 
adicionales», pues, 


normalmente, los uniformes militares no dejar lugar ni a las dudas ni 
a las interpretaciones 


más o menos creativas. 


El acrónimo virtual dio paso a un conjunto de planos, igualmente 
etéreos. Los 


convocados miraban con atención, pero sin inmutarse, como si sus 
ojos estuvieran 


fotografiando el conjunto formado por líneas, números y letras. 


Todos recibirán un ejemplar del dossier con la información necesaria 
y las funciones 


de cada uno de ustedes -señaló Allen-—. Por lo pronto, y si así lo 
desean, pueden visitar sus 


habitaciones, asearse un poco o tomar un tentempié. Nos veremos 
aquí en dos horas. 


El grupo comenzó a dar muestras de movimiento silencioso y Ray 
Allen, como si de un 


Colombo militarizado se tratase, lanzó un último comentario, 
calculadamente de pasada, 


aparentemente fortuito: «A propósito, ¿cree alguno de ustedes que 
alguien pudo ser testigo 


de la operación?». Ninguna respuesta. Aterrizajes forzosos, 
paracaidistas, submarinos 


recogiendo a treinta hombres procedentes del cielo, aviones 
desaparecidos... Demasiadas 


cosas que ocultar. Al menos eran las preocupaciones que el «profesor» 
no podía apartar de 


su cabeza. 
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—Espere —pidió Travis Flanagan al camarero de aquel chiringuito 
caribeño- ¿Nos está usted 


diciendo que veinte o treinta hombres, aproximadamente, cayeron al 
mar provistos de 


paracaídas? 
—Así es, señor. Eso es lo que les acabo de decir. 


Ninguno de los dos agentes conseguía salir de su asombro. Octavio 
Montero se giró 


sobre su taburete para mirar el presunto lugar del amaraje. Lo cierto 
es que se trataba más 


de un gesto simbólico que funcional, pues la probabilidad de localizar 
el punto exacto 


tendía a cero. 


—¿Sería capaz de indicarnos la hora aproximada del incidente? — 
prosiguió Flanagan. 


El camarero se frotó el labio con el dedo índice de la mano izquierda, 
como intentando 


acordarse de la hora con la mayor precisión posible. 
—Las doce del mediodía, más o menos. 


—¿Y había alguien más aparte de usted que pueda confirmar o 
fortalecer su afirmación? 


—precisó Montero tras advertir que su intervención había comenzado 
con mal pie. 


El gesto del camarero bastó. La respuesta estaba clara. Los 
investigadores únicamente 


tenían que mirar alrededor para advertir que el negocio no iba 
especialmente bien. 


Travis se preguntó por qué nunca había testigos de los eventos 


decisivos y bastante 


macroscópicos, tales como una avalancha de paracaidistas sobre las 
Bimini, apariciones 


misteriosas o los supuestos avistamientos OVNI, gigantes, brillantes, 
potencialmente 


llamativos en la oscuridad de la noche y... tan sólo un puñado de 
testimonios acerca de 


figuras oscuras. Ni una sola imagen nítida o fiable. ¿Dónde quedaba 
Instagram en esos 


momentos? ¿Colgado mientras procesaba las instantáneas de los 
bocadillos o refrescos que 


el «fotógrafo» acababa de ingerir horas atrás? Decididamente, el 
misterio, siempre tan 


esquivo y fronterizo. 
Travis Flanagan dejó un billete de cincuenta dólares sobre la barra. 


—Muchas gracias por la información. Cóbrese los cafés y quédese el 
cambio. 


El barman cogió el dinero y, con un tono de voz decidido, corrigió: 
—Señor, son cien. 


Travis le miró impresionado, a caballo entre el disgusto y la grata 
sorpresa. Sacó otro 


billete de la cartera y se lo entregó en mano, lentamente, sin desviar la 
mirada de la del otro 


hombre y sin perder una especie de sonrisa apenas perceptible. 
—Muchas gracias, señor. 


Una vez se hubieron alejado lo suficiente, Flanagan comentó a 
Montero: 


—No sé cómo no le va bien el negocio a este tipo. Acaba de sacarme 
cien pavos sin 


mover un dedo... 
Octavio sonrió. 


—Por cierto -señaló el agente de la Guardia Costera—, ¿qué dijiste 
acerca de unos 


equipos de buceo antes de venir? 


—Mierda. No soporto el agua —respondió su superior y amigo—. Tal vez 
sea mejor 


solicitar un batiscafo. 
—¿Llamamos a Chandler para ver qué tiene por ahí? 


—¿También se ocupa ahora de los cacharros submarinos? Vaya con el 
muy cabrón... 


Cierto, ahora que lo mencionas, Chandler no lleva esos temas. 


Octavio —añadió con voz grave—, ¿No te cansas nunca de tocarme las 
pelotas? 


—Travis, colega, vives en un estado de tensión permanente. Tienes que 
aprender a 


disfrutar de la vida. 
—Tal vez el hecho de perderte de vista facilitase las cosas. 
—Bah, no digas eso. Sabes que luego me echarías de menos... 


Antes de que Montero terminase la frase, Travis Flanagan sacó su 
móvil del bolsillo y 


pulsó un número prefijado. Tenían que enviar algo para poder echar 
un vistazo allá abajo. 


Un lugar que le gustaba muy poco. Un lugar demasiado cercano al 
punto en el que Frank 


Carnegie, su amigo desaparecido, fue oído por última vez. Un lugar, 
en definitiva, que le 


traía muy malos recuerdos. 
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No encontrar al despertar a su admirado Eddie Vedder sumió a 
Edward en un momentáneo 


instante de tristeza; una suerte de nostalgia inexplicable; una 
melancolía por algo que jamás 


se había tenido ni vivido. 


Puso a hervir un poco de café y conectó su ordenador portátil para 
echar un vistazo a 


los correos, dejar algún post simpático en Twitter, ver lo que se 
contaban sus amigos 


dispersos por todo el mundo en sus muros de Facebook... la típica 
rutina de cualquier 


persona habitante del planeta en pleno siglo XXI a la que hubiera 
picado la víbora de la 


tecnología e inyectado el veneno del Social Media. 


No pudo reprimir una cariñosa sonrisa al leer el remitente de un mail. 
Se trataba de un 


viejo amigo al que hacía años que no veía, a pesar de residir éste en 
los Estados Unidos de 


un tiempo a esta parte. De hecho, se habían conocido durante la 
estancia de Edward Valdes 


en Hawái. Se trataba de uno de esos tipos que no paraban nunca 
(«hiperactivos» podría 


denominárseles). No recordaba haberle visto sentado más de diez 
segundos seguidos: se 


sentaba y se levantaba casi como si hubiese un resorte escondido bajo 
el asiento. Decía que 


iba a buscar esto o lo otro o lo de más allá y, cuando regresaba, caía 
en la cuenta de que 


había olvidado algo y volvía a levantarse. No le extrañaba, por tanto, 
que estuviese tan 


delgado. Le recordaba físicamente a Jarvis Cocker, el cantante de la 
banda oriunda de 


Sheffield Pulp, afeitado y con el pelo no demasiado largo (a excepción 
del flequillo). 


Aparentaba ser un tipo frío y un tanto estirado, pero distaba mucho de 
ser así. 


Su peculiar manera de ser, tan inquieta y casi temeraria, le había sido 
de mucha utilidad 


en su trabajo, pero ahora, a juzgar por el contenido del mensaje, 
escrito en español, 


precisaba la ayuda de Edward. ¿En qué nuevo lío se habría metido? 


Toc, toc. 


¿Algún sudaca tiene tiempo para tomar un café con un viejo amigo? 
Tenemos que 


ponernos al día y acabo de caer en la cuenta de que voy a tener que pasar 
cerca de tu casa, 


no porque me pille de camino sino porque supongo que no querrás subir a 
Miami a 


echarme una mano. 


Estoy investigando un asunto y tú puedes ayudarme con un par de detalles 
técnicos. 


¿Qué me dices? Prometo cocinar algo parecido a una paella cuando vaya a 
visitarte. 
El mensaje estaba firmado por un tal Jerome García. 


Se conocieron cuando el periodista aterrizó en Hawái huyendo de su 
anterior trabajo: 


un puesto de redactor en un importante rotativo español que, debido a 


su voracidad, se le 


había quedado pequeño en menos de un mes. Solía hablar de un sueño 
que tenía, una gran 


investigación cuyo tema jamás explicitó (al menos Edward no 
recordaba haber oído hablar 


sobre él), si bien sí le había dado a entender que sentía una cierta 
atracción, como amateur, 


por el fenómeno del Triángulo y la ubicación de la Atlántida. 


Lo que también recordaba a la perfección era la gabardina del 
español. Una prenda 


bastante inusual en la capital mundial del surf, sin duda. Fumaba 
pitillos como un 


condenado a muerte y tenía un fino y negro sentido del humor. 


Resultó que Jerome García era un lector compulsivo, lo cual propició 
que coincidieran 


en una curiosa librería de Hawái. Edward buscaba algo sobre 
batiscafos antiguos, Jerome 


un volumen acerca de monstruos marinos. Por poco sus traseros no se 
frotaron 


accidentalmente. Y, de este modo, los libros unieron a dos personajes 
que, en el fondo, 


estaban bastante solos en ese momento. Un libro, un café y un 
cigarrillo. Nunca falla. 


Edward Valdes no deseaba retrasar demasiado la inmersión, si bien 
estimó que su viejo 


amigo estaría encantado de acompañarles en esa alocada aventura. Al 
igual que él, Jerome 


era un fanático del mundo submarino. El engendro creado por el 
cubano contaba con 


espacio para cuatro personas y ya tenía asignado el «cuarto pasajero». 


—Bueno -se dijo Edward antes de contestar al mail de su amigo-, será 
mejor que le 


demos unas capas de pintura al pequeño Nautilus, pues prometí que 
partiríamos cuando se 


secase y todavía no he encontrado el momento de hacerlo... 


Nunca llegó a comprender por qué tanto en las novelas como en 
determinadas películas 


los personajes se formulaban preguntas en voz alta. Pero, en efecto, 
así era. 
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Admito que concentrarme en la escritura me estaba costando horrores. 
Maribel se esforzaba 


mucho más que yo y pasaba largas horas entregada a la lectura de 
material con el que 


documentarme para la novela; Edward incluso se había ofrecido a 
llevarnos dentro de su 


estrafalario submarino casero (lo cual no me quedaba claro si 
constituía un halago hacia 


nosotros o un compromiso mortal, una invitación al suicidio) y yo no 
movía los dedos sobre 


el teclado. 


Debo confesar que llegué a plantearme que escribir El búnker de Noé 
había supuesto un 


acto fortuito, un golpe de suerte, y que tarde o temprano tendría que 
admitir que mi destino 


no era ser escritor. 


Claro que estaba disfrutando de mi estancia en Jamaica, pero mi 
carácter intranquilo no 


perdía ocasión para jugarme malas pasadas. Para decir que incluso me 
apeteció volver a 


fumar... 


Estaba encantado de hallarme en aquel entorno paradisiaco, 
acompañado de una bella 


mujer, disfrutando del tiempo libre con pasta en el bolsillo para gastar 
sin demasiados 


reparos, mas no encontraba una fuente de inspiración sólida. Es más, 
mi capacidad de 


concentración había disminuido considerablemente. Incluso leer me 


costaba más. ¿Qué 


estaba haciendo Internet con nuestras mentes? Demasiado Twitter, 
demasiado Facebook, 


demasiado correo electrónico, demasiados hipertextos e 
hipervínculos... demasiada 


dependencia digital en última instancia. El panóptico de aspecto 
amable. Ni siquiera en 


aquella isla de ensueño había logrado aparcar temporalmente mis 
nuevas exigencias 


sociales (normalmente de carácter virtual). Al principio, consideré que 
mi deber hacia los 


lectores era lo que me impulsaba a prestar un exceso de atención a las 
redes sociales y a 


Internet en general, pero poco a poco fui advirtiendo que era mi 
propio ego quien 


comenzaba a apoderarse de todo mi ser. Nadie, ningún lector, me 
exigía una atención tan 


constante y mucho menos convertirme en un adicto compulsivo que 
empezaba a pensar en 


clave de hashtag. 


Por lo demás, advertía el entusiasmo de mis compañeros de viaje pero 
me sentía un 


tanto incapaz de compartirlo. Mi escepticismo siempre ha supuesto un 
secreto 


inconveniente para mí. En ocasiones creo que mi actitud 
excesivamente distanciada me 


impide disfrutar plenamente de la vida. Es decir, pienso que la 
disfruto intensamente, pero 


cabe la posibilidad de que no sea así del todo. Siempre queda en mí 
un cierto recelo, una 


duda, un hastío. Como si me hubiese desencantado del mundo (algo 


que no atendía a razón 
alguna). Total, reflexiones de pequeñoburgués... 


Decidí en ese mismo instante imponerme a mí mismo el goce -si es 
que era posible 


llevar a cabo una acción de ese tipo-—. 


—¡Maribel! —grité- ¿Qué piensas que es más adecuado para la 
inmersión? ¿Ropa de 


baño o de calle? 


Maribel llegó a mí con un zumo de piña en la mano y la mirada más 
burlona que le 


había visto en mucho tiempo. 


—León, está bien que esa pregunta te la haga yo a ti, pero a la inversa 
suena un poco... 


inapropiada. En cualquier caso, fingiré no haberla oído y te recuerdo 
que viajaremos en un 


submarino, no en una tabla de surf. 
«Menuda manera de empezar a disfrutar...», pensé. 
—¿Qué hacías? —Pregunté sin mucho énfasis. 


—Parte de tu trabajo, ya sabes. ¿Te he dicho que Himmler organizó en 
1938 varias 


expediciones tratando de localizar la Atlántida? —Maribel cambió de 
tema sin rodeos, según 


su conocido modus operandi. 
—¿Himmler? 
Maribel arqueó una ceja en señal de protesta silenciosa. 


—Me encantaría dar con algo parecido al continente perdido...— 
prosiguió Maribel 


soñadora, con los ojos entornados— Imagina la noticia: tres parias 


desvelan uno de los 
mayores enigmas de la humanidad... ¡Y no esos malditos nazis! 


Su voz retomó su tono habitual y su sonrisa reapareció en su cara 
después de haber 


pronunciado una expresión un tanto impropia de ella. No quise incidir 
en el hecho de que 


los nazis hacía tiempo que habían abandonado sus actividades de 
cualquier tipo, 


incluyendo, por supuesto, las de búsqueda de objetos míticos y 
legendarios. 


—Habría preferido seguir hablando acerca del vestuario, pero acepto tu 
cambio de tema. 


—Te aseguro que es lo mejor. 


Ambos sabíamos que al día siguiente nos aguardaba el momento 
determinante. Tal vez 


no encontrásemos la Atlántida, aunque conociendo mi suerte no me 
extrañaría nada, pero lo 


que quedaba claro es que la excursión sería fascinante (siempre, por 
supuesto, que el agua 


no comenzase a filtrarse al interior de nuestro batiscafo casero). 


Maribel parecía disfrutar documentándose al máximo, mientras yo 
seguía en este estado 


de indolencia. Me sentí súbitamente avergonzado. ¿Cómo había 
consentido que mis 


compañeros se implicasen en mi propio proyecto más que yo? Era del 
todo intolerable y 


debía sacudirme la apatía de encima. 
—¿Te importa si salgo a correr un rato? —pregunté a Maribel. 


Sin problemas. 


—No tardaré —aseguré. 
Maribel estalló en una sonora y sensual carcajada y precisó: 
—De eso estoy segura... 


Hice una lista en mi mp3. Con estas tres canciones bastaría para el 
trayecto que tenía 


programado recorrer: « Black Betty» de Ram Jam, « Kashmir» de Led 
Zeppelin y 


« Mississippi Queen» de Mountain. 


Nunca he sabido otra manera más eficaz de desoxidarse y poner la 
energía a punto que 


una buena carrera al son de tu música favorita. Deseaba recargar las 
pilas de una vez por 


todas y empezar a estar a la altura de las circunstancias. Siendo 
realista, debía reconocer 


que había llegado la hora de ponerse serio. Muy a mi pesar, había 
llegado el momento de 


crecer, de hacerse mayor; de convertirse en un adulto, vamos. 


Conforme mi corazón se aceleraba debido a la carrera y a la excitación 
que suponía 


seguir en mi mente, y supongo que con mis piernas, el ritmo de la 
música —algo que, según 


dicen, reduce en cerca del quince por ciento la sensación de 
cansancio—, mi corazón 


metafórico se iba ilusionando sinceramente con el proyecto. Se 
alegraba de estar allí y vivo; 


de contar con la compañía de Maribel y otros amigos; de haber vivido 
el sueño de 


convertirme en lo que de verdad debía ser por naturaleza. De tantas 
cosas... ¿Estaba 


dispuesto a desaprovechar una ocasión así por mantener una cierta 


pose despreocupada y 


cool? Nada de eso. Aumenté la velocidad un poco más como si de una 
señal se tratase, un 


gesto dirigido hacia mí mismo: la aventura real acababa de comenzar. 
Corrí con todas mis 


fuerzas y hubiese roto a gritar de no haber sido por la presencia de 
unos cuantos turistas a 


los que no quería asustar y un puñado de lugareños a los que no 
deseaba dar una razón para 


propinarme una buena paliza. 


—Está bien —dije nada más entrar en el salón, empapado en sudor-, ¿te 
importaría hacer 


un poco de café mientras me pego una ducha? Me encantaría que me 
contaras más cosas 


sobre ese tal Himmler... 


Maribel me observó ligeramente extrañada. Percibió un cambio de 
actitud, sutil pero 


suficiente para una observadora entrenada como ella, y se mantenía a 
la expectativa. 


—Por supuesto —respondió-—. Estaba pensando yo también en preparar 
uno para mí. 


—Gracias. 


Mientras me dirigía hacia el cuarto de baño, sentía una mirada 
clavada en mi nuca. La 


sensación no era desagradable, dado que conocía la procedencia y 
sabía lo que pasaba por 


la mente de mi observadora. Sí, sería un hombre muy estúpido si 
descuidara a una mujer 


como Maribel Salgado y eso es justamente lo que, sin proponérmelo, 


estaba haciendo 


cuando, por ejemplo, no le prestaba suficiente atención o no agradecía 
de manera explícita 


y efusiva el esfuerzo que estaba llevando a cabo. 


Estimé oportuno regalarle una bonita postal y me desprendí de la 
camiseta sudada al 


tiempo que caminaba, con discreción, sin aspavientos y sin volver la 
vista atrás (algo 


equivalente a explicar un chiste). «Después de todo», me dije, 
«abdominales, espalda, 


tríceps, ¿para qué os quiero?». El único problema es que Maribel ya 
me tenía bastante visto, 


no le faltaban ocasiones para «forzar» algún encuentro sexual conmigo 
luego, ansiedad 


cero— y, en consecuencia, acabé solo en la ducha. 


Mi decepción no impidió que comenzase a formularme diversas 
preguntas. ¿Qué había 


generado el interés por la Atlántida? ¿Tendría su existencia algún 
fundamento real aunque 


tergiversado a lo largo de la Historia? ¿Y el famoso Triángulo? ¿Por 
qué esa fascinación 


por vincular ambos misterios? Desde aquí pasé a las más personales, 
esto es, a las que 


podían impulsarme a escribir una segunda novela que funcionase, 
como poco, tan bien 


como la anterior: ¿por qué ejercía en mí un influjo tan intenso y 
prolongado a lo largo de 


los años? ¿Qué llamaba mi atención de aquellos dos enigmas 
convertidos en uno solo? Una 


civilización antigua, pero más avanzada que la nuestra sumergida bajo 
unas aguas que 


atraían hacia sí a navegantes y artefactos voladores desde hacía siglos. 
¿Se debía al océano 


o a lo que se ocultaba en el fondo? ¿Acaso los atlantes trataban por 
todos los medios de 


crear un puente entre ellos y nosotros? ¿Con qué fin? Supuse que, al 
menos en cierto modo, 


la respuesta a todas esas preguntas era precisamente lo que debía 
hallar. Tal vez mi novela 


no debiera consistir en otra cosa. 


Luego estaba la explicación menos esotérica, si bien mágica a su 
manera. En el fondo, 


todo misterio nos retrotrae a la infancia, al momento en el que 
nuestros despreocupados 


corazones no han sido aún aplastados por el peso de las obligaciones, 
de eso a lo que se 


llama «la vida real» (coincidiendo normalmente con la vida adulta) y, 
en consecuencia, 


vuelan libremente en busca de la aventura. 


¿Quién no se había visto atrapado de repente por una especie de 
nostalgia suave una 


noche de verano cualquiera, viendo una película mala o escuchando 
una canción popular 


que ya se había olvidado? El alma viaja hacia atrás, con la dulce y 
sobrecogedora sensación 


del paso del tiempo, con la melancólica certeza de la pérdida de la 
juventud y todas las 


posibilidades que ésta despliega. Lo inesperado y sorprendente cede su 
puesto a lo actual, a 


lo fáctico, y nuestro espíritu comienza a consolarse con las historias 
inexplicables, esto es, 


una versión madura de aquello que nunca sucedió pero que podría 


habernos conducido a 


una fantástica odisea. La persona que anhela el misterio guarda en su 
interior un niño que 


no ha dejado de soñar. 


Cuando salí de la ducha pude percibir el olor del café recién hecho, 
algo que, junto con 


el aroma de la mantequilla fundida, siempre me ha llevado de 
excursión por mi infancia y 


adolescencia. Por razones carentes de toda lógica, tuve que reprimir 
una lágrima. 


Afortunadamente, se trata de una sensación que sólo se me presenta 
una vez cada muchos 


años y me dura apenas unos segundos. 
—¡Hummmmm! —exclamé- ¡Esto huele de maravilla! 


Maribel aguardaba con las gafas puestas y un par de libros junto a su 
taza de café 


humeante y su libreta de notas. 


—Bien —proseguí—, ¿qué era eso que tenías que contarme acerca de esos 
infames nazis? 


—Aunque el tema era serio, formulé la pregunta con cierta socarronería 
(más por costumbre 


que por otro motivo). 


—Como te comenté, en 1938 Himmler organizó expediciones a diversos 
lugares a fin de 


localizar a los ancestros de la raza aria. La Atlántida, como cabe 
suponer, fue uno de dichos 


objetivos. 


-Algo había oído sobre el interés nazi por las cuestiones esotéricas, 
derivado sobre todo 


de las propias creencias del Fihrer según se cuenta, pero desconocía el 
hecho que 


mencionas. 


—Hay algo más. Bajo el pretexto de suponer un grupo dedicado al 
estudio de la 


antigiedad alemana, y ya sabes lo que ello implica en primer lugar, se 
fundó una sociedad, 


la denominada Sociedad Thule, cuyo principal objetivo era rastrear el 
origen de la raza aria. 


Fue disuelta alrededor de 1925, poco después de la llegada de Hitler 
al poder, aunque 


algunos autores concluyen que siguió operando a la sombra y con la 
connivencia del Fiihrer 


—hizo una pausa para tomar un sorbo de café y encender un pitillo—. 
En el contexto del 


ocultismo nazi, encontramos un cierto interés, entre otras cuestiones, 
por el mesmerismo, 


una de las variaciones esotéricas del magnetismo. 


—¿Hay alguna relación entre la Atlántida y ese aspecto del ocultismo 
nazi? 


Maribel Salgado sonrió satisfecha. 


—Así es. La cuestión del electromagnetismo parece ser clave a la hora 
de aproximarse al 


estudio de la Atlántida y, cómo no, al Triángulo de las Bermudas... 
—No estarás sugiriendo la hipótesis de... 
Maribel me interrumpió. Sabía que me estaba aventurando en exceso. 


—Para nada. No corramos tanto. Simplemente quería llamar tu 
atención sobre el 


electromagnetismo y su relación con nuestro enigma —hizo otra pausa 
y sonrió-. Entiendo 


que te haya sorprendido verme dar algún rodeo para llegar a ese 
punto. 


Siempre he admirado la capacidad que posee Maribel para pasar de un 
tono serio a otro 


terriblemente sensual y su descarado empleo de los juegos de 
palabras. Ella retomó el hilo 


de su exposición: 


—El electromagnetismo está detrás de muchos de los experimentos más 
bizarros que ha 


llevado a cabo el ser humano. Ten en cuenta que, todavía a fecha de 
hoy, no se domina al 


cien por cien y, en muchos casos, su similitud con la «magia» sigue 
siendo enorme. 


Tanto Maribel como yo sabíamos, y lo habíamos hablado en diversas 
ocasiones, que de 


la magia a la ciencia hay un trecho muy corto, dictado por el avance 
del saber humano. La 


magia de hoy es la ciencia del futuro, no lo olviden. 


Vale. Entonces insinúas que la cuestión del electromagnetismo es 
fundamental si 


queremos entender el misterio de la Atlántida y del Triángulo, ¿cierto? 


Maribel meneó la nariz y el labio superior al unísono en un intento 
gráfico de matizar 


algunos detalles. 


—Las referencias al electromagnetismo relacionadas con la Atlántida 
son menores que 


las que se hallan cuando se bucea en el misterio del Triángulo, algo 
por otra parte 


comprensible, pero he aquí algunos datos curiosos —arqueé una ceja en 
señal de atención 


absoluta—. La primera noticia que tengo acerca del bautismo del 
Triángulo de las Bermudas 


data de 1945. ¿Te suena esa fecha? Seguro que sí. En fin, no he tenido 
acceso a más datos 


que confirmen dicha información, únicamente algunas notas extraídas 
de los textos de 


Berlitz (si no me falla la memoria). Lo que sí sé es que rápidamente se 
modificó la teoría 


oficial y se atribuyó la expresión a Vincent Gaddis, quien la formularía 
en 1964. 


—¿Y qué relevancia puede tener eso? No deja de ser un dato 
anecdótico. 


—Yo no estaría tan segura —me corrigió mi compañera—. Como te he 
mencionado, 1945 


es una fecha clave por varias razones, de las cuales, tal vez, la más 
famosa o importante sea 


que señala el fin de la II Guerra Mundial y la derrota de Adolf Hitler... 
Pero también fue la 


fecha en que se inició la Guerra Fría. 


—Francamente, me sorprenden tus conocimientos sobre Historia del 
siglo XX, pero no 


alcanzo a ver el lugar al que quieres llegar. -Aproveché la pausa para 
tomar un sorbo de 


café. Pude oír como Maribel reprimía una risita de suficiencia. 


—Para ser escritor te faltan horas de lectura... -Me encogí de 
hombros—. Como te iba 


diciendo, 1945 es también la fecha del inicio de la Guerra Fría. 
Curiosamente, a finales de 


1943, se llevó a cabo, según parece, el famoso Experimento Filadelfia 
(también conocido 


como Experimento Arco Iris): electromagnetismo, antigravedad, 


antimateria, invisibilidad... 
deseos de burlar a la armada submarina soviética... ¿Cómo lo ves? 


—¿Dónde se llevó a cabo ese experimento? ¿En la zona del Triángulo o 
en sus 


proximidades? 
-Si se llama Experimento Filadelfia... 


—Has mencionado que también se ha denominado en ocasiones 
Experimento Arco Iris y 


ese dato me ha hecho dudar un poco. -Sonreí porque sabía que ahí le 
había dado. 


— Touché. Ciertamente, se realizó en Filadelfia, Pensilvania. Queda un 
poco lejos de la 


zona del Triángulo. 
—De modo que tu fantástica exposición... 


—León —me interrumpió de nuevo-, ¿por qué no se ha descubierto 
jamás la Atlántida? 


¿Por qué no existe o porque no se ve? 


Tenía que reconocer que, aunque Maribel no era muy propensa a dar 
rodeos pero, 


cuando lo hacía, lo hacía muy bien. 


—¿Insinúas que hay una civilización «invisible» bajo las aguas del 
Atlántico? 


—Mi hipótesis es más modesta: ¿qué tal si nos quedásemos con que hay 
una civilización 


que ha desarrollado el electromagnetismo hasta tal punto que ha 
podido simular tal 


invisibilidad? No es magia, León, es tecnología. -Me guiñó el ojo como 
sólo ella sabía 


hacerlo. 
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Por fin llegó el día señalado. Una esfera negra mate presidía el centro 
de uno de los 


«jardines» de Edward Valdes. Una especie de rampa conectaba la 
tierra con el océano. A 


través de ella, el batiscafo de Valdes sería transportado al mar. El 
oceanógrafo había 


convocado a varios amigos isleños, que comenzarían a aparecer por 
casa dentro de unas 


horas. Lo único que Edward esperaba es que sus otros invitados no se 
retrasasen demasiado. 


Ataviado con una camiseta de Muhammad Ali, unos pantalones cortos 
y fumando un 


cigarrillo, Edward Valdes pudo advertir que un personaje inesperado 
entraba en la escena. 


Lucía camisa hawaiana bastante hortera y su delgadez era ostensible. 
Portaba una bolsa de 


cuero muy desgastada de tamaño mediano. 


—¡Vaya, menuda sorpresa! —-exclamó Valdes al reconocer a su visitante. 
Su alegría era 


patente— ¡Qué informal! Se me hace raro verte sin esa gabardina tan 
ridícula... Aunque casi 


la prefiero a la camisa que llevas. —El doctor le guiñó un ojo en señal 
de complicidad. 


Jerome García tampoco disimuló su emoción al reencontrarse con un 
viejo amigo. 


Colega, te han sentado bien los años.... Y me encanta tu camiseta. 


Dicho esto, dejó caer la bolsa al suelo y se lanzó a dar un efusivo 
abrazo a Edward. 


—¿Qué tal el viaje? -se interesó Valdes. 


—Ya conoces esas avionetas... -se interrumpió a sí mismo al acordarse 
del modo en que 


había fallecido el padre del oceanógrafo—. En fin, no puedo quejarme. 
La cosa podría haber 


sido peor, pero la próxima vez subes tú a la civilización. -Un guiño y 
una sonrisa fueron 


bálsamo más que suficiente para paliar los potenciales efectos 
negativos de su desacertado 


comentario. 
—¿Un café? —ofreció Edward. 
—¿Estás de coña? ¡Para una cosa buena que tiene Jamaica! 


Jerome avistó el prototipo submarino diseñado y construido por su 
amigo y preguntó: 


—¿Qué tal el negocio del arte aquí por la isla? 


-Si te refieres a eso de allí, no es ninguna pieza de arte. Es el 
submarino dentro del cual 


vas a dar un paseo en breve. Por cierto, podrías haberme avisado de 
que llegabas hoy. 


—Lo hice, ¿no? —El periodista se encogió de hombros y aprovechó la 
coyuntura para 


extraer un cigarrillo del paquete que guardaba en el bolsillo trasero 
del pantalón- ¿Y 


pretendes que me meta ahí dentro y que alguien me arroje al mar? Si 
querías acabar 


conmigo podrías haberme ahorrado venir hasta aquí. 


Edward cogió sin pedir permiso uno de los pitillos de García y no dijo 
nada. 


—¿Estás seguro de que este cacharro no se pondrá a dar vueltas nada 
más tocar el agua? 


—Estás ante el genio de los giroscopios —precisó Valdes con una 
sonrisa—. ¿Acaso has 


olvidado cómo financio todos estos experimentos? 


Jerome García sabía perfectamente que su amigo había diseñado un 
prototipo a partir 


de una variante del giroscopio aplicado a embarcaciones submarinas 
altamente eficaz. 


Gracias a su patente, él se había hecho casi millonario y algunos 
ejércitos nacionales (y 


otros claramente outsiders) habían dotado a sus flotas de una 
tecnología que las hacía 


prácticamente inmunes a la oscilación más violenta. 


—¿Llevas el champagne y las fresas? Ya sabes que no pueden faltar en 
una velada 


romántica. 
Siento desilusionarte, pero nos acompañará un par de amigos más. 
—Lástima. El sexo en grupo nunca ha sido una de mis aficiones. 


—Una vez aclarado ese extremo, ¿quieres contarme para qué me 
necesitas? 


—Bueeeenoooo —respondió Jerome alargando humorísticamente las «e» 
y las «o»-, 


digamos que estoy investigando un asuntillo y me he topado con 
cierta sustancia verdosa 


que no consigo muy bien identificar. 
—A saber en qué lío te has metido ahora. 


Jerome abrió del todo los ojos e inclinó ligeramente la cabeza hacia la 
izquierda, 


torciendo el cuello, todo en un rápido y orquestado movimiento. 


—Parece que un avión ha desaparecido cerca de la Bimini... ¿Tenéis 


televisión 
internacional aquí? 
—Esto es Jamaica, no el Amazonas. Sé lo de ese avión. 


—El caso es que han sido halladas algunas piezas del fuselaje y ¿a que 
no sabes lo que se 


había adherido a ellas? 
—Dímelo tú. 
—Primero ese café. 


No pudieron disfrutar de demasiado tiempo de tranquilidad para 
ponerse al día, pues un 


puñado de hombres, de color en su mayor parte, hizo su aparición en 
la vivienda del 


cubano. 


Jerome García, si bien inmutable, comenzó a adoptar una discreta 
actitud defensiva, 


irguiéndose ligeramente y alzando el cuello. 


-Son amigos -le tranquilizó Edward-. Han venido a ayudarnos a 
meter el submarino al 


agua. Les esperaba un poco más tarde... 


Jerome se relajó de inmediato y el oceanógrafo se adelantó un poco 
para darles la 


bienvenida y expresar su gratitud. Algo que García aprovechó para 
servirse una taza de café 


y contemplar la estampa. García observó cómo su amigo parecía 
darles órdenes o 


instrucciones de algún tipo. Los hombres salieron de la casa y Edward 
regresó junto al 


periodista. 


Vaya, un poco de leche en tu café y ya estás llamando a negros para 
que te «ayuden»... 


—Te sugiero que guardes ese tipo de lindezas racistas para ti. Digamos 
que por aquí no 


están muy bien vistas... ni los blancos tampoco. No me negarás que 
me preocupo por tu 


salud e integridad física... 


Jerome respondió a la reprimenda de Valdes con una horrible y fugaz 
sonrisa fingida, 


arrugando el morro y enseñando los dientes como una rata. Sentía un 
estúpido impulso de 


decir sandeces constantemente, aunque no las sintiera, lo cual le había 
ocasionado más de 


un contratiempo y no pocas situaciones incómodas, de las que, 
inexplicablemente, lograba 


salir ileso. Se atusó un poco la camisa y volvió a actuar como si nada 
hubiese sucedido. 


De haber estado presente Maribel Salgado, reconocida amante de las 
series, habría 


catalogado el comportamiento de Jerome García —-que no su aspecto— 
físico- como propio 


de Roger Sterling, de Mad Men: una mezcla de arrogancia, grosería... y 
buen humor. 


No tuvo que esperar demasiado hasta ver aparecer a lo lejos a una 
hermosa pelirroja, 


luciendo vestido rojo anaranjado con un discreto estampado floral y 
un decidido corte estilo 


años sesenta, y acompañada por un apuesto hombre mediterráneo. Se 
preguntó, bromeando 


consigo mismo, si no se trataría del rodaje de otra de James Bond. De 
manera automática, 


extrajo un cigarrillo del bolsillo del pantalón y lo encendió 
apresuradamente (algo bastante 


inusual en él). En su mente los vio aproximarse a cámara lenta, con « 
Black Amour» de 


Barry Adamson de fondo. «Será cabrón», se dijo. 


La visión de Maribel resultaba hipnótica. Conforme se acercaban, las 
pulsaciones del 


normalmente imperturbable Jerome se aceleraban. La sola idea de que 
esa mujer fuese una 


conocida de Edward le hacía sentir un ligero cosquilleo en el 
estómago. 


—Buenos días -saludó Maribel una vez alcanzado el punto desde el 
cual su voz 


resultaría perfectamente audible sin necesidad de alzarla—. ¿Está 
Edward por aquí? 


Jerome hizo un gesto con la cabeza señalando el exterior de la 
vivienda, sin emitir 


sonido alguno. Acto seguido cayó en la cuenta de que esos modales de 
portero de discoteca 


no le sentaban nada bien, pero ya era demasiado tarde. La doctora 
Salgado y un risueño 


León Poiccard se encaminaban hacia la arena de la playa, donde el 
cubano ayudaba a sus 


vecinos a instalar una especie de rampa que se hundía en el mar. 


García pudo examinar el intercambio de besos, saludos, apretones de 
manos entre los 


recién llegados y su anfitrión. León daba claras muestras de estar 
informando acerca de la 


presencia del periodista en el interior de la casa. Edward asentía con 
la cabeza y sonreía. 


Hablaba con ellos animadamente, sin duda explicándoles de quién se 


trataba. Maribel lanzó 


un rápido vistazo a interior y Jerome giró con brusquedad la cabeza 
para evitar que sus 


miradas se encontrasen. No podía creérselo pero, por primera vez, una 
mujer había 


conseguido desarmarle sin hacer nada en absoluto, aparte de estar. 
Los tres se dirigieron hacia donde se encontraba el periodista. 


—Jerome, te presento a dos buenos amigos, españoles como tú. La 
doctora Maribel 


Salgado y León Poiccard, escritor. 

—¿Es usted León Poiccard? ¿En serio? 

—¿Qué le sorprende tanto? —preguntó León con una amplia sonrisa. 
—Nada. Leí su novela hace poco y me encantó. Le felicito. 

—Muchas gracias. 


El sol había sentado muy bien a un León que había retomado el hábito 
de afeitarse a 


diario. La camisa blanca y unas gafas grandes de pasta negra le hacían 
parecer sacado de un 


anuncio de aperitivo italiano. Se giró a Edward y, con tono divertido, 
añadió: 


—Así no hay quien practique inglés aquí: tres españoles, un cubano... 
En fin, ¿qué 


podemos hacer? 


Jerome García, aun poniendo de su parte, no conseguía prestar al 
escritor toda la 


atención que quisiera y, evitando que se le notase un cierto 
azoramiento, no lograba 


reprimir algunas miradas involuntarias a la única dama presente en la 
escena. 


Lo más extraño del caso era que el periodista no se caracterizaba por 
alterarse o perder 


la compostura delante de una mujer, por hermosa que ésta fuera, 
luego constituía un aspecto 


que le inquietaba un tanto. «¿A quién me recuerda», se preguntó a sí 
mismo en un 


desesperado intento de mitigar aquella sensación. 


—Jerome es periodista, como vosotros también —comentó Edward-. 
Bueno, no sé si tú, 


ya... -precisó, señalando a Poiccard. 


—De momento he aparcado el periodismo. Prefiero no meterme en 
líos... 


Todos captaron la broma dado que habían leído El búnker de Noé. 


—Tienes un concepto muy particular de «no meterte en líos» — 
mencionó Maribel al 


tiempo que lanzaba un figurado vistazo al lugar donde se suponía que 
estaba el batiscafo 


casero. 


Coincido con Maribel: para no buscar problemas, estás a punto de 
embarcarte en un 


muy gordo. 
—Por favor, chicos, no me deis tantos ánimos. 


Siento interrumpir —se disculpó García—, pero ¿dónde vamos 
exactamente? 


—¿Tú no buscabas también la Atlántida? —preguntó Valdes conociendo 
la respuesta. 


—¿Sigues con esa idea? 


-Soy muy cabezón. De modo que ya sabes dónde vamos de excursión 
y esta vez la 


vamos a encontrar. 


La sonrisa de Edward Valdes permitía ver sus dientes nacarados, bien 
alineados y 


destacando gracias al tono moreno de su piel. 


—¿Y cuánto tiempo estaremos? -se interesó el periodista— Es por si 
tengo que acercarme 


al... ¡vale, el hotel es tu casa! ¿Deshago la maleta o no? 


—No estaremos más de dos días fuera. Sólo vamos a examinar el 
terreno, un par de 


coordenadas, ya sabes. Una misión al más puro estilo boy scouts. 


A León Poiccard no pareció agradarle demasiado la noticia. No 
contaba con tener que 


estar más de unas horas dentro de un submarino de pequeñas 
dimensiones (ni nada que 


tuviera que ver con los boy scouts), pero no dijo nada. Maribel, 
haciendo gala de su 


exquisita educación, tampoco expresó lo que verdaderamente sentía: 
que habría preferido 


conocer de antemano ese dato. 


Los amigos y vecinos de Edward Valdes se afanaban el llevar hasta el 
agua la esfera 


metálica. 


-¡Corramos a ayudar! —exclamó el oceanógrafo al advertir que los 
demás proseguían su 


faena— No querremos parecer unos señoritos blancos, ¿verdad 
Jerome? 


Maribel fue la primera en salir corriendo, seguida de un resignado 
León, que no dejaba 


de menear la cabeza. García y Valdes dispusieron de unos segundos 
más en los que el 


periodista aprovechó para preguntar por la relación entre Poiccard y 
la pelirroja. 


—Nada que hacer —contestó el cubano sin paliativos. 
—¿Nada de nada? Podría replantearme lo del sexo en grupo... 
—Por favor, hermano, guarda la compostura. Son buenos amigos. 


—Tenía que intentarlo —-masculló el clon de Jarvis Cocker antes de 
comenzar a trotar él 


también. 


No tardaron en introducir el queso de bola acuático en el océano. 
Suavemente, la nave 


rotó, dejando la puerta en la parte superior. Accederían a ella a través 
de unas escaleras 


incrustadas en el chasis. 


—Maldita sea -se quejó León entre dientes-, al final no sólo voy a ir 
inapropiado sino 


con la ropa empapada. 


Dentro de aquel acogedor habitáculo, uno tenía una perspectiva 
distinta del talento de 


Edward Valdes y de la envergadura de aquel prototipo. El interior 
parecía sacado de una 


película retrofuturista por lo que tocaba a la estética, pero con una 
factura ultramoderna por 


lo tocante a los materiales empleados. 


-¡Wow, colega! Esto está muy pero que muy bien. -Jerome estaba 
maravillado. Dejó 


su bolsa de viaje sobre una especie de tabla que, como es bien sabido 
cuando se trata de 


submarinos, ocultaría otra cosa muy distinta debajo. 


—Muchas gracias. 


Maribel Salgado lo observaba todo con suma atención. En el fondo, de 
ese modo 


olvidaba la, a su juicio, falta de modales que había mostrado Valdes 
en tal situación: los 


había metido de golpe al submarino, sin antes siquiera ofrecerles una 
taza de café. Algo, por 


lo demás, impropio de él hasta donde ella había podido apreciar. 
—Llevo un par de camisas de sobra —anunció García. 


La mirada de León podía cortar el aire. No se imaginaba con una 
horrenda camisa como 


la que vestía Jerome ni aun estando muerto. De hecho, en dicha 
tesitura, mucho menos. 


—Muy amable por tu parte —resolvió contestar el escritor. 


Cuando todos se hubieron instalado más o menos, Edward Valdes 
tomó la palabra: 


—Disculpad mi descortesía, arriba no os he ofrecido una taza de café. 
¿Os apetece? 


Maribel esbozó una sonrisa. 


Edward conectó el artefacto y, de repente, aquello se convirtió 
justamente en lo que 


parecía: una nave espacial llena de pequeñas luces azules y rojas. 


Señora y caballeros, iniciamos nuestro viaje. -Acto seguido pulsó un 
botón y 


« Pyramid Song» de Radiohead empezó a sonar. 
—¿Qué es esto tío? ¿Qué música nos has puesto? 


—La que Eddie Vedder me pidió que pusiera —respondió recordando las 
palabras que el 


cantante de Pearl Jam le dijese al oído en su sueño. 


—¿Eddie Vedder? 


Mientras los acordes lentos de piano, precedentes a los sonidos de las 
ondas Martenot 


inundaban el espacio, Valdes preguntó a su amigo: 
—Oye, Jerome, ¿qué querías enseñarme ahí arriba? 


-Ah, sí —el periodista escarbó en su bolsa y extrajo una pequeña pieza 
de lo que parecía 


el fuselaje de un avión—. Esto forma parte del avión desaparecido en 
aguas de las Bimini. 


Echa un vistazo a este óxido verde. 
Edward cogió el trozo de metal. 
—Hum —musitó visiblemente contrariado—. Esto no me gusta nada. 


Quedaba patente que no era la primera vez que veía algo así. Los 
viajeros aguardaban 


una respuesta y lo único que obtuvieron fueron estas palabras: 


—Otra vez la niebla verde. 
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Los modales duros y el carácter curtido de Ray Allen no impedían que 
asistiese con 


nerviosismo al desarrollo de determinadas operaciones. Podría 
soportar el dolor infringido 


durante la tortura, pero no el desprecio de sus superiores y la 
humillación. Era por ello que, 


en Ocasiones, su frente alojaba una discreta gota de sudor que daba a 
entender a cualquiera 


que lo conociera mucho tiempo (nadie en la actualidad) que la bomba 
estaba a punto de 


estallar. Parecía que toda la adrenalina segregada por su cerebro se 
concentrase en esa única 


gota de sudor. 


Allen sabía que gran parte del éxito de la operación, si es que se podía 
llamar 


«operación» a un proyecto que llevaba vivo varias décadas, dependía 
de que todo se 


ejecutase con el máximo rigor. Las obras de carácter físico debían ser 
tan precisas como las 


de naturaleza informática. En otras palabras, hardware y software 
debían funcionar como 


un organismo perfectamente integrado y así se lo había transmitido a 
los recién llegados 


técnicos. 


Recientemente, el sistema había sufrido varios intentos de asalto por 
parte de hackers 


aún sin identificar. Cierto que el origen de tales ataques había sido 
fruto del azar y su 


intensidad mínima, pero en el complejo más seguro del mundo no 
podía permitirse la más 


insignificante grieta. Ni siquiera su existencia debía ser conocida por 
la ciudadanía. En 


aquella estación se custodiaban los secretos más oscuros del 
Pentágono, la CIA y el resto de 


servicios de inteligencia estadounidenses y de otros países, así como 
no pocos trapos sucios 


de los conglomerados empresariales, militares y financieros más 
importantes de todo el 


planeta. De conocerse la presencia de un complejo de tales 
características y el contenido 


que albergaba en su interior, las consecuencias para el conjunto de la 
sociedad y el mundo 


en su totalidad serían impredecibles. No así para Ray Allen, para 
quien estaban 


perfectamente claras y se reducían a una sola: su aniquilación. 


Las toneladas de fibra óptica que viajasen en la barriga del Boeing 777 
Freighter ya 


estaban a buen recaudo en uno de los almacenes de la estación y los 
peculiares y exóticos 


ingenieros que habían llegado desde el cielo ocupaban sus respectivos 
puestos de trabajo, 


una vez que habían recibido las órdenes precisas de el «profesor» 
Allen. La labor que 


debían desempeñar era muy clara y precisa: blindar todavía más y en 
todos los sentidos la 


Estación Orichalcum. 


Indudablemente, dado el emplazamiento de aquella macro-estructura, 
el acceso físico a 


la misma resultaría un tanto complicado. La única manera que los 
agentes externos tendrían 


de penetrar en la fortaleza digital era a través de la Red, verdadero 
caballo de Troya de la 


era actual. Nada de esto impedía que el exterior de la «ciudad 
sumergida» estuviese 


vigilado al máximo por cámaras de seguridad e incluso un pequeño 
dispositivo militar 


totalmente cibernético. Nunca se sabe. 


Sí, las cosas habían cambiado mucho desde que un por aquel entonces 
joven Ray Allen 


asumiese el cargo. Nuevos enemigos, luego nuevas medidas que 
tomar. El mayor problema, 


no obstante, residía en que los potenciales invasores se habían 
«virtualizado» un poco más, 


como todo en nuestro mundo, y de poco serviría todo un ejército 
submarino si de proteger 


al sistema se trataba. Un chaval desde Pakistán podría sortear todos 
los mecanismos de 


defensa y acceder a uno de los servidores centrales. No era la primera 
vez que algo similar 


tenía lugar (si bien en otras plataformas y no en ésa). Se trataba de 
una posibilidad que 


atormentaba al director del proyecto, por lo cual había ordenado 
reforzar todos los 


dispositivos hasta donde la tecnología actual permitiese y más allá, 
gracias a las ingentes 


cantidades de dinero que se destinaban a investigación y desarrollo de 
nuevos y más 


seguros procedimientos de encriptación y transmisión de datos. 


Ray Allen habría deseado mirar por una ventana. Era algo que solía 


hacer mientras 


reflexionaba cuando estaba en la superficie, pero allí abajo éstas 
escaseaban. La presión que 


había a la profundidad a la que se hallaban habría acabado con la más 
resistente y tenía que 


contentarse con echar un vistazo a través de los monitores enlazados 
con las cámaras de 


seguridad (de alta definición, eso sí). El problema estribaba en que 
ahora no estaba de 


ánimo para televisores de última generación. 


Sin venir al caso aunque, quién conoce los vericuetos de la mente— 
pensó en Jerome 


García. ¿Sabría más de lo que afirmaba saber? ¿Conocería algún dato 
comprometedor? 


¿Con qué otras personas se estaba entrevistando? ¿Quiénes eran éstas? 
Y lo más 


importante: ¿a qué información tenían acceso? Repitió para sí mismo 
una no verbalizada 


recomendación: nunca te fíes de un tipo que lleva gabardina cuando la 
temperatura supera 


los treinta grados centígrados. 
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Nada más acomodarse en el interior del batiscafo, y una vez aclaradas 
las cuestiones 


relacionadas con el fragmento de avión que Jerome tenía en su poder, 
Maribel conectó los 


auriculares a su teléfono y reprodujo su canción favorita: « Sea Above, 
Sky Below», 


interpretada por Dirty Three y Nick Cave. El espectáculo marino se 
intensificaba al son de 


este tema, muy apropiado para la ocasión, al que seguiría « Deep 
Waters», de la misma 


formación, pero sin la colaboración del músico australiano y, a todas 
luces, carente de tanta 


fuerza, y « Kitchenette (tomada de las RAK Sessions)», otra nueva 
formación del señor 


Cave: Grinderman, contundente y desasosegante. 


Los chicos afrontaban el viaje de un modo distinto. León Poiccard 
contemplaba sin 


entusiasmo las profundidades oceánicas, nadie podría asegurar si 
debido al desinterés o, 


simplemente, a un intento de mitigar un acceso de pánico; Edward 
Valdes se encargaba de 


que todo fuera bien y Jerome García no lograba quedarse quieto en su 
sillón de ninguna de 


las maneras. Un carácter demasiado nervioso. De hecho, sólo le 
faltaba preguntar a cada pie 


si quedaba mucho para llegar para ser indiscernible de un niño 
pequeño por lo que a su 


comportamiento se refería. 


Quizá, la actitud de cada uno de ellos respondiese a lo que el 
oceanógrafo había 


comentado a propósito del óxido que se había depositado en la pieza 
del fuselaje del 


Boeing. A su manera, los ocupantes del pequeño submarino seguían 
dando vueltas a la 


explicación del cubano. O más bien al hecho de que no había 
explicación satisfactoria para 


tal acontecimiento. 


Edward había relatado cómo aquella sustancia parecía estar presente 
en muchos de los 


trozos de diversas embarcaciones que las autoridades habían 
recuperado tras desaparecer 


éstas en aguas del Triángulo y a las que él había tenido acceso. 
¿Cubriría también parte de 


la avioneta donde viajase su padre? Edward contrajo los labios al 
recordar este pasaje de su 


vida, pero se repuso antes de que nadie pudiera advertirlo. 


—En efecto —había señalado-—, este Óxido se forma por la combinación 
de sales marinas 


en contacto con el metal y un catalizador térmico. 
—¿Qué es eso de un «catalizador térmico» —preguntó Jerome. 


—Digamos que para que se forme este tipo de óxido, es preciso que la 
mezcla sea 


expuesta a una especie de fuente de calor muy precisa. 
—¿Como por ejemplo? —intervino Maribel. 

Edward se mordió los labios antes de responder. 

—Un láser. 


—¿Y de qué forma podría llegar ese láser «enriquecido» con los 


elementos marinos 
hasta el avión? ¿De dónde procedería? —cuestionó León. 


—Esas son las grandes preguntas, pero yo no tengo la respuesta... de 
momento —admitió 


el cubano. 


Un cierto desánimo se apoderó de los cuatro pasajeros del pequeño 
Nautilus casero, que 


rápidamente ocuparon sus puestos en silencio. 


¡Lo tengo! —exclamó Maribel de repente, horas después, dando un 
salto y 


arrancándose casi del tirón los auriculares. 

Todos se giraron hacia ella sobresaltados. 

—¿Qué tienes? —preguntó Poiccard. 

—He recordado algo que leí sobre los atlantes y la tecnología láser. 


León Poiccard bajó la cabeza, casi defraudado, y comenzó menearla 
de un lado a otro. 


Valdes, por el contrario, intensificó su atención y Jerome clavó su 
mirada en la pelirroja, 


eso sí, difícil de determinar si los motivos tenían que ver con el 
contenido de sus palabras o, 


sencillamente, con el continente. 


—Recuerdo haber leído que Charles Berlitz afirmó que, décadas antes 
de que se 


sospechase la posibilidad de emitir rayos láser, Cayce había llegado a 
la conclusión de que 


los antiguos atlantes empleaban cristales como fuentes de energía. 
Dichos cristales estaban 


localizados específicamente en la zona de las Bimini y que lo más 
probable era que 


posteriormente se hundiesen en la Lengua del Océano, frente a la costa 
de Andros, en las 


Bahamas, donde han ocurrido muchas de las desapariciones. Disculpa, 
Jerome, ¿estás al 


tanto de este tema? 
—Algo he leído. -Notó cómo estaba a punto de ruborizarse. 


—¿Nos estás diciendo que los atlantes tenían acceso a algo parecido a 
la tecnología 


láser? —inquirió Edward. 


—No corramos tanto —advirtió Maribel-, tan solo estoy formulando una 
hipótesis. Tal y 


como le aventuré a León, mi idea es que la Atlántida plantea dos 
grandes enfoques. El 


primero es de carácter simbólico o espiritual y el segundo apunta a 
una civilización con una 


tecnología muy avanzada para su época. De modo que no sería tan 
descabellado. 


Un rayo salino procedente de las profundidades oceánicas. Sal, metal 
y láser... ¿la 


niebla verde? Edward Valdes no apartaba tales cuestiones de su 
cabeza mientras prestaba 


oídos a Maribel. 


—Pero tal información implicaría que los atlantes existen y siguen 
entre nosotros — 


añadió el oceanógrafo. 


-O que alguien se hizo con dicha tecnología y la sigue utilizando 
aunque los atlantes 


hayan desaparecido... 


—Eso me cuadra más —precisó Jerome mientras hincaba el diente a un 
pastelillo medio 


derretido—. Perdonad que no os haya ofrecido -se disculpó-, pero es 
que lo llevaba en el 


bolsillo y se me estaba convirtiendo en batido... 


—Tiene un aspecto inmejorable, pero no nos apetece ahora mismo. 
Muchas gracias, 


Jerome. —-León Poiccard no tenía la menor intención de desaprovechar 
ninguna oportunidad 


de gastar alguna broma de las suyas. 
Vaya, te echaba de menos —advirtió Maribel-. Estabas tan calladito... 
—Ya sabes que el agua me calma los nervios. 


Jerome asistía al intercambio dialéctico tan atónito como en su día se 
hallase Edward 


Valdes. 
Se les pasa rápido —apuntó el cubano sin perder la sonrisa. 


León captó el mensaje y dejó de hacerse el gracioso. «Vaya», se dijo el 
escritor, 


«parece que hay sentido del humor dentro del moreno éste». Estaba 
empezando a caerle 


todavía un poco mejor. 


—Muy bien —León cambió el tercio para dar la impresión de que podía 
comportarse 


como un tipo serio—, suponiendo que las cosas fueran como tú 
apuntas, Maribel, ¿quién 


podría estar beneficiándose de o al menos recurriendo a esa especie de 
tecnología? 


—Es una de las cosas que debemos averiguar. 


Mientras el pequeño submarino surcaba el fondo del océano, Edward 
Valdes seguía 


sumido en sus pensamientos. Investigando la supuesta posición en la 


que habían 


desaparecido barcos y aviones; leyendo todo lo que había llegado a 
sus manos acerca del 


Triángulo y la Atlántida; encomendándose al espíritu de su padre, 
había trazado unas 


coordenadas que, según sus cálculos, delimitaban el punto en el que 
con la mayor 


probabilidad encontraría lo que buscaba. Si eso no tenía lugar, no se 
desanimaría. Volvería 


al principio si era necesario, pero averiguaría qué ocurría bajo 
aquellas aguas. Sabría qué 


había provocado que su padre desapareciera cuando él era todavía un 
chaval, aunque le 


costase peinar el océano durante el resto de su vida. 


El momento más incómodo de la travesía tuvo lugar durante la noche. 
A pesar de que el 


queso submarino estaba perfectamente acondicionado para descansar, 
el espacio no era 


demasiado y cuatro personas suponían, tal vez, un exceso. Y, aunque 
los caballeros no 


hubiesen tenido el menor reparo en hacerlo, la ausencia de equipaje 
mermaba las 


posibilidades de ponerse cómodos, dado que Maribel no estaba por la 
labor de quedarse en 


ropa interior. «Si una mujer hubiese organizado este viaje, nada de 
esto estaría sucediendo. 


Hombres...» pensó la pelirroja. 


Finalmente todos cayeron rendidos a los encantos de Morfeo mientras 
el pequeño 


artefacto surcaba el fondo del mar a una velocidad media de 
veinticinco nudos —a pesar de 


ser capaz de alcanzar más de treinta—. 


Llevarían aproximadamente quince horas de viaje cuando se escuchó 
la voz de Jerome 


García, que fue el primero en despertarse. 


—Pues no se duerme mal del todo en este cacharro —dijo a una 
audiencia que todavía 


seguía dormida. 


Al oír su voz, Edward Valdes abrió los ojos. Todavía seguían 
pesándole. El cubano se 


alegró de que el piloto automático hubiera funcionado a la perfección 
y se propuso relajarse 


un poco más. 
—Buenos días, Jerome. 
—Buenos días, colega. ¿Hay café? 


Edward se quitó una legaña con la mayor discreción. Había una 
pequeña cafetera 


instalada en el submarino y, aunque había tenido la precaución de 
cargar dos termos de 


café, estimó que tomarlo recién hecho a varios kilómetros de la 
superficie podría resultar 


divertido. 
—¿He oído café? —preguntó León. 


—Has oído bien, camarada —respondió Valdes—. ¿Qué tal has pasado la 
noche? 


—Lo cierto es que no se duerme tan mal aquí dentro. 


—Debemos esta tecnología y puede que algunas comodidades a un 
señor cuyo nombre te 


resultará familiar: Auguste Piccard —comentó el oceanógrafo seguro de 
que a su amigo el 


escritor le resultaría un dato tan curioso como simpático. 
—¿Piccard o Poiccard? 
—Piccard. 


—Interesante, desde luego —certificó León con algo similar a una 
sonrisa. 


—¿Eres francés, León? —se interesó García. 
—Mi padre era francés, yo no. 
—Lo cierto es que el doctor Piccard era suizo —precisó Edward. 


—¿No fue uno de los teóricos de los rayos cósmicos? —Maribel emitió 
las palabras de 


manera pastosa, somnolienta. Fue su manera de dar a entender que 
también se había 


despertado. 


Todos miraron perplejos y no fue necesario admitir verbalmente que 
no tenían ni idea 


de qué estaba hablando. ¿Rayos cósmicos? 
Será mejor que ponga la cafetera. 


«¿Esta chica lo sabe todo?» se preguntaba el cubano mientras 
preparaba el café. 


Dos leves pero penetrantes pitidos comenzaron a escucharse. Una 
tenue y parpadeante 


luz roja iluminaba una determinada zona del panel de mandos. A 
Edward Valdes no pareció 


agradarle demasiado y corrió alarmado a echar un vistazo a radar. Su 
gesto denotaba 


seriedad y preocupación. 


—¿Sucede algo? —preguntó Maribel. 
—Parece que no estamos solos. 
Súbitamente, el silencio se apoderó del pequeño habitáculo. 


—¿Podrías ser más explícito? —León Poiccard rompió el hielo de nuevo 
sin perder la 


compostura. Se alisó la manga izquierda de la camisa y miró guiñando 
los ojos a la pantalla 


donde se suponía que podía verse a sus acompañantes marinos. 


—Me temo que el asunto es muy serio —contestó Valdes, cuyo tono de 
voz se había 


alterado sensiblemente— ¡Estamos rodeados! ¡Esto está lleno de 
submarinos y...! 


Los demás acercaron la cabeza al monitor, como si de ese modo 
pudieran anticiparse a 


la respuesta del capitán. 
—¿¡Y qué más!? 
—¡Dios, no tengo ni idea, pero es enorme! 


—¿Puedes precisar su naturaleza? —Maribel intentaba calmar los 
ánimos. 


—Metálico. Se trata de algo metálico. 
Maribel suspiró aliviada: no se trataba de un animal gigante. 


—¿Es posible detectar algo así? —añadió Jerome, haciendo el gesto de 
sacar un cigarrillo 


del bolsillo del pantalón. 


—Jerome, por favor... -Edward había tenido que llamar la atención a 
su amigo más de 


veinte veces—. Todos estamos un poco alterados, pero aquí no se puede 
fumar. Soy el 


primero al que fastidia esa medida. —El periodista chasqueó la lengua 
en señal de 


desagrado—. Este radar en particular si puede decirnos algunas cosas 
sobre la composición 


de los elementos que caen dentro de su rango de acción. —Valdes trató 
de imprimir un poco 


más de afabilidad en su respuesta. 


Serenarse se estaba convirtiendo en un suplicio para el oceanógrafo. El 
era el único 


capaz de interpretar correctamente lo que se veía en la pantalla: 
marcas de colores de 


diversas tonalidades e intensidades, líneas, puntos. 
—Es demasiado grande... - mencionó casi susurrando. 


Puntos luminosos se desplazaban sin cesar por la pantalla, fiel reflejo 
del exterior. 


Maribel ahogó una exclamación y respiró profundamente antes de 
formular la pregunta que 


a esas alturas ya todos tenían en mente: 
—¿No será... la Atlántida? 


Edward Valdes la miró desconcertado. No quería dar una respuesta 
apresurada, pero 


todo apuntaba en dicha dirección. Pulsó una serie de botones antes de 
contestar: 


—No puedo garantizarlo. Lo que sí sé es que he tenido que activar el 
sistema Phantom, 


todavía sin patentar —añadió en un triste e infructuoso intento de 
conferir algo de 


tranquilidad a sus palabras—, para que nos vuelva más invisibles. No 
quiero que esas cosas 


adviertan nuestra presencia. Os recomiendo volver a los asientos y 


abrochar los cinturones 


de seguridad. No es que vayamos a alcanzar velocidades extremas, 
pero tal vez 


experimentéis algún que otro vaivén violento y no quisiera que nadie 
resultase herido. 


—¿Qué quieres decir con eso del vaivén? —Para cuando preguntó eso, 
Jerome García ya 


se hallaba sentado en su puesto, con el cinturón debidamente 
ajustado. 


—Pienso acercarme a esa cosa y para ello vamos a tener que dar una 
especie de rodeo. 


Todos ocuparon sus asientos. Solo se escuchó al periodista decir: «Y 
sin desayunar, 


¡vaya viajecito!». Sin más avisos, el batiscafo realizó un movimiento 
que causó en los 


pasajeros algo similar a lo que se siente cuando el coche de la 
montaña rusa se precipita al 


vacío. 
—¿Cómo consigues que no nos vean? 


Desde una perspectiva de contrapicado, se veían decenas, casi cientos 
de pequeños 


artefactos mecánicos peinando todo el perímetro. Parecían ballenas. 
Los cuatro tripulantes 


de la hidronave de Valdes contemplaban el espectáculo desde un 
pequeño monitor. 


—Este artefacto imita al camaleón, aunque lo mejora. Se mimetiza con 
el entorno de una 


manera absoluta. Ni siquiera sus radares pueden detectar nuestra 
presencia. 


No había ni rastro de modestia en la respuesta de Edward Valdes, 
quien, a pesar de lo 


excepcional de la situación, se sentía aún más orgulloso de su creación 
ahora que 


contemplaba la perfección en su funcionamiento. En ese momento, 
poco o nada le 


importaba el peligro. Estaba absorto. 


A kilómetros de profundidad, sin luces ni cámaras como las de 
National Geographic, el 


mar se parece muy poco al que muestran los documentales. La 
ausencia total de luz impide 


la visibilidad. Por suerte, Edward había creado otro gadget curioso. 
Concretamente uno que 


convertía las imágenes procedentes de la cámara de infrarrojos a 
imágenes con un color 


más o menos fiel al que los objetos presentarían de hallarse bajo 
condiciones lumínicas 


adecuadas. Un dispositivo interpretaba las diversas intensidades y 
matices de lo que la lente 


infrarroja recogía y arrojaba de manera automática un resultado 
«coloreado», que era lo que 


los integrantes de tan estrafalario comando veían en el monitor. 
Todavía no había logrado 


dotar a su invento de una calidad HD, pero sí era lo suficientemente 
sofisticado como para 


ofrecer imágenes similares a las capturadas mediante una cámara 
doméstica de vídeo. 


El pequeño ingenio avanzaba cautelosamente a una velocidad inferior 
a la que llevase a 


lo largo de todo el trayecto. El silencio en el interior era palpable; el 
espectáculo en la 


pantalla bello e insólito; el exterior, amenazador. 


Entre la espesura submarina, hogar de la bruma oceánica, comenzó a 


dibujarse una 
mancha sospechosa a juicio de Edward Valdes. 
—Ampliaré la señal —musitó. 


La imagen en la pantalla comenzó a hacerse poco a poco más nítida. 
Maribel asfixió 


una manifestación de pavor que pujaba por acceder desde el fondo de 
su alma hasta el 


exterior a través de su garganta. Se llevo la mano a la boca, en un 
intento automático por 


reprimir el grito. 


—¿Qué cojones es eso? —preguntó Jerome García visiblemente 
asustado. 


No era necesario recurrir a la imaginación. Ante ellos, imponente, 
monstruosa, sublime 


y subyugante se erigía una enorme construcción metálica y rosácea. 
Debía estar localizada a 


menos de cuatrocientos metros. Más tarde, y si es que conseguían 
escapar con vida de allí, 


examinarían la grabación (todo lo registrado por las cámaras era 
inmediatamente capturado 


para su posterior evaluación), pero en esos momentos los cuatro 
viajeros submarinos solo 


tenían ojos para lo inmenso, para aquella fortaleza inexpugnable, para 
esa ciudad submarina 


que debía extenderse varios kilómetros. 


—Ahí la tenéis -anunció Edward con solemnidad-: la Atlántida. 
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Lo que sucedió después de que encontrásemos aquella construcción 
colosal, lo hizo a un 


ritmo vertiginoso. 


Recuerdo que Jerome García no paraba de trastear el móvil, como si 
estuviera 


mandando algún mensaje o algo parecido. 
—¿Tienes cobertura? —pregunté divertido. 
-SÍ. 


Menuda sorpresa. Todavía me sigo maravillando del alcance de la 
tecnología 


doméstica. 


—¡Mierda! ¡Apagad los móviles! -exclamó Edward sobresaltado como 
no le había visto 


jamás. 

-¡Tranqui, tío! ¿Qué pasa? 

—¡El GPS, el GPS! ¡Pueden localizarnos en cualquier momento...! 
—Está bien... 


Jerome obedeció mordiéndose el labio. Quiso gastar una broma para 
disipar el malestar 


que le causaba haber cometido un acto tan imprudente y peligroso. No 
pude menos que 


sentir un poco de pena por él. El jodido GPS... menudos recuerdos. 


—¿Crees que pueden...? —Maribel no terminó la pregunta. 
Evidentemente, Edward no 


podía conocer la respuesta, en tanto que no tenía ni la menor idea de 
lo que habría dentro de 


aquel enorme cubo metálico. 


El cubano estaba encharcado en sudor. Intentaba torpemente 
mantener la calma. 


—¿Has enviado algún mensaje? —preguntó al periodista. Este se encogió 
de hombros e 


hizo un gesto con intención de resultar naive. Estaba claro: lo había 
hecho-— ¿A quién? 


Jerome aclaró la garganta antes de responder: 


—Tengo unos amigos en Miami... policías. Quería saber si tenían 
constancia de algo de 


estas características aquí abajo. 
—¡¿Policías?! ¡Dios! ¡Tenemos que abortar la misión inmediatamente! 


Reconozco que lo de «misión» no me gustó demasiado. O ¿en qué 
momento nuestra 


deliciosa excursión submarina había adquirido tintes marciales? 


—¿No tendrás una botella de Campari por aquí? Me gustaría celebrar 
que hemos 


descubierto la Atlántida... 


Mi habitual sentido del humor, es decir, mi impertinente sentido del 
humor, fue acogido 


de mala manera por todos (salvo por Jerome). En cualquier caso sí por 
Maribel. Pude 


advertirlo. Hice un gesto extraño con el cuello (no me queda muy 
claro por qué ese detalle 


me acude a la mente ahora). 


Edward pulsaba botones y activaba diminutas palancas como un 
poseso. 


—Tenemos que largarnos de aquí cagando leches —-mencionó Valdes, ya 
más sereno y 


con un tono de voz bajo en decibelios—. Guardaré las coordenadas por 
si tenemos que 


volver en otro momento. 


Admito que aquella frase sonó francamente mal en mis oídos. 
Acabábamos de 


descubrir la Atlántida y ya nos teníamos que marchar, y a toda prisa. 
¿Volver? No sé qué le 


hacía pensar a Edward que yo tenía la menor intención de regresar a 
ese lugar. Ya le pediría 


a él que me enviase las fotos... 


—Una pena tener que abandonar este sitio —dije sinceramente—. ¿No 
habéis caído en que 


nos hallamos ante uno de los mayores misterios de la humanidad? Por 
no hablar de que me 


estáis fastidiando la segunda novela... 


—Lo vas a tener bastante complicado para escribirla si no salimos de 
este lugar ya 


mismo. Dale las gracias a mi amigo Jerome García. -Por alguna razón 
incidió en lo de 


«mi». 


El periodista no respondió. Se le notaba ligeramente preocupado, 
como si su pequeña 


«travesura» todavía no hubiera terminado. 


-Sí, León, no te preocupes: Edward ha guardado las coordenadas y, tal 
vez, mi 


colaborador, el policía, también. 
—¿Le has enviado las coordenadas? 
Esperé que Valdes no comenzase a sulfurarse de nuevo. 


—Digamos que ahora es tan sencillo adjuntar la ubicación en un 


whatsapp que no he 
podido resistirme. 


—Esto es una pesadilla... Recuérdame, Jerome, que nuestra próxima 
cita sea dentro de 


varios años y lejos de un submarino. O mucho mejor: que no haya más 
citas entre tú y yo. 


—No discutáis, chicos —intervino Maribel-. Puede que, después de todo, 
no sea tan 


malo. En caso de que nos sucediera algo, quedaría constancia de lo 
ocurrido y de nuestro 


paradero. 


—La idea era que no nos sucediera nada —-Edward puso énfasis en el 
«no»-. He pasado 


no os imagináis cuántos años diseñando este plan y ahora mirad. Todo 
se ha ido a la mierda 


por un simple sms. 


—No todo está perdido —dije-. Como bien has señalado, siempre podrás 
regresar. 


Después de todo, no creo que esta mole de metal vaya a ir muy lejos, 
¿no te parece? 


—¿Os estáis dando cuenta de lo que tenemos delante? —-La pregunta 
retórica delataba la 


creciente crispación de Valdes. 


Nos habría gustado poder mirar al frente y admirar la belleza atroz de 
lo que creíamos 


podría ser el continente sumergido. Pero nos veíamos en la obligación 
de recurrir al 


sucedáneo digital que ofrecía el monitor. 


—Además —prosiguió el cubano—, ¿desde cuándo te relacionas tú con la 
policía? —La 


pregunta iba claramente dirigida a Jerome. 


—Digamos que se trata de un pacto entre caballeros. Tanto ellos como 
yo deseábamos 


saber más cosas sobre la desaparición del famoso Boeing. Supongo que 
ahora ya lo 


sabemos: acabó devorado por el Triángulo. 


Lo que Jerome García no sabía era la enorme suerte que había tenido 
al enviar el 


mensaje a Travis Flanagan en lugar de a Ray Allen. La decisión 
contraria les habría costado 


la vida a él y a los otros tres pasajeros del pequeño submarino. Sí, en 
la vida hay elecciones 


que conducen a una muerte segura... e inmediata. 
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Travis Flanagan todavía seguía despierto cuando su teléfono, que 
estaba en modo 


silencioso, vibró una vez, señal inequívoca de que había recibido 
algún tipo de mensaje o 


aviso. En ese momento se hallaba saboreando una cerveza europea y 
disfrutando de la 


lectura de Estado de miedo, de Michael Crichton. Cierto que sus ojos ya 
comenzaban a dar 


claras muestras de cansancio y que, de no haberle espabilado la 
llegada del mensaje, habría 


caído dormido a los pocos minutos. 


Abrió el whatsapp. Jerome García. Dos mensajes. El primero de ellos 
era una señal de 


localización que se ajustaba bastante al lugar donde había 
desaparecido el Boeing 777 


Freighter, su más reciente bestia negra. Después uno en el que se leía 
«No se va a creer lo 


que acabo de encontrar a 9.000 metros de profundidad. ¿Sabe usted lo 
que es esto?». Había 


insertado una foto del monitor del submarino de Edward Valdes 
donde podía apreciarse lo 


que ellos habían considerado que era la Atlántida. 


Lo que Travis Flanagan no podía advertir era la ligera decepción que 
había 


experimentado el periodista de origen español al descubrir que aquella 
enorme construcción 


no se hallaba en el punto más profundo conocido, e incluso visitado, 
por el hombre. 


Siempre había imaginado que la Atlántida se hallaría en lo más 
recóndito de algún océano. 


Pero no. Incluso el «padre» de Terminator había llegado más lejos. 


—Pero... ¡¿qué coño es esto?! —exclamó el comandante Flanagan, presa 
del desconcierto. 


Durante unos instantes no supo si tomarse en serio todo aquello o 
considerar que se trataba 


de una broma pesada del imbécil de García. 


Examinó detenidamente el contenido del mensaje. Resultaba lo 
suficientemente 


delirante como para ser falso. Su mente, aún bajo los efectos del 
sopor, cayó en la cuenta de 


que la localización exacta del lugar donde había desaparecido 
supuestamente el avión -y 


por «localización» exacta entendía las coordenadas geográficas— no 
había salido a la luz ni 


la prensa había tenido acceso a ellas. Caían bajo el sello de lo que 
habitualmente se 


denomina información clasificada (del tipo confidencial, en honor a la 
verdad). De hecho, 


toda la investigación referente a la desaparición de la aeronave 
presentaba el grado de 


confidencial, por debajo de secreta y, evidentemente, de la 
comprometedora etiqueta de Top 


Secret, o la denominación que implicaba que cualquiera que filtrase 
información de ese tipo 


podía verse en serios, muy serios, problemas. 


En lugar de responder mediante otro whatsapp, Travis decidió 
telefonear directamente, 


pero el móvil de su interlocutor parecía no tener cobertura en ese 
momento. Flanagan nunca 


llegaría a saber que, de haber llamado unos segundos antes o después, 
el móvil de Jerome 


García habría estado disponible. Cosas que suelen pasar con 
frecuencia en las películas y en 


las novelas y, cómo no, en la vida real. 


Malhumorado, optó por escribir un escueto mensaje al periodista: 
¿Sería tan amable de decirme en qué lío se ha metido usted ahora? 
Apuró lo que le quedaba de cerveza de un trago, apoyo los codos en su 


pecho y la 


cabeza sobre los pulgares, dejando que su nariz descansase en los 
índices de sus respectivas 


manos. La imagen era la de un hombre rezando de un modo un tanto 
peculiar, cuando lo 


cierto es que el comandante Flanagan se hallaba sumido en sus 
propios pensamientos. A 


decir verdad, dicha actitud duró más bien poco y estimó oportuno 
avisar a su compañero de 


fatigas Octavio Montero. A diferencia de lo que suele pensarse, no 
todos los agentes creen 


que la vida sea todo trabajar e investigar, haciendo gala de una 
constante falta de respeto 


por la intimidad del prójimo (incluidos subordinados y seres 
queridos). Por ello, prefirió 


enviar un mensaje de texto a Montero. Si estaba despierto y tenía a 
bien responder, 


perfecto; de lo contrario, podría esperar hasta el día siguiente. 


Octavio, acabo de recibir un whatsapp de Jerome García. El muy gilipollas 
asegura 


encontrarse en el lugar de la desaparición del Boeing... pero a 9.000 
metros de 


profundidad. Además me manda esta foto. Ah, espero no haberte 
despertado. 
Flanagan conectó su portátil e introdujo las coordenadas en una de las 


aplicaciones de 


Google y el resultado fue el esperado: océano. Volvió a mirar la 
imagen adjunta en el 


mensaje de Jerome y se la reenvió a su correo electrónico a fin de 
poder descargarla en su 


ordenador y ampliarla. A pesar de sus cada vez menos detractores, era 
obvio que los 


smartphones presentaban una serie de ventajas a tener en cuenta y una 
utilidad probada, 


pensó el comandante. En escasos segundos, la fotografía apareció en el 
portátil de Travis, 


quien no supo de primeras cómo interpretar lo que veía. ¿Un muro 
rosáceo, aparentemente 


metálico? Incluso visto de ese modo, lo que la instantánea mostraba 
causó un extraño 


cosquilleo en la tripa de Flanagan. Algo, por lo demás, fácil de 
explicar: un objeto cuya 


naturaleza era difícil de imaginar, monstruosamente grande, situado a 
9.000 metros de 


profundidad y en el Triángulo de la Bermudas provocaría un efecto así 
incluso en el más 


valeroso de los hombres. 


Incluso suponiendo que Jerome no estuviera a la profundidad que 
afirmaba estar, lo que 


parecía evidente, a juzgar por los datos de localización adjuntados al 
mensaje, era que se 


hallaba en las aguas que rodeaban a las Bimini, luego —a menos que se 
tratase de una muy 


sorprendente coincidencia— había tenido acceso a una información 
que, en principio, no 


debía estar disponible para él. 


La fotografía tenía un poder hipnótico, como las escenas de un 
asesinato, que repugnan 


pero que uno se siente incapaz de apartar la mirada de ellas. Los ojos 
de Travis se clavaron 


en la pantalla del ordenador. Estaba solo y en casa y no tenía que 
aparentar una firmeza y 


una claridad ejemplares. Y lo cierto era que no tenía ni idea de qué 
hacer. ¿Debía dar parte 


a la Guardia Costera? ¿O tal vez avisar a sus superiores? No era un 
especial partidario del 


estilo de Harry el sucio y no le agradaba en absoluto el papel de 
justiciero por su cuenta, 


pero debía admitir que los de arriba le habían ocultado demasiada 
información. Lo cual, 


teniendo en cuenta que se encontraba al frente de la investigación (o 
eso creía él), estaba 


moralmente autorizado a considerarlo una descortesía en toda regla. 
Sí, a Travis Flanagan 


no le gustaban nada las faltas de educación, proviniesen de quien 
proviniesen. Por lo demás, 


tampoco tenía mucho sentido llamar a todavía no sabía quién para 
transmitirle el contenido 


de un mensaje remitido por un personaje que no gozaba de su 
simpatía. 


Travis apoyó ambas manos detrás de su nuca y se reclinó un poco 
hacia atrás. Supuso 


que la noche iba a ser larga. 


No tenía acceso a los archivos policiales desde casa, de modo que se 
hacía inviable la 


posibilidad de comprobar si existía algún apunte relacionado con esas 
coordenadas 


geográficas. Por otra parte, había llegado a la conclusión de que sería 
mejor ir con pies de 


plomo. Cualquier búsqueda que hiciera saltar las alarmas de la Oficina 
Central debía ser 


evitada en la medida de lo posible. «Vuelta al Old School», se dijo 
fugazmente alegre. La 


perspectiva de volver a trabajar a la vieja usanza, que no era otra que 
actuar como un 


delincuente pero sin cometer delitos, le retrotrajo a tiempos pasados y 
mejores. El coraje y 


la búsqueda de la verdad eran lo que en su momento le moviese a 
formar parte del sistema 


de defensa estadounidense, de la maquinaria estatal. Si bien no 
tendría que pasar mucho 


tiempo antes de que advirtiese que las cosas no siempre estaban del 
todo limpias dentro de 


la propia institución encargada del «servicio de limpieza». 


—Haré un poco de café —dijo en voz alta. Súbitamente se sintió un poco 
avergonzado, 


dado que estaba solo y hablar para sí mismo acentuaba tal sensación, 
bastante desagradable 


para él. 


En su fuero interno vivía como un fracaso personal el hecho de no 
haber sido capaz de 


encontrar a una persona con la que compartir su vida. «Este maldito 
trabajo», se lamentaba 


en ocasiones. Miró a su alrededor. No había ninguna foto. 


Mientras caminaba hacia la cocina se iba preguntando qué debía 
hacer. Esa era la 


pregunta que desde unos minutos atrás, pero de un modo 
extremadamente poderoso, 


ocupaba su mente. Algo en su interior, y muy a su pesar, le decía que 
Jerome no estaba 


mintiendo. Pero él no podía pedir sin más un vehículo para 
desplazarse a la zona señalada 


por el periodista y echar un vistazo. No sin una justificación que, en 
aquellos momentos, no 


encontraba. Tampoco disponía de los medios necesarios para acceder 
a 9.000 metros de 


distancia por debajo de la superficie marina y no resultaba muy 
prudente solicitar algo así a 


los de arriba, ni siquiera a Chandler. Por otra parte, cabía la 
posibilidad de que, en caso de 


que fuera capaz de llegar, ni Jerome ni los que viajasen con él 
siguieran allí. En otras 


palabras, el plan de acudir al rescate, o encuentro, de García era 
inviable por completo. 


Asimismo, suponía un hecho bien cierto que el periodista no había 
solicitado su ayuda. 


Simplemente se limitaba a confiarle cierta información. 


Deseaba que García recibiese la llamada perdida y se pusiera en 
contacto con él. Al 


final ese estúpido carroñero iba a meterle en problemas, pensó. Puso 
la cafetera a calentar 


(le gustaba el modelo italiano) y regresó al ordenador. Abrió el 
reproductor musical y bajó 


el volumen. Le encantaba oír música mientras trabajaba y más si tenía 


la suerte de hacerlo a 


través de sus altavoces de alta fidelidad. « Cowboys» de Portishead, en 
la versión del 


Roseland NYC Live, comenzó a llenar la habitación de manera suave 
pero contundente. No 


sería acertado afirmar que Travis Flanagan tuviese un gusto musical 
especialmente 


sofisticado, aunque, en ocasiones, se desmarcaba con algún buen tema 
y aquel fue uno de 


tales momentos. 


Sus ojos contemplaron la fotografía remitida por Jerome García, y que 
ahora ocupaba 


las veinticuatro pulgadas de su monitor de extremada resolución. Por 
mucho que le doliese 


admitirlo, solía llevarse trabajo a casa, gran parte del cual consistía en 
examinar fotografías. 


Por ello se había hecho con un buen, y costoso, aparato. 


Su teléfono comenzó a vibrar. «Ahí está», se dijo, convencido de que la 
llamada 


procedía del móvil del periodista. Pero no. Según parecía, su 
compañero Octavio Montero 


todavía no se había acostado. 
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El teléfono de Jerome García comenzó a vibrar de repente. Dos 
zumbidos sordos. El 


periodista pulsó un botón para ver de qué y de quién se trataba: una 
llamada perdida de 


Travis Flanagan y un whatsapp también suyo. 


—¿Nos vas a decir quién te envía mensajitos a estas horas y aquí? — 
Preguntó Edward 


con un tono claramente irónico. 
—Mi amigo el poli —respondió Jerome de mala gana, rezongando. 


—Advierto un cierto retintín en lo de «amigo» -señalé, aunque nadie 
me hubiera dado 


vela en ese entierro. 


Jerome guardó silencio durante un instante, pero accedió a responder. 
Supongo que, en 


cierto modo, se sentía responsable y tenía la intención de aclarar 
algunos aspectos. 


—Está bien. Creo que os merecéis una explicación —convino—. Cuando 
me puse en 


contacto con Edward, estaba llevando a cabo una investigación sobre 
la desaparición del 


Boeing 777. En el fondo quería utilizarlo como otro ejemplo más para 
mi verdadero gran 


proyecto: un estudio sobre el Triángulo de las Bermudas, durante el 
cual, dicho sea de paso, 


también me he topado con la mención cada vez más constante de la 
Atlántida. Consulté a 


un par de agentes y un militar bastante estirado. Me habían soplado 
que ellos estaban 


investigando el caso y quise hablar con ellos. 


Periodismo de investigación, pensé. Admito que tuve mucha suerte 
con lo de El búnker 


de Noé, ya que jamás habría sido un buen periodista. Jerome 
prosiguió: 


Como podéis imaginar, a ninguno de ellos les hizo mucha gracia mi 
visita pero, 


considerando que poseía más información que ellos en ese momento, 
no tuvieron más 


remedio que aguantarme. 
—¿A qué información te refieres? —Preguntó Maribel. 


-Conocía la procedencia y el destino del avión, su cargamento y el 
tipo de personas que 


viajaban en él. 
—A saber... —insistió el cubano sin terminar la frase. 
Ingenieros y fibra óptica. 


—Y en mitad de un vuelo... desaparecen. Desaparece todo, para ser más 
exactos: 


personas, carga y el propio avión. ¡Y además en la zona del Triángulo! 
¡Oh, no... un 


segundo! ¡Espera! ¡Y sobre una cosa enorme que bien podría ser la 
Atlántida! Una fabulosa 


coincidencia, ¿no os parece? 


Todos miramos a Edward, incapaz ya de ocultar su enfado y 
recurriendo 


constantemente al sarcasmo cada vez que se dirigía a Jerome o hacía 
una observación 


acerca de alguno de sus comentarios. 


—Edward -se disculpó García—, lamento mucho haber enviado ese 


mensaje sin 


consultar. Creí que sería oportuno que alguien supiera de nuestro 
paradero en caso de 


fatalidad. Además, tal vez él podría habernos ampliado la información 
sobre eso que hay 


ahí. Después de todo, está metido de lleno en la investigación... No 
pretendo que me 


perdones ahora mismo, pero te ruego que abandones esa actitud. No 
hay nada que podamos 


hacer al respecto. 


El oceanógrafo pareció meditar la respuesta. Suspiró pesadamente, 
pero no dijo nada. 


La tensión decreció un poco. Expulsó el aire pesada y bruscamente 
mientras asentía con la 


cabeza: 

—Está bien. No he debido ponerme así. 

Pude observar cómo Maribel reprimía una sonrisa de satisfacción. 
—Muy bien -intervine— ¿y qué se cuenta tu amigo el poli? 

Jerome miró el móvil por impulso y contestó: 


—Ha intentado llamar pero debía estar sin cobertura. También me ha 
enviado un 


whatsapp. —Leyó el contenido. 
—Una relación conmovedora... 


Los extraños sumergibles que nos rodeasen aparecían cada vez menos 
y con una mayor 


intermitencia dentro de nuestro campo de visión, es decir, en alguno 
de los monitores del 


batiscafo de Edward. 


—Yo la denominaría más bien una simbiosis. 
Se hizo el silencio. 


En el fondo, todos queríamos saber qué era lo que habíamos 
contemplado. No 


dispusimos de tiempo para deleitarnos en el espectáculo atlante. 


—¿Alguien sabría decirme qué era eso? —-Maribel fue la primera en 
hablar. La respuesta 


a una pregunta que comenzaba a hacerse un tanto reiterativa se 
demoró un poco. 


—¿La... Atlántida? —Aventuró Jerome. 


Siento poner un poco de realismo en este asunto —medié-—, pero esos 
cacharros negros 


me da impresión de que son fruto de una tecnología muy reciente. 


—Nadie ha dicho que la ciencia de esa civilización se haya mantenido 
en el mismo 


estado —precisó Edward-—. Es más, sería completamente absurdo 
suponer que una sociedad 


tan avanzada detuviese su progreso de repente. 


—Lo que está claro es que no se advertía ni rastro de luces ni nada que 
permitiese su 


detección, salvo para los sofisticados gadgets de Edward, y que, 
evidentemente, tampoco 


hemos avistado ningún ejemplar de atlante. De ahí se sigue que, al 
menos en principio, no 


es una especie que se haya adaptado fisiológicamente a vivir en un 
medio acuático. 


Todos prestábamos atención a Maribel. 
—Luego tienen que tomar oxígeno de alguna parte, ¿es lo que sugieres? 


—Así es. 


Valdes se mesó la barba ceremoniosamente. 


-Si fuera yo, habría tratado de construir un sistema que 
descompusiese el agua en cada 


uno de sus componentes y extrajese el oxígeno. Si estos tíos han 
construido esto aquí abajo, 


no creo que le resulte muy difícil. 


—No me queda del todo claro que esto se haya construido aquí —añadió 
mi pelirroja 


compañera—. Tal vez se «hundiera» de manera controlada. 


—Luego volveríamos al punto de partida: no es posible establecer si se 
trata de la 


Atlántida o de otra cosa —Maribel asintió, reforzando la afirmación de 
Jerome-—. Tenemos, 


pues, que analizar cada elemento. Según la tradición, el material del 
cual estaban 


construidas las columnas de la Atlántida, las cuales, por cierto, no 
hemos tenido ocasión de 


contemplar, eran una mezcla de cobre, zinc y plomo, si bien, 
investigadores posteriores 


señalan que, de acuerdo con las descripciones míticas, podría tratarse 
de ámbar. No 


olvidemos que en el Critias, Platón sugiere la idea de que aquel 
material, denominado 


oricalco u orichalcum, se extraía de la propia tierra de la isla “nos miró 
un instante-—. 


Recordad que él defendía que la Atlántida era una isla. En cualquier 
caso, lo que el monitor 


nos ha mostrado es un muro metálico, presumiblemente, de color 
rosáceo. 


—Tal vez el método de conversión cromático presente algunas 
imperfecciones —aventuró 


Edward. 


—O tal vez no estemos mirando en la dirección adecuada —advirtió la 
única mujer a 


bordo del batiscafo. 
—¿Qué quieres decir —pregunté. 


—Puede que la lectura platónica sostenga lo que Jerome nos ha 
expuesto... pero hay 


otras tradiciones. Ahora que has mencionado el orichalcum, debo 
señalar que la teosofía lo 


describió como un metal rosáceo. No pretendo aburriros con mi 
charla, pero si en algo han 


coincidido la mayor parte de los teóricos esotéricos es en la capacidad 
conductora de la 


energía de los metales que conformaban la Atlántida; energía cósmica 
o universal, 


magnética o de otro tipo. Ese aspecto queda a la libre interpretación 
de los exégetas y a la 


vuestra. El nivel de la tecnología atlante ha sido uno de los puntos en 
común de todos los 


textos sobre el continente sumergido. ¿Leíste A Dweller on Two Planets, 
la obra de 


Frederick S. Oliver, Edward? —Este asintió con la cabeza— Pocos 
negarían que en ella no se 


describen esos «puros flotantes» que hemos encontrado un poco más 
atrás. 


—Admito que las narraciones sobre la civilización atlante parecen 
anticipar inclusive las 


teorías de Nikola Tesla en muchos sentidos. 


—E incluso algunos desarrollos más concretos, como la tecnología 
HAARP. Pero, 


retomando el hilo de mi argumentación, mi punto de vista es que el 
experimento que más ha 


recuperado elementos de la vieja tecnología atlante es el famoso 
Experimento Filadelfia. Y, 


si me permitís que deje volar mi imaginación, añadiré que las 
desapariciones de barcos y 


aviones en la zona del Triángulo se ajustan perfectamente a las 
premisas de dicho 


experimento. Incluida la legendaria «niebla verde». 
Edward casi dio un salto al oír la última parte de la frase. 
—¡¿Has dicho «niebla verde»?! 

—Así es. ¿Sucede algo? 


El rostro de Edward Valdes se tornó sombrío al recordar la 
desaparición de su padre. 


No era la primera vez que oía hablar de esa niebla verde que, 
supuestamente, precedía a las 


desapariciones. Sus efectos se dejaban ver en fragmentos y cascotes de 
embarcaciones y 


aeronaves, tal y como había podido advertirse en la muestra que 
poseía Jerome García. 


lones. Electromagnetismo. El cubano tragó saliva y entorno los ojos un 
poco. Se sintió en la 


obligación de dejar claros algunos aspectos referidos a su biografía. 
Sus labios se 


contrajeron antes de que comenzase a hablar. 


—Nunca supe a ciencia cierta la ocupación de mi padre hasta cumplir 
los once años. 


Hasta entonces mi madre y yo habíamos residido en la Isla -supuse 
que se refería a Cuba- y 


mi padre pasaba largas temporadas en Estados Unidos, lo cual suponía 


una cierta ironía, 


dado que era mi madre la oriunda de Norteamérica. Ella siempre decía 
que estaba 


trabajando, que era un hombre muy ocupado y que tenía que viajar 
mucho. Poco antes de 


cumplir los once, mi padre volvió a Cuba y nos dijo que nos 
marchábamos a Norteamérica. 


Recuerdo que me dijo que tenía ganas de que viera dónde trabajaba — 
los ojos de Edward se 


humedecieron—. Extrañamente, mi madre parecía preocupada. No 
compartía mi alegría (yo 


quería visitar la Estatua de la libertad) -sonrió con nostalgia y 
lágrimas asomándose a sus 


ojos—. Lo primero que hizo mi padre una vez nos instalamos en Miami 
fue llevarme a un 


pequeño hangar. Se había convertido en piloto y básicamente 
transportaba turistas y 


personas acaudaladas desde Miami a las Bimini e islas cercanas en una 
avioneta. A mí me 


llamó la atención que no hubiera sido más concreto a la hora de 
hablar de su trabajo, puesto 


que ser piloto de avioneta se me figuraba un trabajo bastante 
corriente. Posteriormente 


tendría ocasión de descubrir que no era la primera vez que había 
surcado los cielos, aunque 


en otro tipo de aeronaves. 


Lo veíamos venir: aquella historia no podía tener un desenlace feliz. 
Edward echó un 


rápido vistazo a uno de los monitores y prosiguió: 


—Tenía once años cuando dos señores con uniformes militares se 
presentaron en casa. 


Sacaron a mi madre fuera. Vi cómo, tras decirle unas palabras, ella 
comenzó a llorar. Se 


apoyó en el hombro de uno de ellos y se cubrió la cara con las dos 
manos. Yo sabía que 


algo malo había ocurrido. Y así fue: mi padre había desaparecido. No 
había ni rastro de la 


avioneta ni de su cuerpo. No tardaron mucho tiempo en detener las 
labores de búsqueda. 


Años después, decidí ir a la universidad con una beca del ejército. No 
tuve mayores 


problemas para que me la concedieran, dado que mis notas eran 
brillantes y mi padre 


resultó que había trabajado para el gobierno de los Estados Unidos. 
Tengo serias sospechas 


de que su verdadera ocupación caía dentro de esas que rara vez salen 
a la superficie. 


¿Agente secreto? —Pregunté. 
—Espía. Mi padre fue un espía. Tal vez un espía doble. 
—¿En qué basas tus sospechas? 


—Una vez terminé mis estudios, me ofrecieron un puesto de trabajo en 
un centro de 


investigación en Hawái. En principio, las investigaciones que llevaban 
a cabo no guardaban 


relación con el ejército. Pero, ¿para qué destinar fondos militares a 
fines civiles? Yo mismo 


tenía un contrato con ellos. Tuve acceso a algunas bases de datos, 
algunas bastante 


delicadas, y el nombre de mi padre aparecía en varias. Sé cómo 
funcionan esos asuntos, 


creedme. Jamás llegué a saber cuál era su cargo ni funciones. Sólo sé 
que unos meses antes 


de su muerte había decidido abandonar el ejército, el Servicio de 
Inteligencia o fuera cual 


fuera el departamento del que formase parte y se hizo piloto de 
avionetas. Otro cubano 


«taxista» en Miami, sólo que llevaba un viejo cacharro con hélices en 
lugar de un coche. 


Cuando falleció no tardé en comenzar a oír historias sobre el 
Triángulo de las Bermudas... y 


sobre esa niebla verde que algunos aseguraban haber visto antes de 
desaparecer por 


completo. 
El relato nos dejó a todos con un mal sabor de boca. 


Volvemos a estar prácticamente en el punto de partida —apunté—. Con 
los datos de los 


que disponemos no es posible establecer si ese resort que hay ahí 
detrás es la Atlántida o 


una instalación... militar. 


Sea lo que sea lo voy a descubrir. Lo vamos a descubrir —puntualizó 
Edward-. Sólo 


así sabré qué le ocurrió de verdad a mi padre. 
—Te ayudaremos. —-Maribel apoyó una mano en el hombro de Valdes. 


Jerome García anunció que iba a devolverle la llamada al policía, si 
no había ninguna 


objeción. El resto estuvo de acuerdo. 


—Vaya, comunica. 
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«No sé si llegaré algún día a acostumbrarme a este asco de sucedáneo 
de café», se dijo Ray 


Allen. Se hallaba en su despacho examinando unos informes y 
observando los monitores de 


vigilancia. El dossier incluía numerosos gráficos cuya finalidad era 
mostrar los datos de 


cara a un análisis sobre la evolución de la seguridad respecto a los 
contenidos de la base o 


señalar algunas incidencias. Ninguna reciente y muy pocas reflejadas 
en el histórico 


general. 


Una de las normas que debía guardarse en la estación era que nadie 
tenía libre acceso a 


los contenidos que allí se almacenaban a menos que hubiese una causa 
justificada y ni 


siquiera en tales ocasiones resultaba un procedimiento sencillo. Si ni 
las autoridades habían 


logrado que Google facilitase determinada información sobre sus 
usuarios, con lo que se 


guardaba allí abajo, las precauciones y cláusulas de confidencialidad 
en la base eran mucho 


más draconianas. Si un trabajador de la estación desvelase la menor 
información contenida 


en los servidores se exponía a consecuencias más radicales que la 
simple pérdida del 


empleo. De hecho, lo más probable es que no volviera a ver la luz del 
sol. «El sueldo es 


bueno», solía decir Allen a los recién reclutados. Lo que daba por 


sentado era que dicha 
circunstancia entrañaba una suerte de pacto con el diablo. 


Por lo demás, todos los datos estaban encriptados siguiendo complejos 
procedimientos, 


nunca idénticos y únicamente conocidos por unos pocos, si bien 
ninguno conocía la 


totalidad de los sistemas empleados. De este modo se evitaba que la 
captura, accidente o 


desgracia de una de esas personas supusiera un grave riesgo para la 
organización en su 


conjunto. Ni siquiera Ray Allen tenía conocimiento de todas las claves 
y sistemas 


criptográficos utilizados. 


El «profesor» seguía dando vueltas a la gabardina de Jerome García. 
Pensó que no le 


vendría nada mal que alguien le siguiese los pasos y nadie mejor que 
Travis Flanagan para 


desempeñar esa tarea. Por algo estaba encargado de la investigación 
oficial acerca de la 


desaparición del Boeing 777 y, como Allen muy bien sabía, poco 
importaban los resultados 


que alcanzase, por lo que consideró que no pasaría nada por darle más 
trabajo. Se dispuso a 


telefonear al comandante Flanagan. Comunicaba. 
—Estos tipos siempre están ocupados cuando de verdad se les necesita. 


Ray Allen suspiró. Llamaría más tarde. 
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Cuando su móvil vibró, Octavio Montero se disponía a prepararse un 
midnight sandwich. 


Después de una velada de sexo salvaje con su chica, una latina 
menuda pero descomunal 


(por lo tocante a su actividad sexual), le había entrado hambre. Lana, 
que era como se 


llamaba ella, yacía en la cama y Octavio deambulaba por la cocina. 


Con el bocadillo en la mano, se dirigió al salón y encendió la 
televisión mecánicamente. 


No terminó de comprender qué niño iba a ver Peter Pan retransmitido 
casi a las dos de la 


madrugada. También por impulso, cogió el móvil y vi el mensaje de su 
amigo. No era 


habitual que Travis se pusiese en contacto con él a esas horas, de 
modo que supuso que se 


trataba de algo importante. Miró al lugar donde se encontraba la 
habitación y marcó el 


número de su superior. 


—Travis —contestó al estilo policial-. ¿Qué haces despierto a estas 
horas? 


Una voz al otro lado de la línea preguntó lo mismo. 


—No quieras saberlo —respondió Montero—. Te morirías de la envidia. — 
Una nueva 


pregunta-— Sí, Lana está aquí conmigo. ¿Qué necesitas? ¿Qué significa 
el mensaje de 


García? 
—¿Has visto la foto? —preguntó Flanagan. 


-Sí, pero no entiendo muy bien de qué se trata. ¿Es un submarino? 


¿Has dicho 9.000 
metros de profundidad? 


Ambos hombres conocían a la perfección la leyenda de la Atlántida. 
La circunstancia 


de trabajar normalmente en la zona del Triángulo les había obligado a 
escuchar y a leer 


muchas cosas. Era cuestión de muy poco tiempo que se toparan con la 
leyenda. No 


obstante, ninguno de los dos dijo nada al respecto. 
—¿Te suena alguna instalación en esa zona? 


—¿A 9.000 metros? ¡Tío, no hacía falta que me llamases a esta hora 
para saber la 


respuesta! 


Siento haberte molestada para nada. Mañana intentaré localizar a 
nuestro amigo 


periodista y le pediré que nos aclare todo este asunto. 


-Será si ya ha recorrido las Veinte mil leguas de viaje submarino... — 
bromeó Octavio. 


—Conociéndole, es más probable que esté puliéndose los quinientos 
millones de la 


Begún —el comandante le siguió la broma con otro ejemplo tomado 
también de Jules Verne. 


Años atrás habían leído, compartiéndolas, varias obras del novelista 
francés durante una 


misión a bordo de un transatlántico militar, antes de la aparición de 
los smartphones y la 


televisión por cable. Era una vieja historia que, de vez en cuando, les 
gustaba recordar a su 


manera—. Espero que mañana esté disponible. No me gusta nada esta 
historia. 


—¿Quieres que pase por tu casa? 


No, muchas gracias, Octavio. Descansa —hizo una breve pausa y 
añadió-, o no. —Pudo 


escuchar una risita cómplice al otro lado del teléfono. 


Vale. Nos vemos mañana a primera hora. Intenta descansar tú 
también. 


—Así lo haré —-le aseguró el comandante. 


Colgaron el teléfono casi al mismo tiempo. Octavio abrió la galería de 
imágenes y echó 


otro vistazo a la fotografía. Algo en ella la hacía verdaderamente 
inquietante, sórdida. 


Montero sintió un ligero escalofrío por la espina dorsal. Meneó 
violentamente la cabeza, dio 


otro bocado a su sandwich y regresó a la cama. Lana le esperaba 
dormida. 
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Ninguno de los cuatro pasajeros del submarino casero abría la boca. 
Se había impuesto un 


silencio entre tenso y solidario. La historia narrada por Edward 
encerraba un exceso de 


material implícito y nadie sabía por dónde empezar. 


Habían estado tan cerca del misterio... El shock producido por la 
visión de la ciudad 


sumergida (tal vez el continente), los submarinos ovalados, o los 
puros, tal y como los 


denominaba Maribel, y el inoportuno mensaje de Jerome les había 
impedido asimilar lo que 


acababan de vislumbrar. Durante miles de años la humanidad había 
perseguido lo que hasta 


entonces era una quimera y ahí estaba, justo delante de sus ojos: la 
Atlántida. En parte, les 


había decepcionado un poco. La imaginería popular la había 
presentado de un modo más 


exótico y no como un bloque metálico, alejado de la luz, sin el menor 
rastro de las famosas 


columnas que decoraban sus plazas; sin cúpulas de cristal y sin 
«tritones» merodeando 


alrededor de sus hogares submarinos. 


Jerome marcó el número de Flanagan. En esa ocasión el teléfono daba 
señal. 


—Flanagan —respondió la voz robótica del comandante. 
-Jerome García al aparato. Tengo una llamada suya. 
—¿Dónde demonios se encuentra? 


—Acabo de mandarle un mensaje con mi localización geográfica, ¿no lo 


ha recibido? 


Claro que lo he recibido, pero desearía que me aclarase usted si me 
está tomando el 


pelo o no. 


—Si he de ser sincero, debo decirle que estoy hablando totalmente en 
serio. Acabamos 


de toparnos con una construcción indescriptible custodiada por unos 
«platillos buceantes». 


¿Le suena a usted de algo? 
—¡¿Cómo coño va a sonarme algo así?! —profirió Flanagan entre gritos. 


—Bueno, un Boeing 777 Freighter ha desaparecido no muy lejos de 
aquí y he supuesto 


que tal vez supiera algo al respecto... 


Señor García, son las dos de la mañana y no estoy para bromas 
pesadas. 


—Desgraciadamente, estoy diciéndole la verdad. Créame si le aseguro 
que preferiría 


estar tomando un Tequila Sunrise en cualquier otro lugar y no es éste. 
—¿Y cómo ha llegado hasta ahí? 


—Es una larga historia y no deseo aburrirle a estas horas. Mire, señor 
Flanagan -la voz 


de Jerome adoptó un tono firme y menos simpático-, no tengo la 
menor idea de qué hay 


aquí abajo, no me gusta hablar con usted —hizo otra pausa—, pero debo 
reconocer que tal vez 


sea usted la única persona en la que confío a la hora de transmitirle 
esta información. Y no 


me pregunte usted por qué. 


Hubo un silencio al otro lado de la línea. García intuyó que sus 


palabras habían tenido 


el efecto deseado en el comandante y que éste estaba decidiendo qué 
responder. 


—¿Hacia dónde se dirige ahora? 


—Tal vez volvamos a Jamaica. —El periodista pudo percibir un suspiro 
a través del 


teléfono. 
—¿Volvamos? ¿Cuántos son? ¿Y quiénes? 
Viajo con unos amigos. 


Sepa que se está usted metiendo en un buen lío. Tienen que venir a 
Miami. ¿Cuándo 


llegarán? 


—Si promete usted invitarnos a desayunar, tal podamos vernos a 
primera hora de la 


mañana. —El carácter desafiante de Jerome García volvió a hacer acto 
de presencia. 


—¿Qué medio de transporte están utilizando? 
—No se lo creería... 


—Llámeme cuando lleguen y no busque más problemas —concluyó el 
comandante. 


—Haré todo lo posible. 


Así terminó la conversación entre los dos enemigos íntimos. Jerome 
cayó en la cuenta 


de que no había consultado con el resto. 
—¿Hace una excursión a Miami? 


-A mí sí. Necesito ir de boutiques —-León Poiccard dibujó una sonrisa 
amplia en su 


rostro—. Es más —añadió echando una socarrona ojeada al resto—, creo 


que todos lo 
necesitamos. ¿Estáis de acuerdo? 


La verdad era que la perspectiva de regresar a Jamaica resultaba poco 
tentadora. 


Unicamente Edward parecía preocupado por saber cómo y dónde 
escondería su pequeña 


maravilla de la ingeniería naval. 
—¿Dónde ocultaremos el submarino? 


—Bah, Edward, siempre pensando en nimiedades. Si de verdad te 
inquieta ese tema, 


tengo un amigo que trabaja con grúas y, en fin, podría echarnos una 
mano. 


—¿Grúas? 


—Edward: haces demasiadas preguntas. Bueeeeeno —Jerome dio por 
sentado que la 


cuestión estaba zanjada—, asunto concluido. ¡Nos largamos a Miami! 


Valdes meneó la cabeza en señal de resignación, como si se hallara 
delante de un niño 


pequeño, indisciplinado, temerario e incorregible. 


—Ese amigo tuyo, al que le mandaste el mensaje, ¿es de fiar? —advirtió 
Maribel. 


—Entre nosotros: no sabría qué decirte. Es un capullo, como la mayor 
parte de los 


agentes de la ley y el orden —no empleó el término «poli» ya que 
conocía perfectamente su 


rango-—, pero pienso que es un tío serio. Si algo he aprendido durante 
el ejercicio de mi 


profesión es que no hay que dar nada por sentado. Nos hemos 
maravillado creyendo que 


podríamos estar ante la Atlántida, pero bien podría ser que se tratase 
de una base militar. Y 


eso sería un asunto muy chungo. 


—¿Os habéis fijado en lo agradable que resulta estar hablando 
castellano en un pequeño 


submarino que cruza el Triángulo de las Bermudas? —apuntó León. 
Siempre encontraba en 


modo de relajar el ambiente. 


—León, ¿alguna vez abandonas el país de nunca jamás? —le recriminó 
juguetonamente 


Maribel. 


—Teniendo en cuenta la situación, debes admitir que no me lo ponéis 
fácil. Además, es 


muy aburrido ser un adulto. 


—Para el próximo viaje, deberías poner unos ceniceros por aquí — 
sugirió Jerome. 


—Para el próximo viaje, espero no contar con tu presencia —repitió el 
cubano. 


—Crece, García. 


—Me lo estáis complicando —miró a León, se encogió de hombros y 
puso gesto de chico 


malo simpático. 
—Oye, León, ¿tú no fumabas? 


—Lo dejé. ¿Sabes? Llegué a la conclusión de que hay maneras más 
diplomáticas de 


palmarla que boqueando por no poder llevar un poco de oxígeno a tus 
pulmones. Además — 


sonrió—, que se jodan las tabacaleras. 


—Tendremos que buscar un alojamiento —-mencionó Maribel. 


—Sí, a menos que prefiráis dormir dentro del submarino. 


Jerome reprimió un comentario, sin duda, dirigido a Maribel, pero la 
presencia de León 


Poiccard causaba un efecto disuasorio. En su lugar respondió: 
—Podemos ir a mi apartamento. 


—Me encanta pasar tiempo con vosotros, chicos, pero prefiero que 
Maribel y yo nos 


instalemos en algún hotel. 


García marcó un número en su teléfono. Al escuchar una voz se alegró 
mucho. 


—¿Qué haces despierto a estas horas? Ah, sí, se me olvidaba, tú no 
duermes. Oye — 


prosiguió-, voy a necesitar un favor especial. Creo que tendrás que 
llevar algo para 


cubrirlo... -la persona al otro lado seguía haciendo preguntas—. 
Necesitaremos un lugar con 


un poco de agua. Sí, ya te contaré. Vamos en un pequeño submarino. 
—La conversación se 


iba desarrollando entre preguntas, respuestas y muy pocas pausas. 
Esos dos tipos hablaban 


sin cesar—. Te daré un toque cuando estemos ahí. Te debo una. ¡No, 
sólo una! Muchas 


gracias, tío. Te llamo en un rato. 


—Muy bien y ahora la traducción para los no delincuentes -solicitó 
Poiccard. 


—Como os he comentado hace unos instantes, un colega se ocupará del 
trasto este. 


-Sí que te debe tener aprecio. 


Jerome García esbozó una sonrisa de suficiencia: 


—En esta vida, todos estamos en deuda. 


Dos horas después, el batiscafo de Edward y toda la tripulación 
emergieron en un 


pequeño puerto industrial, justo donde el amigo de Jerome les había 
señalado. El hombre, 


que resultó ser un gorila enorme, calvo, con una perilla ceniza 
bastante larga y unos brazos 


bestiales repletos de tatuajes, estaba esperándoles cuando surgieron 
del agua. Sonrió al ver 


al periodista, que fue el primero en asomar la cabeza. Les facilitó una 
especie de rampa de 


plástico como las empleadas durante algunos rescates y les ayudó a 
tomar tierra. 


—¡Bonita camisa! -Exclamó mientras abrazaba a García y le propinaba 
suaves y 


cariñosos tirones de moflete. Hablaba español, aunque quedaba claro 
que era de origen 


estadounidense. Su acento era muy marcado. 


—¡Vale, está bien! ¡Suelta! Llevo casi veinte horas es esa pelota y 
necesito fumarme 


diez cigarrillos seguidos por lo menos... 


Para cuando fue a presentarle al resto del equipo, los demás, salvo 
León Poiccard, 


fumaban como posesos. 


—¿Es eso lo que queréis «almacenar»? —Preguntó echando un rápido 
vistazo al 


sumergible. 


-Sí. Oye, Edward, ¿has pensado en ponerle un nombre a este 
cacharro? Es como más... 


romántico. 

Valdes se quedó pensándolo un rato y, finalmente, respondió: 
Creo que lo llamaré Trieste 2.0. 

—Eres fatal para los nombres —masculló Jerome. 


El cubano asintió con la cabeza, sonriendo. No era la primera vez que 
pensaba en 


bautizar su creación de esa manera. Un homenaje al invento de 
Auguste Piccard. 


—Jerome, si os apetece, podéis retiraros. Ya me ocupo yo de todo esto. 
Quizá a la 


señorita le apetezca refrescarse... 


Maribel le agradeció la atención con una sonrisa. Aunque seguía 
manteniendo todo su 


glamour, lo cierto es que se notaba que no había pasado una de sus 
mejores noches. García 


le dio las gracias a su amigo y el grupo se despidió de aquella mole 
entrañable. 


El apartamento de Jerome García no quedaba especialmente cerca. En 
el trayecto en 


taxi, Jerome se dedicó a hacer preguntas sobre las cerraduras del 
submarino, sobre si no 


habría preferido llamarle Nereus (estaba cogido y, para colmo, a 
Edward no le gustaba 


demasiado), sobre... Cualquiera habría podido apreciar un detalle 
significativo del carácter 


del periodista: era un completo hiperactivo. 


Para sorpresa de los otros tres, la casa de García estaba impecable: 
bien organizada, 


pulcra e incluso con cierto estilo. 


—¿Estás seguro de que ésta es tu casa? —preguntó Edward con 
socarronería. 


—Pues sí. Uno nunca sabe cuándo va a recibir visita. 


León escrutó a su nuevo compañero en milésimas de segundos. 
Suficiente para 


confirmar que la fila de mujeres para tener una cita con él no sería 
particularmente larga. Lo 


que también pudo apreciar es que tenía una bien nutrida y sofisticada 
biblioteca. Sin pedir 


permiso, cogió uno que descansaba sobre una mesa baja situada delate 
de un sofá. Supuso 


que se trataba del que estaba leyendo en ese momento. Bradbury. 
Veo que te gusta la buena literatura -señaló Jerome. 

—Nadie es perfecto. 

—¿Lo has leído? 


Poiccard se preguntó qué amante de la lectura no habría leído 
Fahrenheit 451. En 


ningún estante mínimamente respetable debía faltar ni esa obra ni 
1984 de Orwell o Un 


mundo feliz de Huxley o, como Poiccard solía decir, un anticipo 
literario de lo que estaba 


por llegar. 
Sí —reespondió el escritor—, aunque soy más de Ayn Rand... 


Sus palabras sonaron sin la menor convicción. Incluso él mismo lo 
advirtió antes de 


terminar la frase. 


Si alguien desea darse una ducha o cualquier otra cosa, que se sienta 
como en su casa. 


Si necesitáis algo de ropa —miró a Maribel-, ehhh... 
—No te preocupes, creo que podrá aguantar así hasta mañana. 


La ropa no estaba muy sucia, observó León, y la ropa interior tampoco 
sería un 


problema. Poiccard sabía perfectamente cómo lo resolvería Maribel. A 
él tampoco le 


apetecía lleva ninguna prenda prestada por Jerome. Su concepción del 
estilo era ligeramente 


diferente. 


—Te cogeré una camiseta limpia -dijo Edward-, pero de tus 
calzoncillos paso. 


Sintió un súbito arrepentimiento al ver a Maribel. Pidió disculpas con 
la mano. 


—Tranquilo, hombre. Vivo con este salvaje. No voy a asustarme por 
eso, créeme. 


Jerome echó una discreta ojeada a León. ¿Salvaje? ¡Si parecía recién 
sacado de una 


revista de moda masculina! ¿Qué salvaje entraría en un submarino 
ataviado como James 


Bond, salvo el propio 007? 


—León y Maribel pueden descansar un poco en mi cama, si lo desean. 
Edward, te toca el 


sofá. 

—¿Y tú? 

—Me apetece leer un poco en el sillón. 

Maribel fue la primera en entrar al cuarto de baño. 
—Muchas gracias por todo. 


—No hay de qué, León. Estamos aquí para ayudarnos los unos a los 
otros, ¿no crees? 


—Ya te he dicho que soy más de Ayn Rand. -Sonrió. 
Claro. 


Disponían de unas cuantas horas hasta que amaneciera. A primera 
hora se encontrarían 


con Travis Flanagan en la dársena. Jerome todavía no le había 
telefoneado y no lo haría 


antes del desayuno. A pesar de su chulería y sus formas divertidas, 
también él estaba hecho 


papilla. 
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A las siete de la mañana, Travis Flanagan y Octavio Montero 
aguardaban en la dársena. 


Parecían salidos de la serie televisiva CSI. El comandante ostentaba un 
semblante serio 


hasta el extremo, mas Octavio presentaba una actitud más afable y 
conciliadora. «Poli 


bueno/poli malo», se dijo Jerome al vislumbrarlos desde el extremo en 
el que se hallaban él 


y los demás. Volvía a lucir su innecesaria gabardina. 


—Jerome —quiso saber Edward-, ¿me explicarás algún día por qué 
siempre vas con 


gabardina en verano? 


—No me gusta que me dé el sol, eso es todo. Además, tengo una piel 
muy sensible y 


delicada, créeme. 


Valdes se encogió de hombros sin dar mucho crédito a las palabras del 
periodista. 


León Poiccard iba pensando en lo mucho que habría agradecido visitar 
una sastrería 


antes de entrevistarse con los amigos policías de García, pero tuvo que 
contentarse con una 


ducha en casa del cubano y la comodidad que le brindaba el hecho de 
ir sin ropa interior. 


—¡Buenos días, señores! —exclamó teatralmente García cuando las seis 
personas se 


encontraron— ¿Me han echado mucho de menos? 
Vayamos al grano, señor García. No nos haga perder más tiempo. 


—No sea tan descortés, señor comandante. Deseo presentarle a unos 


amigos: la señorita 


Maribel Salgado, Edward Valdes —hizo un inciso y bajó el tono de su 
voz hasta convertirla 


en un susurro mientras se tapaba parte de la cara, como cuando se 
desea decir algo sin que 


los demás vean ni oigan- entiende nuestro idioma y tiene papeles, 
aunque no lo parezca. Y 


León Poiccard, un afamado escritor. Aquí el comandante Travis 
Flanagan y el agente de la 


Guardia Costera Octavio Montero —concluyó volviendo a alzar la voz. 
—¿Francés? —-se interesó Travis. 

—Mi padre era francés, yo no. 

El comandante puso cara de circunstancia y no preguntó nada más. 


¡Yo le conozco! —exclamó Octavio— ¿No es usted quien escribió El 
búnker de Noé? 


—Así es —respondió Poiccard visiblemente orgulloso—. ¿Lo ha leído? 
¿Qué le pareció? 


—¿De verdad quiere saberlo? 
—Ehmmmm, creo que no... 


León aclaró su garganta y miró alrededor sin un objetivo preciso 
aparte de disimular el 


corte que el agente Montero acababa de asestarle. 


—Estupendo —terció Flanagan—, una vez hechas las presentaciones, me 
encantaría que 


me explicasen dónde demonios estaban ustedes anoche y qué era eso 
que me mandaron en 


una fotografía. 


—La verdad es que esperábamos que usted fuera capaz de decirnos algo 
—repuso el 


periodista. 


—Le aseguro, señor García, que no tengo ninguna gana de hacer uso ni 
de la placa ni de 


la pistola esta mañana, de modo que, repito, ¿qué hacían allí abajo y 
qué vieron 


exactamente? 


Los cuatro tripulantes del Trieste 2.0 se miraron entre sí. Se veían en la 
obligación de 


dar algún tipo de información que no poseían en absoluto. 


—Le seré franco -se aventuró el periodista—, los amigos y yo somos un 
puñado de frikis 


al que no se le ocurrió otra cosa que salir a buscar la Atlántida y, ya 
ve, acabamos 


encontrando esto. 


—¡¿A 9.000 metros de profundidad?! Señor García, intente no quedarse 
conmigo. Por su 


culpa he dormido mal esta noche y no me encuentro de buen humor. 


La historia era tan desmesurada y verdadera a la vez que, relatada sin 
filtros, rozaba lo 


absurdo. 


—Resulta que aquí el cubano —dijo señalando con la cabeza a Valdes— 
es un experto en 


la construcción de aparatos submarinos. Quería probar su última 
creación y... 


—Está usted acabando con mi paciencia, se lo garantizo. -La tensión en 
el rostro de 


Travis era claramente visible. Comenzaba a asemejarse a esos perros 
agresivos que están a 


un ladrido de ponerse a morder como bestias. 


—Señor García, por favor, colabore —rogó Octavio en castellano. 


Travis Flanagan fue examinando los ojos de cada uno de los allí 
presentes. En su fuero 


interno se sabía fuera de la manada: era el único que no hablaba 
español. 


—Les aseguro que les estoy diciendo la verdad. Sé que suena delirante, 
pero, ¿qué 


quieren que les diga?, más demencial me parece a mí construir algo 
así ahí abajo. ¿Se 


imaginan el dinero que podría sacarle a esta información? 
Montero extendió ambas manos pidiendo calma. 


—Ya sé que debería haberme empleado más a fondo con el español en 
el instituto, pero 


¿serían tan amables de traducirme lo que están diciendo? 


Fue Octavio quien lo tradujo y, a partir de entonces, la conversación 
volvió a 


desarrollarse en inglés. 


—Piénselo bien, señor Flanagan, si le estuviera mintiendo, ¿para qué 
iba a estar aquí? 


¿Para qué meterme en líos? ¿Para qué implicar a mis amigos? 


Travis meditó su respuesta. En el fondo sabía que García llevaba 
razón. 


—Muy bien. Ahora quiero que me lo cuenten todo desde el principio. Y 
más le vale a 


usted, señor García, que no me engañe. Sabe perfectamente que 
tenemos alguna cuenta 


pendiente y esta ocasión constituye la excusa perfecta para 
desquitarme. 


—¿A qué cuenta pendiente se refiere? ¿A la de su amigo Frank 
Carnegie? 


—Exacto, a la de mi amigo Frank Carnegie —Travis se irguió y adoptó 
una postura 


defensiva, como si de un momento a otro una pelea fuera a tener 
lugar—. Se cebó en él y 


consintió que la prensa lo presentase como un dominguero cualquiera. 
¿Sabe? Había sido 


almirante y uno de los mejores marineros que yo he conocido. No era 
un tipo que sale a 


pescar en un pequeño bote de juguete a una milla de la orilla. 
—En ningún momento ésa fue mi intención. 


—Mi intención, mi intención... Son todos iguales. Unos jodidos 
carroñeros. 


El comandante comenzó a crisparse. Los decibelios de su voz fueron 
elevándose 


exponencialmente. 
—¡Le ruego que no se dirija a mí en esos términos! 
—¿Me va a decir un maldito puerco lo que debo hacer? -Se aproximó 


amenazadoramente a su interlocutor, quien no dio muestras de 
achantarse. 


—Le vuelvo a repetir que... 


Jerome no pudo terminar la frase dado que Travis Flanagan le propinó 
un certero 


puñetazo en la mandíbula. Un golpe macerado durante largos años. 
Jerome retrocedió unos 


centímetros y se llevó la mano a la zona golpeada, pero, lejos de 
detenerse, olvidó por 


completo las credenciales del comandante y se lanzó hacia él como 
una fiera descontrolada. 


De nada servía tratar de detenerlos. El periodista exhibió una destreza 
pugilística digna del 


mejor peso medio. Flanagan no se le quedaba atrás y ambos se 
enzarzaron en una danza tan 


viril como innecesaria. Un ajuste de cuentas entre caballeros según los 
machos allí 


presentes. Una lamentable muestra de testosterona mal canalizada 
según Maribel Salgado. 


Después del intercambio de jabs, crochets y derechazos, los dos 
contrincantes 


comenzaron a calmarse. Estaban sudando, jadeando y con la ropa 
manchada de sangre. Se 


miraban fijamente. 


Con la respiración entrecortada, la espalda arqueada y las manos 
apoyadas sobre las 


rodillas, Jerome García dirigió unas palabras al comandante: 


Quiero que sepas que mi único propósito fue atraer la atención del 
público a fin de que 


se resolviera el misterio. A fin de que fuera posible encontrar a tu 
amigo Carnegie. Sólo 


quería ayudar pero, si mis métodos te parecieron inadecuados, te pido 
disculpas. 


Flanagan tampoco estaba para muchos bailes. Miró a su oponente y, 
por primera vez, 


sonrió abiertamente: 
—Menuda derecha tienes, tirillas. 


Otra vez, y gracias a la violencia propia del mundo animal, dos 
hombres acababan de 


zanjar una vieja disputa. Todavía no lo sabían, pero desde ese 
momento su amistad quedaría 


sellada con sangre (literalmente). 


No había mucha gente por el puerto a esa hora y el incidente pasó 


completamente 


desapercibido. Jerome García se sentó en el borde y sus pies quedaron 
suspendidos sobre el 


agua. Travis no tardó en unírsele: 


—¿Vas a decirme de una vez por todas dónde guardáis ese ingenio 
naval? 


—Un buen amigo lo ha aparcado en la parte trasera de su casa. -Seguía 
jadeando pero a 


un ritmo más pausado. 


—¿Enviaste a alguien más la fotografía? ¿Sabe alguna otra persona 
aparte de las aquí 


presentes dónde estuvisteis? 


Jerome negó con la cabeza. Travis pareció aliviado, aun sin conocer 
exactamente las 


implicaciones que otra secuencia de los acontecimientos hubiese 
tenido. 


Antes de reunirme con Octavio y contigo en aquella cafetería, hablé 
con otro hombre. 


Su nombre es Ray Allen. Según mis informadores, se trata de un alto 
mando del 


Departamento de Defensa. 
Travis chasqueó la lengua. 


—Es un fantasma. No me malinterpretes: también es un «fantasma», 
pero quería decir 


que es uno de esos tipos cuya función y cargo son casi invisibles, algo 
desconocido incluso 


por los que trabajamos dentro; una de esas personas sin identificador, 
pero a las que 


estamos obligados a obedecer. Sé muy bien quién es Ray «el profesor» 
Allen. Es más, el 


otro día tuvo la deferencia de acercarse a charlar con nosotros. 


—¿En serio? —preguntó retóricamente Jerome- Me apuesto lo que sea a 
que os llevó una 


caja de bombones como muestra de agradecimiento por vuestros 
servicios prestados. 


Sí... Flanagan asintió para sus adentros, captando la broma de su 
nuevo amigo- Un 


tipo entrañable, ¿eh? ¿De qué hablaste con él? 


—Pretendía que me dijese algo que yo no supiera sobre la desaparición 
del Boeing 777 


Freighter. 
—Déjame adivinar: no soltó prenda. 
—Era de esperar. 


Maribel seguía preguntándose cómo un par de puñetazos bastaba para 
que dos 


enemigos cambiaran su estado en Facebook de soltero a tiene una 
relación con. León, 


mientras tanto, asistía atónito a tan extraño romance, conteniendo las 
ganas de fumar. 


—Me resulta curioso que contactases conmigo para confiarme esa 
información. 


—Tu profunda antipatía hacia mi persona terminó por convencerme. Y 
ahora vuelvo a 


formularte la misma pregunta que aquel día en la cafetería: ¿qué hay 
ahí abajo? 


Travis Flanagan suspiró: 
—No lo sé. 


—Disculpen que les interrumpa —rogó León Poiccard-—, ¿no tiene usted 
acceso a ninguna 


base de datos de la policía, la Guardia Costera, el Departamento de 
Defensa o algo similar? 


Habría jurado que este tinglado estaba más organizado... 


—¿El Departamento de Defensa? —Travis reprimió una carcajada- Señor 
Poiccard, para 


alguien como yo, no existe ninguna lista que incluya elementos, 
construcciones ni ninguna 


otra cosa que se encuentre a 9.000 metros de profundidad. 


—¿Considera usted, señor comandante, que deberíamos consultar a Ray 
Allen al 


respecto? 


—De momento, creo que es más prudente esperar —contestó sin ocultar 
la irritación que 


le había causado la pregunta. 


De haberse mirado los unos a los otros, habrían advertido que, casi 
todos, abrieron los 


ojos al escuchar aquellas palabras de Travis Flanagan. Indirectamente 
daban a entender que 


Flanagan no se fiaba de su propio equipo. Al menos no de todos sus 
miembros. Con toda 


certeza, no de Ray Allen. 


—Estoy convencido de que si logramos averiguar qué se esconde bajo 
las aguas de las 


Bimini, sabremos qué le sucedió al Boeing desaparecido —-sentenció 
Jerome. 


—No necesariamente -se atrevió a contradecirle Valdes-. Tal vez no se 
trate más que de 


una rocambolesca coincidencia. 


—Edward, ninguna cosa que se parezca a eso que descansa allí abajo da 
piea 


coincidencias de ningún tipo. 
—¿Y qué piensan ustedes que es? —intervino Montero. 


—Quizá la Atlántida —admitió una provocadora Maribel, 
contradiciéndose un tanto. 


De no sentirse cautivado por la belleza de la pelirroja, Octavio se 
habría reído de la 


ocurrencia, a pesar de que él mismo contemplase dicha posibilidad. 
Tendría que haberse 


hecho el duro delante de su superior, pensó. Cosa que, finalmente, no 
tuvo lugar. 


—Seamos sensatos —recomendó Flanagan—, decantémonos por 
alternativas más realistas. 


—Si me permiten el atrevimiento, dadas las circunstancias, no me 
parece del todo mal 


considerar la Atlántida como una «alternativa realista»— todos se 
giraron hacia Poiccard, 


quien rápidamente aclaró: En fin, no es que yo sea muy crédulo al 
respecto, pero es 


evidente que en el océano hay algo muy, muy grande y 
sospechosamente similar a aquello 


que describen los mitos sobre el continente sumergido. ¿Que parece 
una locura? Por 


supuesto, pero, como suele ocurrir, la realidad supera a la ficción y 
éste constituye otro 


ejemplo más de tal afirmación. 


—Lo que está bien claro es que tenemos que trazar un plan, 
organizarnos, si queremos 


descubrir de qué se trata. 


Maribel Salgado se dejó llevar por su impulsividad, olvidando por 
completo que sus 


dos nuevos conocidos formaban parte del Departamento de Defensa de 
los Estados Unidos. 


En sentido estricto, todavía no disponía de ningún indicio de que 
pudieran llegar a 


convertirse en aliados. 


—Todo este asunto es altamente irregular— anunció Travis. Hubo un 
momento de 


silencio tenso en el que la mayoría pensó que el comandante iba a 
detenerles, frenarles o 


algo similar—, pero quiero saber qué le sucedió a ese avión. Ustedes, 
vosotros, queréis saber 


si lo que muestra la foto es la Atlántida y todos queremos que se haga 
justicia. Veremos qué 


podemos hacer —hizo una pausa—. Supongo que si habéis viajado con 
este tipo en un 


cacharro doméstico, sois de fiar -el comentario iba dirigido a los otros 
tres pasajeros del 


Trieste 2.0, quienes asintieron de diversos modos: con la cabeza 
(Valdes), arqueando la ceja 


(Maribel Salgado) y con una simpática y seductora sonrisa (León). 


-Sí, veremos lo que podemos hacer —repitió Octavio—. Es importante 
que estemos en 


contacto y nos informemos de cada nuevo hallazgo y, por favor, 
mucho cuidado y mucha 


discreción. Sospecho que nos estamos adentrando en un terreno 
peligroso y todos tenemos 


mucho que perder. 
Intercambiaron sus teléfonos. 


El móvil de Jerome García comenzó a sonar. «Cosmos» de 
Aterciopelados era su tono 


de llamada. 


—¿Me está llamando alguno de vosotros? —preguntó antes de mirar la 
pantalla. Unánime 


negativa—. Vaya, vaya, mirad a quién tenemos aquí: el profesor Ray 
Allen... Buenos días, 


señor Allen. ¿Qué desea a estas horas? -Se generó un silencio mientras 
el director del 


proyecto Orichalcum hablaba— Le mantendré informado, descuide 
usted. —Colgó sin añadir 


nada más. 
—¿Y bien? -Se adelantó Travis. 


—Quería saber si tenía más información sobre la desaparición del 
Boeing. Y resulta 


evidente que no la tengo —obsequió a sus compañeros una sonrisa 
cómplice. 


Esto no me gusta nada. Creo que será mejor que vaya a cambiarme 
de camisa — 


concluyó Flanagan. 

Octavio y el comandante fueron los primeros en abandonar la escena. 
—Yo también debería mudarme —agregó el periodista. 

—¿Qué vamos a hacer? 


—Maribel y yo nos alojaremos en un hotel. El apartamento de Jerome 
es demasiado 


pequeño para los cuatro. 


—Edward, tú puedes acompañarme. Ya sabes que no me gusta estar 
solito... 


—Nos llamamos. 


—Nos llamamos. 


Maribel no se colocó los auriculares de su teléfono móvil por cortesía 
pero, mientras se 


dirigían al hotel que les había recomendado Jerome, deseaba que « 
Reckoner ( Old Version)» 


de los Radiohead (« Machine-Gun—Cameras/ You are not asleep/ Youfe 
not dreaming/ 


This is not a dream») comenzara a sonar a todo volumen en sus oídos y 
en su cabeza. 
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Ir de compras por Miami resultó ser una experiencia de lo más 
agradable. 


Para mi supresa, Jerome García acertó de pleno al recomendarnos el 
hotel. Admito que, 


al principio, sentí un poco de miedo: un tipo que luce camisas 
hawaianas tan infames y viste 


gabardina bajo un sol de más de treinta grados centígrados no se 
dibuja en mi mente como 


la persona más indicada para hacer de cicerone (si lo que se desea 
dista un poco de acabar 


con un balazo en la cabeza o, en el mejor de los casos, con la cartera 
robada y pernoctando 


en un tugurio de los bajos fondos). 


Por otra parte, agradecí pasar un poco de tiempo a solas con Maribel. 
Los chicos eran 


muy divertidos, pero la señorita Salgado siempre lo ha sido mucho 
más. Especialmente en 


la intimidad. 
—¿Cómo van esas ideas para tu novela, León? 


—Todavía no he tenido ocasión de pararme a tomar notas —contesté 
risueño-, pero ya 


voy enlazando algunas cosas. 
Interesante... ¿sobre qué va a ir? 


Sobre unos tipos que buscan la Atlántida que, casualmente, se ha 
desplazado a la zona 


del Triángulo de las Bermudas. ¿Qué te parece? 


—Ya te lo diré. 


Fue toda una suerte no ser yo el que pelease contra el comandante 
Flanagan, dado que 


no tenía camisas de repuesto y con la mía llena de sangre dudo de que 
me hubieran dejado 


entrar a alguna de las boutiques en las que acabamos gastándonos unos 
cuantos pavos. 


Maribel solía preguntarme cómo a un hombre podían gustarle tanto 
las compras. Entre 


risas, me decía que era un poco gay, a lo que yo respondía que en 
absoluto. Tan sólo un tipo 


sensible, sofisticado y con un elevado concepto de mí mismo. «La 
autoimagen se construye, 


nena. Y nada mejor que ir de fuera hacia adentro. ¿No era Paul Valéry 
quien sostenía que lo 


más profundo es la piel?». Sabía que lo de «nena» le fastidiaba y hacer 
uso de una cita de 


Valéry para ilustrar y reforzar una tesis pedestre todavía más. Placer 
garantizado. 


—¿Cómo una chica tan familiarizada con la filosofía huna y otras 
corrientes pseudo- 


místicas se entrega con tanto fervor al shopping? Es incompatible. 


—¿Sí? ¿Quién te ha dicho eso? ¿Jesucristo? Para empezar no son 
«pseudo-nada» sino 


espirituales y, en segundo lugar, te diré que asociar pobreza a 
espiritualidad es una de las 


más viejas estrategias de la clase dominante para mantener a raya a la 
«chusma», es decir, a 


la gente como tú y como yo. 


Veo que El Secreto te ha afectado seriamente y tengo que darte una 
mala noticia: la 


ley de la atracción no funciona. 


—¿En serio? Mírame bien. 


Tuve que callarme, aunque sus palabras constituyesen una falacia 
lógica de manual. A 


pesar de haber dejado de fumar y de esforzarme cada día por ser un 
poco menos chulo y 


menos egocéntrico, sigo siendo casi el mismo de siempre: no suelo 
llevarle la contraria a 


una hermosa mujer sin un motivo justificado. Bien pensado, voy a 
tener que mirarme lo del 


machismo... Tal vez en otra ocasión... o en otra vida. 


Después de hacer unas compras en una zona todavía más exclusiva, 
decidimos hacer 


una pausa en la planta baja del Bal Harbor. 


—¿Te has planteado que estamos en los Estados Unidos sin ningún tipo 
de permiso? — 


Por primera vez, Maribel me hizo caer en ese insignificante detalle. 
Si a la Guardia Costera no le ha importado, menos me preocupa a mí. 
—Podrían detenernos. 


—A las personas que tienen cuentas corrientes como nosotros no las 
detienen por estas 


cosas. Es más rentable multarlas. De hecho, creo que ni nos 
deportarían. 


—Me alegra saberlo, porque me he dejado unos vestidos a los que les 
tengo mucho 


cariño en Jamaica. 
—¿Sabes que estás preciosa cuando adoptas esa actitud despreocupada? 
—Sé perfectamente cuándo estoy preciosa: siempre. 


Llegó una camarera de origen latino. Pedimos café con leche. 


—¿No te parecería romántico casarte conmigo a 9.000 metros de 
profundidad con la 


Atlántida al fondo? 


Maribel se llevó la mano a la boca para reprimir gráficamente una 
amplia sonrisa. Esa 


sí que le había hecho gracia. 
—Estás loco, León. 
Ya. 


Cuando la camarera regresó con nuestro café, el tema de la 
conversación cambió de 


dirección. Por más que nosotros viéramos nuestra pequeña aventura 
como un juego 


inocente, lo cierto era que bajo las islas Bimini había algo misterioso. 
No negaré que sentí 


un escalofrío al ver lo que las cámaras del submarino de Edward 
recogieron. Demasiados 


malos recuerdos. Otra vez viéndonoslas con una construcción 
diabólica. ¿Sería aquello a lo 


que se refería Nietzsche con lo del eterno retorno (de lo mismo)? 
Supongo que no, pero de 


lo que sí estoy seguro es de que, si la teoría del karma es cierta, en 
otra vida debí ser 


desmesuradamente perverso. 


Alejados de nuestros compañeros, ni Maribel ni yo teníamos mucho 
que aportar a la 


investigación. Me sentía un poco como el escritor de ficción Richard 
Castle; una especie de 


invitado de honor de la policía. «Ah —me dije- siempre puedo aportar 
ideas». Aunque para 


eso ya estaba Maribel. Vale: estaba deseando madurar para dejar de 


ser un Tony Stark 


cualquiera. Pero las cosas importantes de la vida llevan su tiempo, 
¿qué le vamos a hacer? 


—¿Cómo piensas que van a desarrollarse los acontecimientos a partir 
de ahora? ¿Crees 


que esos dos agentes son de fiar? 


Estuve a punto de contestarle que las cafeterías se estaban 
convirtiendo en nuestro 


diván particular y que todo iba a ir mucho mejor ahora que tenía 
camisas limpias, pero no 


me pareció muy oportuno. 


—Me han dado buena impresión —respondí finalmente—. Supongo que 
ellos harán las 


comprobaciones pertinentes, hasta donde su rango les autorice, 
Jerome seguirá sonsacando 


a sus ¿millones de soplones? y Edward afilará el modo de penetrar en 
la fortaleza o paraíso 


que encontramos bajo el mar. ¡Vaya, en La Sirenita no se decía nada 
sobre estas cosas! Ni 


siquiera el cangrejo ese que cantaba... —-Mierda, al final tuvo que 
salirme la vena infantil. 


Maribel me recriminó con la mirada. 
—¿Y nosotros? ¿Qué debemos hacer nosotros? 


—Por mi parte, seguiré fiel a mis principios, es decir, me documentaré 
para mi nueva 


novela. 


—¿Al egoísmo lo denominas «principios»? Además, ¿no era yo tu 
documentalista 


oficial? 


—Ehmmm, bueno, pues te cuidaré lo mejor posible para que seas muy 
productiva. — 


Sonreí. 


Maribel Salgado llevaba mucha razón en lo que mencionó 
posteriormente: aún no nos 


habíamos planteado lo difícil que sería acceder a la fortaleza 
submarina en caso de que no 


se tratase de la legendaria Atlántida. O, de serlo —algo que me 
extrañaría sobremanera-, si 


los atlantes se tomaran a mal nuestra visita y no nos recibiesen con la 
cortesía y 


hospitalidad que les suponíamos. Acabar mis días fulminado por un 
rayo láser procedente 


de una civilización perdida no se me antojaba la mejor opción. 


—Tendremos que esperar a conocer algunos resultados de la 
investigación que los chicos 


están llevando a cabo -sugerí. 
La mente analítica de la doctora Salgado se puso en funcionamiento: 


Sólo hay dos posibilidades: que nos encontremos frente al 
descubrimiento de uno de 


los mayores misterios de todos los tiempos... o ante otra cosa. De ser 
así, se abren dos 


nuevas opciones: que se trate de una base militar o un laboratorio 
dependiente del Gobierno 


o que haya sido construida por agentes externos independientes, como 
una empresa o 


entidad privada. 
—No descartes la explicación extraterrestre -añadí con sorna. 


—De momento, prefiero circunscribir las alternativas a las que acabo 
de mencionarte. 


Me encogí de hombros por respuesta. 


—¿Qué crees que habría sucedido en caso de que Jerome no hubiera 
enviado ese 


whatsapp? —Pregunté mientras me ajustaba mis gafas de sol. 


—Tal vez a estas horas ya conoceríamos la solución al enigma de la 
Atlántida —Maribel 


hizo una pausa y sonrió—, aunque lo más probable es que se trate de 
una base militar y que 


nos hubieran eliminado sin contemplaciones. 


—Es horrible, ¿no crees? Nadie saldría a buscarnos. Perdidos para 
siempre a 9.000 


metros de profundidad y compartiendo ataúd con Edward y Jerome... 
—hice el gesto de 


sentir un escalofrío— Es curioso —proseguí-, ninguno de nosotros 
piensa realmente que la 


Atlántida se encuentre allí abajo, ni siquiera que exista de verdad. 
Contamos con diversas 


interpretaciones, muchas lecturas, pero ninguna mantiene la magia. Es 
una pena. Nuestro 


mundo ha perdido la capacidad de soñar. 


—No te pongas nostálgico, León: cada uno ha encontrado ya su propia 
Atlántida y poco 


importa lo que, a la postre, se oculte bajo las aguas del Triángulo. 
—No tengo la sensación de haber encontrado la mía. 

Maribel me regaló una de sus más enigmáticas y profundas sonrisas: 
Claro que sí. Lo sabrás aunque te lleve un poco de tiempo. 


Veo que la cosa tira a mística. Creo que voy a pedir un Campari. 
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En la Estación Orichalcum las actividades se desarrollaban a un ritmo 
normal. La 


plataforma submarina y futurista no descansaba jamás: cientos de 
informáticos, soldados y 


operarios de todo tipo trabajaban sin cesar, en turnos de diez horas. 
Allen examinaba cada 


paso con detalle. 


La parquedad en la respuesta de Jerome García no contribuía a 
tranquilizarle. No 


disponía del menor indicio de que el periodista hubiese faltado a su 
parte del trato, pero 


tampoco de que la estuviese cumpliendo al cien por cien. Ray Allen 
tenía la sensación de 


que le había dado esquinazo sin más. Dicho malestar se incrementaba 
al sentirse «atado de 


pies y manos» en aquella base ubicada bajo el mar. Se levantó de la 
silla y dio unas cuantas 


vueltas por la habitación. Trató de dar un sorbo al café, pero la taza 
estaba apurada. La dejó 


de nuevo sobre la mesa con fuerza, proyectando su frustración sobre 
ella. 


Indudablemente, no era la primera vez que tenía que hacer frente a la 
prensa y a 


cazarrecompensas y mercenarios más recalcitrantes que Jerome 
García, pero tenía un 


pálpito desagradable con éste. Demasiado osado. 


Si la opinión de Ray Allen sobre la introspección hubiese sido más 
elevada, se habría 


percatado sin problemas que parte de su temor residía en el hecho de 
que el periodista había 


dado claras muestras de saber cosas que, en principio, no debería 
saber; cosas incluso que el 


propio Allen había fingido desconocer. ¿Quién podía garantizarle a él 
que la información 


que poseían García llegaba únicamente hasta ahí? 


En ese instante lo vio claro: debía poner a alguien a vigilar al enfant 
terrible del cuarto 


poder. Sí, había llegado el momento de hacer otra llamada. 
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Edward Valdes salió a comprar un par de pantalones y algunas 
camisetas o, al menos, eso 


era lo que le había dicho a Jerome García, quien intuía que la razón 
del paseo del cubano no 


era otra que despejarse un poco y perder de vista a su verborreico 
compañero, es decir, él. 


García se había esforzado por aparentar calma y despreocupación al 
recibir la llamada 


del «profesor» Allen, pero, a decir verdad, constituía un asunto para 
nada tranquilizador. 


Sin duda, podía ser fruto de la casualidad. Pero un telefonazo de un 
alto mando de una 


división «poco conocida», justo después de salir a la superficie, tras 
contemplar durante 


unos instantes lo que o bien era la Atlántida o un descomunal 
complejo militar, a juicio de 


García, dejaba poco margen a la imaginación. Alguien debía haber 
visto algo, supuso. Su 


cortante respuesta a la llamada de Allen había sido deliberada, 
calculada en milésimas de 


segundos pero con extremada precisión. Quería ganar tiempo. 


Las palabras de Travis Flanagan sobre su compañero tampoco 
contribuían a serenarle. 


Le quedaba bastante claro que Ray Allen era un tipo poco de fiar. 
Hasta el momento seguía 


cumpliendo su palabra, su pacto entre caballeros y no se había 
inmiscuido en sus asuntos. 


Mas Jerome García sabía que tal cosa era algo que podía cambiar sin 
previo aviso y en 


cuestión de segundos. Estaba acostumbrado a ese tipo de giros 
imprevistos en los 


acontecimientos y parte de su trabajo consistía en anticiparse a ellos. 


Se sentó en la silla de su escritorio y encendió el ordenador sin saber 
muy bien qué 


debía consultar. Miró su teléfono, que descansaba sobre la mesa, y se 
preguntó si sería 


conveniente llamar a Flanagan y... aquí se interrumpió su reflexión. Se 
sintió en una especie 


de callejón sin salida. 


El ordenador terminó de conectarse y entró en modo operativo. 
Jerome abrió una de las 


carpetas que componían su más preciado tesoro: toda su investigación 
acerca de la 


Atlántida y su conexión con el Triángulo de las Bermudas. Años de 
rastreo, de 


documentación, de lecturas, de sueños e ilusión. Se encontraron tan 
cerca... De haberse 


hallado sobre la superficie terrestre, la habría rozado tan sólo 
alargando el brazo. No 


obstante, su determinación por descubrir la verdad era aún mayor que 
su fe en el misterio. 


Poco o nada le importaba que, en última instancia, lo que viese fuera 
o no la Atlántida. Le 


bastaba con saber lo que era, descartando así otras opciones. 


En una aplicación que emulaba un pequeño panel de corcho, fue 
clavando anotaciones, 


fotografías, reordenando datos, estableciendo nuevas relaciones dentro 
de un organigrama 


imaginario. Le gustaba actuar como un investigador privado, como un 
detective. En el 


fondo, así pensaba que debía comportarse un verdadero periodista y 
no llenando hojas a 


base de refritos informativos, asépticos, edulcorados y tuiterizados. Por 
eso llevaba siempre 


una gabardina: en honor a los personajes de novela negra; a los 
personajes atormentados de 


Chandler, Hammett, Carroll John Daly, Kerr y Spillane. 


Tampoco había que olvidar que dicha prenda funcionaba a la 
perfección a la hora de 


esconder la pequeña grabadora que el periodista siempre llevaba 
encima. «Uno nunca 


sabe», solía decirse a sí mismo. 


Encendió un pitillo y contempló la pantalla dejando que sus ojos 
vagaran por ella, sin 


rumbo alguno. Sabía perfectamente que nadie puede determinar los 
procesos de la mente, el 


modo en que ella va encajando las piezas y estableciendo nuevas 
conexiones. Dejó trabajar 


a la suya. Sin venir a cuento, se dijo a sí mismo que le encantaría que 
la Atlántida se hallara 


en las profundidades del Triángulo. Así, quedaría un resto de 
esperanza para los 


desaparecidos, una suerte de paraíso submarino, una vida mejor. 


Conforme iba desplazando los ojos por el monitor, advirtió el tiempo 
que llevaba sin 


revisar sus anotaciones. Un recorte de periódico escaneado constituía 
su primera entrada. 


La observó con cariño. Acababa de terminar los estudios de 
periodismo y todavía seguía 


bajo los efectos del entusiasmo juvenil. Anhelaba descubrir 
(«destapar», según su entusiasta 


terminología) algo gordo. Después, el paso del tiempo le mostraría 
otra realidad formada a 


base de muchas cosas bien distintas, casi todas ellas sórdidas, 
incomprensibles y carentes de 


cualquier resto de magia. En el ejercicio de su profesión sólo habría 
hueco para el cinismo, 


no para la Atlántida. Ahora la vida le daba una segunda oportunidad, 
tal vez la última, para 


reencontrarse con sus sueños y con el gran enigma. 


Otra explicación a su interés por el Triángulo era el azar. Jerome 
recordó a su padre, un 


alcohólico que se había pasado la vida diciéndole que no valía para 
nada y que jamás 


llegaría a ningún sitio, amén de propinarle alguna que otra paliza. 
Cuando la noticia de una 


desaparición en la mítica zona llegó a sus manos, trabajando él 
todavía en el rotativo 


español, se dijo que acabaría demostrando a su progenitor que estaba 
del todo equivocado. 


Tampoco probó una gota de alcohol nunca más. 


Escrutaba los documentos como si la respuesta a qué debía ofrecer a 
Ray Allen se 


escondiese entre ellos. En condiciones normales, la llamada del militar 
no le hubiese 


preocupado lo más mínimo pero, dadas las circunstancias, incluso el 
más mínimo indicio de 


sospecha por parte del «profesor» resultaba inquietante. ¿Y si la 
fortaleza submarina estaba 


dotada de cámaras que permitieran detectar la presencia de intrusos? 
Sería ingenuo suponer 


que en una construcción de tales características careciese de ellas. Por 


alguna razón los 


pequeños submarinos ovalados habían ignorado al Trieste 2.0. ¿Había 
sido algo deliberado? 


¿Guardaba la llamada de Allen alguna relación con la excursión por 
las profundidades de 


las Bimini? Jerome se esforzó en hacer memoria. En aquellos 
instantes, cualquier dato que 


pudiera recordar sería de la máxima utilidad. ¿Qué le había dicho su 
soplón acerca de 


Allen? Poco: que estaba implicado en la investigación sobre la 
desaparición del Boeing 


777. No podía telefonear a su contacto, pues lo más probable era que 
su teléfono estuviera 


intervenido. «Un momento -se dijo—, ¡el whatsapp a Travis!». ¿Cómo 
había pasado por alto 


esa explicación? Ray Allen quizá ordenó que pinchasen su móvil. 
¿Quizá? ¡Sería absurdo 


no hacerlo! García no sabía muy bien si sentirse aliviado al minimizar 
la probabilidad de 


que les vigilasen desde una versión aterradora de la Atlántida o 
asustado, pues sus 


conversaciones eran ya del dominio de la Agencia Central de 
Inteligencia o de la Oficina 


Federal de Investigación. O de ambas... A pesar de ser 
extremadamente escrupuloso al 


respecto, en aquella ocasión se había dejado llevar por el miedo o el 
nerviosismo (algo 


inusual en él) y había enviado el maldito mensaje. Ahora no tenía 
escapatoria. 


Se sintió impotente al comprobar que las vías ordinarias de 
comunicación habían 


saltado por los aires. Al igual que su teléfono era un libro abierto para 
individuos anónimos, 


lo sería el de la práctica totalidad de sus contactos, así como su 
ordenador, sus cuentas de 


correo, etc. Tenía que esconder los archivos que conformaban su gran 
investigación en un 


servidor seguro. Alguien como Jerome García siempre conoce a uno o 
dos tipos que pueden 


ocuparse de esas cuestiones. El siguiente paso era avisar a Travis 
Flanagan y al resto del 


equipo que llevasen cuidado: les observaban. En tercer lugar asumió 
que se imponía la 


necesidad de recurrir a los métodos de proceder propios de la guerrilla 
o del espionaje. Se 


acabó lo de reunirse libremente con los suyos. Había llegado la hora 
de lucir con orgullo la 


gabardina; había llegado la hora del regreso triunfal del noir. 


En efecto, pensó, todo podía ser fruto de su imaginación, pero, como 
la experiencia ya 


se había encargado de enseñarle, era mucho mejor prevenir que curar. 
Y no era lo único que 


le había enseñado: en pleno siglo XXI, la única revolución se libraría 
offline. Constituía una 


memez suponer que Internet era el terreno de batalla. ¿En qué cabeza 
entraba que la 


información potencialmente peligrosa para el Sistema pudiera ser 
libremente difundida a 


través de la Red? ¿Qué régimen consentiría que la revuelta se fuera 
fraguando pública, 


serena y despreocupadamente en Los desayunos de Twitter? Por 
supuesto que no todos sus 


conocidos ni colegas de profesión coincidían con él sobre este 
extremo. No obstante, si tal 


cosa se consentía, creía firmemente Jerome, se debía a que o bien 
suponía un modo perfecto 


de conocer la opinión de la ciudadanía (estudio de mercado) o bien 
porque era la estrategia 


ideal para que las masas tuvieran la ilusión de estar expresando sus 
puntos de vista y 


contribuir al cambio. Mientras tanto, unos cuantos señores estarían 
partiéndose de risa ante 


el espectáculo ofrecido por los ciberdisidentes. 


Jerome extrajo las carpetas de su más ambicioso proyecto personal en 
varios pendrive y 


lo borró del disco duro de su ordenador. Si bien no recordaba tener 
ningún dato 


comprometedor, decidió que era lo mejor. Un simple vistazo a las 
entrañas de su portátil — 


algo que, casi seguro, ya habían hecho, pero el periodista cruzó los 
dedos- dejaría bien 


claro que el periodista tenía un evidente interés por la cuestión y no le 
convenía ir dejando 


pistas ni cabos sueltos. 


—Espero que os hayáis descargado todo el contenido. —Dijo en voz alta 
y, acto seguido, 


hizo clic: disco duro formateado. 


Sabía perfectamente que los informáticos de la policía eran capaces de 
recomponer la 


práctica totalidad de la información, de modo que miró su ordenador 
fingiendo pesar y, sin 


pensárselo dos veces, lo estrelló contra la pared. Posteriormente, 
machacó las piezas 


intactas con el pie, asegurándose bien de que cada componente 
quedase debidamente 


aplastado. 
—Me temo que voy a tener que comprar un portátil nuevo... 


Cogió su móvil con decisión y seleccionó el número de Ray Allen. Tras 
dos o tres 


señales, alguien lo cogió: 
—Allen. 


—Hola, señor Allen. Jerome García al habla. Disculpe la brevedad de 
mi respuesta el 


ayer. Estaba reunido y no pude contestarle. 
—¿Con quién estaba reunido? 


En el rostro de García se dibujó un gesto malicioso. El discreto lapsus 
de Ray Allen 


denotaba su intranquilidad. 


Señor Allen, por favor... respondió con abierta condescendencia-—. 
Tal y como le dije 


no he tenido ocasión de descubrir nada más. ¿Qué tal usted? 


Pudo escuchar algo parecido a un gruñido asfixiado al otro lado del 
teléfono. 


—No, señor García. Aún no he podido averiguar nada que sea de 
utilidad para usted. 


Pero no se preocupe. Estoy seguro de que en breve dispondré de más 
información. Se lo 


garantizo. 


—Una pena que no dispongamos de más datos por ahora, ¿no le 
parece? Una verdadera 


pena... 


Después de esas palabras, el silencio. 
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El agua de la ducha resbalaba sobre el cuerpo de Travis Flanagan, 
llevándose toda la sangre 


y el sudor adherido a su piel. El sonido impidió que escuchase su 
móvil sonar. 


Flanagan salió se envolvió en una toalla seca y se miró al espejo. La 
pelea no había sido 


para tanto y no quedaban marcas significativas. 


Había acordado encontrarse con Octavio en una cafetería del centro 
un par de horas 


más tarde. El despacho le pareció un lugar poco apropiado para su 
cita. Cuando se lleva 


tanto tiempo en algún cuerpo policial, es habitual desarrollar una 
especie de paranoia. Si, 


además, el carácter de la persona en cuestión es desconfiado —tal y 
como sucedía con el de 


Travis-, la cosa podía llegar a complicarse incluso más. Sabía que 
tenía que hacer algunas 


comprobaciones en la base de datos, pero igualmente era consciente 
de que todas aquellas 


búsquedas quedaban registradas. 


Entró en el salón y se sentó en el sillón. Apoyó la cabeza en sus manos 
y después se 


reclinó. Necesitaba relajarse un instante. Sobre la mesa seguía 
descansando Estado de 


miedo. Llamó su atención. No se explicaba por qué seguía leyendo un 
libro de ochocientas 


páginas que no terminaba de engancharle del todo. Se dijo que eso le 
pasaba por leer 


bestsellers. Le daba la impresión de que estaban cortados por el mismo 
patrón: 


voluminosos, estructurados a modo de película (por no decir pensados 
para ello), lenguaje 


relativamente sencillo, personajes prototípicos... Vamos, un rollo total. 
Llevó las manos 


detrás de su nuca y miró en techo, todavía con el cuerpo empapado. 
¿Cómo obtener algún 


tipo de información sobre lo que se escondía bajo las Bimini sin dejar 
rastro? La maldita 


informática se nos vendió como algo que facilitaría nuestras vidas. Lo 
que no se nos dijo es 


que se convertiría en el mecanismo de control más poderoso jamás 
inventado. Esas eran las 


reflexiones de Travis Flanagan. «¡Claro —exclamó para sus adentros-, 
los archivos!». 


El almacén cada vez menos transitado, el archivo en papel, podía 
encerrar parte de la 


solución. Al menos alguna pista. Si algo se había construido allí abajo, 
en su jurisdicción, 


cabía la posibilidad de que alguna nota se hubiese perdido entre 
toneladas de papel. Algo 


así no se levantaba de la noche a la mañana y, tal vez, algún 
funcionario en el pasado 


olvidase seguir a rajatabla las estrictas medidas de seguridad. Si se 
trataba de otra cosa, 


empero, el asunto se complicaba ligeramente. 


Movido por una especie de compulsión desarrollada recientemente, y 
compartida con la 


mayor parte de habitantes de la parte rica del planeta, se abalanzó 
sobre el teléfono para 


comprobar si en el breve intervalo comprendido entre su llegada a 
casa y la ducha había 


recibido algún mensaje o llamada. Y así era. Llamada de Ray Allen. 
Travis dejó el móvil 


sobre la mesa de nuevo y volvió a mirar al techo. 
—¿Qué querrá éste ahora? —expresó en voz alta. 


Se levantó y se dispuso a vestirse: pantalón negro y camisa azul 
cobalto con rayas en 


negro apenas imperceptibles. Encima se colocó una americana muy 
fina, cuya finalidad era 


tapar la funda de la pistola. Pulió un poco los zapatos con una de esas 
esponjitas industriales 


que llevaban en su interior un líquido grasiento. Para un maniático de 
la limpieza del 


calzado, aquello constituía un ritual diario. 

Al volver al salón cogió el móvil y marcó el número de Allen. 
— Allen. 

—Flanagan. Tengo una llamada suya. 


—¿Qué tal, comandante? ¿Cómo va todo? Me preguntaba si ha 
descubierto alguna cosa 


sobre la desaparición del Boeing? ¿Dispone usted de más información? 
—añadió sin más 


rodeos. 


El tono de voz del «profesor» y su notable arrogancia le provocaban 
dentera. 


—Me temo que es un poco pronto, señor Allen. -Le molestaba referirse 
al él por «señor» 


a falta de un tratamiento más determinado. 


—No se crea, comandante Flanagan. Algún buitre de la prensa ya anda 


revoloteando 

sobre el caso. ¿Me entiende? 
—Perfectamente, señor. 
—Quiero pedirle un favor. 
—Usted dirá. 


La voz poco amistosa de Ray Allen le dio órdenes muy precisas. Tras 
colgar, Travis 


experimentó una especie de puñalada en el corazón. Un escalofrío se 
liberó a lo largo de su 


espina dorsal. Era plenamente consciente de las consecuencias del 
desacato, si bien no 


estaba del todo dispuesto a obedecer a su superior sin identificación. 
No hasta que no 


estuviera seguro de sus verdaderas motivaciones. Le reconfortó 
recordar que lo más 


importante de un sabueso es su instinto. El era uno de ellos y, en ese 
momento, su olfato le 


decía que no debía acercarse demasiado al «profesor». 


Tendemos a atribuir una inteligencia sobrehumana a los «malos de la 
película», cuando 


lo cierto es que no dejan de ser seres de carne y hueso y, en 
consecuencia, la presuposición 


de mente preclara no siempre es acertada. También ellos cometían 
despistes, errores, 


deslices. Y tal era el caso de Ray Allen, quien, hasta ese momento, no 
se había tomado la 


molestia de ordenar que se investigase a Jerome García; no tenía 
constancia del mensaje 


enviado a Flanagan ni disponía de las coordenadas de GPS desde el 
cual se envió y no, no 


había husmeado en su disco duro. Por extraño que pareciese, la 
llamada de Allen a Travis 


pidiéndole que investigara muy de cerca a Jerome García era fruto de 
la casualidad o de un 


hábito bien arraigado en los miembros del Servicio Secreto, pero no 
atendía a indicios — 


existentes por otra parte, pero desconocidos para el responsable del 
proyecto Orichalcum— 


de que el periodista se estuviera acercando más de la cuenta a ningún 
punto conflictivo y 


sensible. 


Travis Flanagan cogió sus gafas de sol, las llaves del coche, la cartera 
y el teléfono, que 


comenzó a sonar de nuevo antes de que el comandante se lo hubiera 
guardado en el bolsillo 


interior derecho de la chaqueta. Chasqueó la lengua y echó un ligero 
vistazo. Un número 


fijo. 
—Flanagan. 


Soy el tipo con el que te has pegado esta mañana. Es importante que 
nos veamos 


cuanto antes. No es seguro que hablemos por aquí. 


—¿Y me lo dices así? Ten al menos la decencia de saludar a los que nos 
están espiando... 


—No es broma. Hay algo que tengo que contaros. 


—Podemos vernos en... 


Jerome no le dejó terminar: 


—¿Puedes ver desde qué cabina de teléfonos te estoy llamando en 
menos de una hora? 


—Quizá. 
—Pásate por allí cuanto antes. Alguien saldrá a tu encuentro. 
—Muy bien. Tal vez vaya acompañado... 


Travis pulsó el botón de colgar y se quedó mirando al vacío durante 
unos segundos 


antes de atravesar la puerta de salida. 
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Una simple llamada a la central bastó para que una operadora, 
después de que Travis le 


facilitase su clave de identificación, le proporcionase sin hacer 
ninguna pregunta más la 


información sobre el lugar donde se ubicaba la cabina desde la cual 
acababa de recibir la 


llamada de García. Quedaba sorprendentemente lejos de la casa del 
periodista, algo bastante 


comprensible si, como era el caso, éste temía por su seguridad y la del 
resto. Lo último que 


hace alguien que crea estar siendo vigilado es quedarse en el barrio. 


El comandante todavía tenía que pasar a recoger a Octavio, con quien 
había quedado 


inicialmente para comenzar a organizar la investigación, su 
investigación. Aún no habían 


intercambiado opiniones, pero Flanagan estaba casi convencido de 
que su compañero 


apoyaría la decisión de posicionarse, contra toda recomendación, del 
lado de aquellos 


cuatro locos honestos y francos. Un militar cansado de la corrupción y 
el secretismo dentro 


de su propio bando bien puede estallar y comenzar a hacer las cosas 
de un modo distinto al 


que cabría esperar, al margen de todo pronóstico. Era, en definitiva, la 
esencia misma del 


Hard Boiled. 


Octavio Montero le esperaba en la acera, con una postura relajada y 
despreocupada. 


Travis nunca le había preguntado cómo había llegado a la conclusión 
de que deseaba 


hacerse agente del orden, concretamente agente de la Guardia 
Costera. Se lo imaginaba más 


como actor de comedia. Puede que no un gran actor, quién sabe, pero 
sí viviendo en Los 


Angeles, haciendo telefilmes y series. Detuvo el coche delante de él y 
aguardó a que 


subiese. 


—¿A qué se debe este cambio de planes? —preguntó nada más ponerse 
el coche en 


marcha. 
—Tenemos una cita. 
—¿Por eso te has puesto tan guapo? ¿Qué tal esas heridas? 


Travis se frotó el ojo derecho y emitió un sonido similar al ronroneo 
apagado de un 


gato. 


—Según parece, nuestro periodista quiere comentarnos algo. Creo que 
está convencido 


de que nos vigilan. 
—¿Y? 


—Adivina quién me ha telefoneado hace un rato, justo un poco antes 
que él. 


—¿La mujer de tus sueños? 
Casi —hizo una pausa retórica—. El bueno de Ray Allen. 
—¿Qué se cuenta ese tío? No sé por qué pero no me gusta un pelo. Es... 


—... Un gilipollas. Eso es lo que es. Bien, resulta que el señor Allen me 
ha pedido que 


investigue a un tipo que, en su opinión, está metiendo las narices en el 
asunto del Boeing. 


¿Adivinas de quién se trata? 
—Me hago una ligera idea. ¿Se lo has dicho? 


—No. He preferido hacerlo en persona. Teóricamente, nosotros somos 
los encargados de 


llevar a cabo la investigación, pero nunca se sabe. Nadie puede 
prometer que no nos estén 


escrutando a nosotros también. 


Creo que es la primera vez que oigo a alguien emplear el verbo 
«escrutar» en una 


conversación normal. 


-Si no pasaras el día leyendo esa mierda de cómics que lees, tal vez, 
habrías tenido 


ocasión de hacerlo. A propósito, estos chicos me caen bien. Tienen 
toda la pinta de estar 


medio chiflados, pero los prefiero al bastardo de Allen. 


Octavio señaló con el dedo hacia arriba, describiendo amplios 
círculos, dando a 


entender que podía haber micrófonos en el interior del coche. Su 
expresión, no obstante, 


denotaba que estaba tratando de seguir la broma. 
—Allen... -musitó Octavio— ¿qué sabemos de él? 


—Lo necesario: que está autorizado a darnos órdenes, que sigue alguna 
pista relacionada 


con la desaparición del Boeing, que está al frente de un laboratorio 
marino y, por supuesto, 


que es un verdadero hijo de puta con una horrible sonrisa y muy 
malas pulgas. 


—Y hablando del avión, ¿qué piensas que habrá sido de él? 
Travis sopesó brevemente la respuesta: 


—Llámame chalado, pero tengo un pálpito: si averiguamos qué es lo 
que estos cuatro 


fotografiaron, sabremos qué le pasó a ese pájaro de hierro. -Octavio 
miró al frente y 


balanceó una vez el cuerpo de delante hacia detrás. Después levantó 
los ojos y la cabeza un 


poco hacia arriba, como si estuviese procesando la información que 
acababa de recibir. 


Travis prosiguió:- ¿Crees que debemos ayudarles? 


Era una de las pocas veces en que Montero era directamente 
interpelado por su superior 


sobre algo tan delicado. Incluso tuvo la sensación de advertir un deje 
de duda en sus 


palabras. No una duda retórica sino genuina, personal. A lo largo de 
los años que se 


conocían, Octavio había tenido la ocasión de estudiar cómo 
funcionaba la mente de su 


amigo y compañero: analítico hasta el extremo por una parte y 
sentimental por otra, muy en 


el fondo. Puede que el comandante le viera a él como un actor 
secundario, con unas dotes 


especiales para la comedia, pero Montero veía a Flanagan como un 
francotirador 


emocional, frío por fuera y caliente por dentro, como un coulant. A 
diferencia de lo que el 


comandante opinaba de la carrera de Montero, éste sí estaba 
absolutamente convencido de 


que Travis Flanagan llevaba la investigación en la sangre, aunque 
intuía que su amigo 


echaba en falta un poco de humanidad en el Cuerpo. Travis Flanagan 
era un duro con el 


corazón noble, otro Philip Marlowe. 
—Ya sabes que estoy de tu parte —respondió Octavio. 


Pudo percibir una leve muestra de satisfacción en la cara del 
impenetrable Flanagan, 


quien no desvió la mirada del asfalto ni un segundo. 


La zona elegida por Jerome García para hacer la llamada telefónica 
disponía de 


suficiente espacio para aparcar. Travis apagó en motor, pero esperaron 
un poco antes de 


salir. Echó una ojeada al escenario. La cabina en cuestión quedaba a la 
vista. Flanagan 


estaba seguro de que ese alguien que iba a salir a su encuentro era el 
propio periodista, 


aunque no había ni rastro de él. El comandante exhaló un suspiro 
pesado. 


De repente, un huevo se estrelló contra el cristal del coche, 
sobresaltando a los 


pasajeros. 


—¿Qué mierda...? —Antes de terminar la frase, Travis supo de qué se 
trataba: era el aviso 


de Jerome para que salieran fuera del coche y miraran en otra 
dirección. 


Travis fue el primero en salir. Miró hacia arriba y allí estaba: García, 
enfundado en su 


«discreta» gabardina saludaba con la mano y sonreía como un niño 
travieso. Flanagan negó 


con la cabeza en señal de resignación. 


—Jerome acaba de poner un huevo —informó a su compañero-—. Voy a 
subir a la azotea 


de ese edificio. Tú lleva el coche al embarcadero. Nos reuniremos 
contigo en un rato. 


Octavio obedeció sin rechistar. Conocía al dedillo algunos de los 
trucos y 


procedimientos para dar esquinazo a las personas que, presuntamente, 
les estuvieran 


siguiendo bien a ellos bien a García. 


El comandante subió a pie. Encontró a Jerome García fumando un 
pitillo recién 


encendido, como si pretendiese llevar a cabo un golpe de efecto. 
Travis ocultó una sonrisa 


indulgente. Se aproximó a él con paso sereno, pausado. 
—¿Te apetece dar un paseo por el puerto? —le preguntó al periodista. 
—Nos vigilan. 


—Todavía no —respondió Flanagan. La respuesta sorprendió 
ligeramente a Jerome-. Por 


cierto, si pensabas pasar desapercibido, no has elegido el mejor 
atuendo. 


García dio una larga calada al cigarrillo. 
—Lo cual nos garantiza que nadie se fijará en ti. 


«Bien jugado», pensó Travis, alegre en su fuero interno de haber 
confiado en el 


periodista sin tener muchos motivos para hacerlo aparte de su olfato. 


—El agente Montero nos espera allí. Yo saldré primero. Tú un poco 
después. Nos 


veremos donde la primera vez. 


—Está bien. 


—Yo haré una pausa en una cafetería y te recomiendo que hagas algo 
parecido. Miami 


Delights te pilla de camino y tiene acceso desde dos calles. 
Personalmente, entraría por una 


y saldría por la otra. No creo que nadie vaya detrás de ti pero, por si 
las moscas, no le des el 


placer de descubrir tu plan. No corras al salir. Dos calles más allá 
suelen ponerse algunos 


taxistas. No hay cámaras de seguridad. Toma uno y que te deje cerca 
del embarcadero, pero 


no en la misma entrada. 
Se nota que estás curtido en la materia, ¿eh? 
-Soy de los que atrapan a personas como tú. 


Jerome dio otra calada al cigarrillo antes de arrojarlo al pavimento, 
sonrió a Flanagan y 


respondió: 


-A mí no me habrías pillado. Soy de los que fotografían a personas 
como tú mientras 


persiguen a personas como yo y creen que las atraparán. 


—Nos vemos en el embarcadero. Ah, se me olvidaba, ¿cómo sabías que 
iba a aparcar 


justo debajo del edificio? 

—No lo sabía. 

—Entonces, ¿siempre vas con un huevo en el bolsillo? 
-A veces. Así aprovecho la gabardina. 


Tal y como habían acordado, Travis Flanagan fue el primero en 
abandonar el edificio. 


Jerome se acercó a la cornisa y oteó el horizonte. «Sin duda, Miami es 
un lugar extraño», 


pensó. 


Menos de una hora después, los tres hombres se reunieron en la 
misma dársena donde 


Jerome les presentó al resto de su equipo. 


Creo que nadie me ha seguido —comentó García al encontrarse con 
ellos. 


—Jerome, tengo que contarte una cosa —el periodista arqueó las cejas 
sobre sus gafas 


estilo años ochenta—. Ray Allen me telefoneó poco antes de hacerlo tú. 
Me pidió que te 


investigara. 


—Debió hacerlo justo después de ponerse en contacto conmigo. Tiene 
que saber dónde 


estuvimos. Dios, ¿cómo demonios pude ser tan torpe de enviar un 
mensaje desde el móvil? 


¿Cómo no supuse que estaría intervenido? 


—Porque no has leído suficientes novelas policiacas —terció Octavio 
intentando quitarle 


hierro al asunto—-. Además, para tu información, y me sorprende que 
ninguno de tus amigos 


lo supiera, no hace falta que envíes ningún mensaje ni que hagas 
alguna llamada para que te 


localicen a través del GPS. El teléfono en sí es una especie de 
localizador, ¿entiendes? En 


serio, ¿no lo sabías? Eres uno de los periodistas más tocapelotas que 
conozco. Estaba 


convencido de que era una lección que tendrías bien aprendida... 


Travis puso los ojos en blanco y meneo la cabeza en sentido negativo. 
Jerome se sintió 


un poco avergonzado. 


—Tenemos que mantener la calma —recomendó Flanagan—. Lo 
importante ahora es saber 


qué hay realmente bajo las aguas de las Bimini. 


Omitió parte de la información, a saber, la referida a sus dudas acerca 
de quiénes y con 


qué fin estaban ocultando información sobre la desaparición del 
Boeing. Paracaidistas sobre 


la zona visitada por un submarino de fabricación casera. Demasiada 
coincidencia, creía 


Travis. 


—Eres comandante —repuso García—, ¿no tienes acceso a esa 
información? 


—¿A qué te refieres? 


—¿No sabes si me están vigilando? ¿No hay manera de descubrir qué se 
oculta en las 


profundidades marinas? ¡Esto es de locos! 


Travis no quería sacar a relucir su abatimiento pero ciertamente 
lamentaba lo poco a lo 


que podía acceder siendo comandante. 


—Te sorprendería lo poco que puede hacer un comandante y la 
cantidad de personas, 


muchas de ellas invisibles, que hay por encima de mí. 


Si un modelo se prestaba a las teorías de la conspiración, ése era, sin 
lugar a dudas, el 


estadounidense. Jerome García había tenido oportunidad de constatar 
que esa imagen de 


hombres de negro, fumadores empedernidos y misteriosos asesinatos 
que parecían un 


accidente se presentaba como muy edulcorada. El grado de paranoia 
imperante en la cultura 


norteamericana, su afán de control absoluto, era tal que las medidas 
se imponían de manera 


desproporcionada por norma. Por defecto, para las autoridades 
americanas, todos eran 


culpables hasta que no se demostrase lo contrario. 
—Hay que avisar a los demás. 
—Tranquilo, Jerome, nosotros nos ocuparemos -se ofreció Montero. 


Los tres hombres permanecían de pie, formando un cerrado círculo. 
Jerome guardaba 


las manos en los bolsillos, como los detectives de las películas. Sólo 
sacaba una, la derecha, 


de vez en cuando para descargar la ceniza del cigarrillo que estaba 
fumando. 


De manera tácita, y como si de una novela de Chesterton se tratase, 
aquellas personas 


se preguntaban a quién perseguían realmente, qué cabía esperar y 
encontrar. Pero, a 


diferencia con respecto a los brillantes textos del autor de El hombre 
que fue jueves, el 


enemigo y la meta no adoptaban tintes alegóricos sino muy reales y 
contundentes. Tanto 


como el golpe de un puño americano en el rostro. 


—Ha llegado el momento de repartirnos las tareas —resolvió Travis con 
un tono 


ligeramente marcial-. Octavio y yo trataremos de averiguar por la vía 
oficial, y sin levantar 


demasiadas sospechas, qué yace en el fondo de las Bimini. Y tú 
Jerome harás lo propio 


siguiendo otros cauces. Ya sabes a qué me refiero. 
Octavio escribía algo en su teléfono móvil: 


—Estoy quedando con el resto. Ellos también tienen que ponerse a 
trabajar. Incluido ese 


León Poiccard. Debería escribir una novela mejor que esa bazofia de El 
búnker de Noé. 


Los tres rieron la ocurrencia. Un poco de humor, después de todo, no 
le venía mal a 


nadie. 
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Por extraño que suene, estimé que tenía que poner mi perezoso 
cerebro a trabajar un poco. 


No me pareció mala idea comenzar por dar vueltas al modo en que 
podríamos regresar al 


lugar provisionalmente denominado «la Atlántida». ¿Existiría algún 
modo de acceder al 


interior? ¿Alguien dispondría de los dispositivos necesarios para 
geolocalizarnos, tal y 


como le sucediera a un ex-periodista bien conocido por mí? O, siendo 
más benevolentes y 


realistas, ¿alguna persona se estaba tomando la molestia de hacerlo? 
En el pasado, muchos 


de los errores cuyas desastrosas consecuencias padecí en mis propias 
carnes atendían a la 


precipitación. Es bueno anticiparse a los acontecimientos cuando se 
está librando algo 


parecido a una batalla, pero las decisiones deben apoyarse en indicios 
sólidos. A pesar de la 


alarma que el mensaje de Jerome, a quien no podía dejar de mirar con 
una cierta 


indulgencia, había despertado en todos nosotros, no había muchas 
razones para pensar que 


los acontecimientos se estuvieran desarrollando en esa dirección. Sí, y 
lo sé muy bien, el 


miedo nos hace actuar de formas imprevistas y, ocasionalmente, 
erróneas y gratuitas. Aun 


sin ser un experto en aikido, como mi adorada Maribel Salgado, sabía 
que no siempre la 


mejor defensa es un buen ataque y que evitar la contienda suele ser 


todavía mejor. Es 


necesario mantener una distancia de seguridad y unos límites bien 
trazados. Si nuestro 


oponente osa traspasarlos, nuestro ataque quedará plenamente 
justificado. Pero, ¿y si opta 


por retirarse? He aprendido a no malgastar mi preciado chi, algo que 
recomiendo a 


cualquiera. 


Maribel sugirió regresar al hotel y dejar las bolsas; a mí se me 
antojaba otro capricho 


(también en el hotel). Pero, tal y como pasa en las películas malas y 
en las novelas (también 


malas), la cosa se complicó. Empezaba a acostumbrarme a que mis 
desgracias procedieran 


de una llamada telefónica, un email o alguna de las epifanías 2.0 del 
mal que, en esa 


ocasión, adoptó la forma de whatsapp de Octavio Montero. Nos daba 
extrañas instrucciones 


sobre cómo debíamos reunirnos. 
Le mostré el mensaje a mi compañera y le pregunté: 
¿No soy yo quien debería escribir estas cosas? 


-Te veo un poco relajado últimamente, León. El aire de Jamaica te ha 
sentado regular y 


se te están adelantando. 


Deseé que no fuera así en todos los sentidos. Ignorando su afilada 
observación, 


proseguí: 


—Si tuvieras que adentrarte en una fortaleza submarina, situada, 
digamos, a 9.000 


metros de profundidad, y sin saber a quién pertenece o quién la 
habita, ¿cómo lo harías? 


—Lo que tengo muy claro es que no pediría permiso. —Incidió 
notablemente en el «no». 


—Muy bien, pero... es obvio que no podemos llamar al timbre. Por no 
mencionar el 


hecho de que cabe la, no sé si remota, posibilidad de que nos 
abatiesen nada más 


descubrirnos. 


Mi díscolo León, mi niño grande, existen varias maneras de acceder a 
un sitio en 


pleno siglo XXI —no pude disimular mi asombro- y, en un sentido no 
sexual —aclaró al 


verme venir-, son: física o virtualmente. ¿Me pillas? 

La inteligencia de esta mujer no dejará de sorprenderme jamás. 
-Sí que te lo tenías callado, ¿eh? 

-Si te soy sincera, acaba de ocurrírseme. 

—No estarás pensando en... 

—En eso precisamente. 


Su sonrisa pícara se encontró con una respuesta afín por mi parte. 


40 


Edward Valdes recorrió algunas calles muy conocidas por él. Aspiró su 
aroma, evocando 


tiempos felices, la época anterior a que decidiera encomendarse en 
cuerpo y alma a la 


investigación (concretamente al estudio de la Atlántida y el misterio 
del Triángulo de las 


Bermudas, su Moby Dick particular). Antes de renunciar incluso a los 
placeres de la carne. 


Tal y como él lo veía, la investigación era una suerte de sacerdocio y 
así la llevaba a cabo, 


con absoluta devoción y entregado a ella en exclusiva, literalmente, en 
alma... y cuerpo. 


Siempre había considerado que Miami era un lugar frívolo, pero 
admitía que, si sabías 


dónde buscar, podías encontrar tesoros ocultos. Uno de sus sitios 
favoritos era la vieja 


librería naval. Allí uno tenía acceso al mayor catálogo de material 
descatalogado (el 


encantaba ese cuasi-oxímoron) sobre literatura marítima, cartas de 
navegación, legajos 


extraños, mapas, incluso viejos informes de la marina desclasificados. 
En otras palabras, el 


paraíso de un marinero. 


Hacia allí se dirigió con una bolsa en la mano, donde guardaba la 
camiseta vieja y un 


par de repuesto. En el mismo rastrillo donde las había comprado, 
sustituyó la usada por la 


limpia, en un probador móvil improvisado. También había adquirido 
otros pantalones 


cortos y un paquete de seis calzoncillos. El dueño de la tienda era un 
viejo amigo. Valdes 


nunca le había preguntado si era un mero aficionado a la literatura 
marítima, un licenciado 


en Historia, un militar retirado o un verdadero marinero que había 
abandonado el mar por 


oscuras e inefables razones y que se consolaba acumulando material 
documental. Después 


de todo, ¿qué más daba? 


Antes de entrar en el establecimiento, encendió un cigarrillo. A través 
de los cristales 


del escaparate pudo ver a Andrew « Drismann» Goldsmith, el dueño. 
Tampoco conocía el 


origen de su apodo. Este también vio a su antiguo mejor cliente a 
través de la ventana. El 


paso de los años no parecía haber cambiado en exceso a ninguno de 
los dos, entre otras 


cosas, porque Edward se mantenía joven y Goldsmith daba la 
impresión de haber nacido 


viejo. Andrew entornó los ojos como para cerciorarse de que, en 
efecto, se trataba del 


cubano y, una vez lo hubo constatado, sonrió, acarició su larga y 
poblada barba canosa y 


salió de detrás del mostrador palpando el bolsillo de su camisa. Quería 
fumar un cigarrillo 


con el doctor Valdes, quien también le recibió con una amplia y franca 
sonrisa. 


—¿Qué hay de nuevo, viejo? —preguntó el librero antes de lanzarse a 
darle un abrazo. 


—Quería ver qué novedades tenías para mí. 


—Ha pasado mucho tiempo, marinero. 


Cualquiera lo diría, camarada. Sigues teniendo tan mal aspecto como 
siempre. 


Goldsmith estalló en una sonora carcajada, con la voz rota, propia de 
quien ha 


paladeado la vida más allá de lo prudente. Sujetaba a Edward con un 
brazo por encima del 


hombro, a pesar de ser unos veinte centímetros más bajo que él, lo 
que confería a la 


estampa un cariz aún más familiar. 
—Pasa, me queda un poco de café recalentado ahí dentro. 


El olor embriagador de aquella estancia transportó al oceanógrafo a 
otra dimensión. El 


olor de los libros es el olor del tiempo. Valdes arrastraba las manos 
por las tapas 


envejecidas. 


—¿Un poco de «colorante»? —ofreció Andrew agitando una botella de 
ron. 


—Muchas gracias, pero no. Todavía estoy de resaca -mintió Edward 
guiñando un ojo. 


Si fuese algo que pudiera advertirse a simple vista, sin duda, Andrew 
Goldsmith era un 


hombre de honor. Cojeaba un poco, si bien se esforzaba al máximo 
por disimularlo. A su 


edad, determinadas licencias están concedidas, mas el bueno de « 
Drismann» se negaba a 


exhibir el menor gesto de debilidad. 


—Muy bien -se interesó Goldsmith mientras entregaba a Valdes su taza 
de café—, ¿qué 


ha sido de ti todos estos años? 


—Digamos que me he dedicado a jugar a Piratas del Caribe. Vivo en 


Jamaica. 

—Un lugar fascinante, en efecto. 

—Oye, Andrew, ¿has localizado alguna cosa más sobre las Bimini? 
Sigues en lo mismo, ¿verdad? 

Algunos somos de ideas fijas... 


—Pues estás de suerte —respondió alejándose un poco del mostrador-. 
No sé si será lo 


que estás buscando pero, además de unos volúmenes sobre Juan Ponce 
de León y su loca 


persecución de la fuente de la eterna juventud, he recibido algunas 
cartas antiguas sobre esa 


zona, un par de libros de historia y... déjame que recuerde -Edward lo 
contemplaba 


mientras recorría la pequeña librería—. No, creo que no. ¡Ah! — 
exclamó- también me llegó 


hace un par de semanas un pequeño dossier militar. 


La alegría de Valdes se desvaneció repentinamente. Andrew le entregó 
una pequeña 


carpeta con un inconfundible aspecto para el cubano. 


-A veces me preguntó cómo llegan estas cosas a mí —prosiguió el 
anciano. 


Edward Valdes acarició el informe. Lo abrió por el índice sin ningún 
tipo de esperanza, 


más por cortesía que por otra razón. 


—¿Quién dices que te trajo esto? —preguntó Valdes sin levantar la vista 
del documento. 


—No llevo un registro. Son tiempos difíciles. La ley no me obliga a 
hacerlo y a mí me 


importa bastante poco. 


Edward no cabía en su asombro. Aquello tenía que haber acabado en 
la librería de 


Andrew Goldsmith por error. Un grave error, de hecho. 


1962 [...] Guerra Fría [...] Cuba. Los ojos del oceanógrafo se 
detuvieron. La crisis de 


los misiles en Cuba, la Crisis del Caribe. No era la primera vez que leía 
algo sobre el 


famoso descubrimiento de misiles nucleares soviéticos en territorio 
cubano, uno de los 


puntos más críticos de toda la Guerra Fría. El pasaje resultaba harto 
conocido y, al menos 


hasta donde él sabía, se estudiaba en las escuelas de todo el mundo. 
Lo que no era tan del 


dominio público venía a continuación. El informe hacía referencia a 
un laboratorio 


submarino muy cerca de dónde Edward y el resto habían estado. 


El cubano no cabía en su asombro. Dejó la taza de café casi intacta y 
se disculpó con 


Andrew por tener que marcharse de manera apresurada. 
—Voy a estar unos días por aquí. Pasaré a saludarte. Te lo prometo. 


Antes de que Valdes abandonase el establecimiento tuvo ocasión de 
escuchar lo que 


Goldsmith le gritaba desde el fondo de la tienda: 


—¡No me has dicho si al final encontraste la Atlántida! 
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—Me temo que el descubrimiento de la Atlántida tendrá que esperar — 
confesó a Jerome 


García. 


El periodista estaba en su apartamento cuando Edward llegó sudando 
y con el corazón a 


mil por hora. « Jangling Jack» de Nick Cave and the Bad Seeds sonaba a 
todo volumen en 


el reproductor de Jerome. 
—Perdona, ¡¿qué dices?! 


Edward hizo un gesto con las manos para que bajase el volumen. 
García obedeció. 


—Acabo de descubrir que es más que probable que lo que vimos queda 
lejos de ser la 


Atlántida. 


Vaya, me había hecho ilusiones... «No tendré que pedirle ayuda a 
Sharky», pensó. 


Sharky era el amigo que conocía al dedillo los servidores secretos. 


—Obviando ese detalle, lo que se oculta allí debajo es aún más 
peligroso. 


Valdes arrojó el informe sobre la mesa del salón, en una suerte de 
golpe de efecto del 


todo gratuito e innecesario. Total, Jerome estaba de su parte y no 
había más espectadores a 


los que impresionar. 
García cogió el dossier y se lo llevó a la nariz para olfatearlo. 


—Hummm, el aroma del poder. —-Conocía a la perfección ese tipo de 
encuadernación. 


—No es momento de bromas, Jerome. Es un asunto muy serio. Me 
tiembla todo el 


cuerpo de pensar qué le habría pasado a la persona que confiscó este 
informe en caso de que 


le hubieran descubierto... 


A pesar de haber olvidado casi en su totalidad su paso por el ejército, 
Edward Valdes 


despertaba de su «amnesia selectiva» en alguna ocasión y recordaba 
aspectos y reacciones 


poco tranquilizadoras de las fuerzas de seguridad, sobre todo a partir 
de cierto nivel de 


clasificación y confidencialidad de la información. Guantánamo se 
parecía a una guardería 


en comparación a otros centros menos conocidos por el gran público. 


—No es por ponerte nervioso, pero no estimo necesario recordarte que 
ahora somos 


nosotros los que tenemos el documento. 


Un súbito escalofrío recorrió la espina dorsal del cubano. De repente, 
en su mente 


surgió la imagen de Travis Flanagan. Confiaba en él, pero ¿hasta qué 
punto? No dejaba de 


ser un agente del orden a quien acababa de conocer. 


—Jerome —pronunció en un tono de voz bajo y pausado-, nos 
conocemos desde hace 


muchos años. Tenemos que leer detenidamente este informe antes de 
tomar una decisión, 


pero, tarde o temprano tendremos que tomarla: ¿podremos 
mostrárselo a Flanagan y 


Montero? 


García sopeso su respuesta. 


—Edward, sabes bien mi historia, cómo llegué aquí, cómo era mi vida 
en España, las 


penurias que he tenido que pasar para labrarme un presente y los 
golpes que me ha dado la 


vida. ¿Qué puedo decirte a ti? Tu biografía, en definitiva, es muy 
similar a la mía, con la 


diferencia de que tú no tuviste que soportar a un padre alcohólico que 
jamás creyó en tus 


posibilidades y que, en cambio, prefería darte palizas noche sí noche 
también. Es duro 


decirlo pero, a veces, es mejor vivir sin un padre cerca, sabiendo que 
te quiere, que con un... 


—reprimió el término «cerdo» para referirse a él- con uno como el mío. 
Me he visto forzado 


a aprender de la calle y te diré una cosa: se puede confiar en alguien 
que va de frente y que 


te informa a las claras de que desea con todas sus fuerzas partirte la 
cara. Sí, creo que se 


podemos otorgar un voto de confianza a ese par de maniquíes. 
Ambos dibujaron una sonrisa triste. Una exposición dura. 


Tomaron asiento en el sillón y comenzaron a examinar 
exhaustivamente toda la 


información contenida en aquellas páginas. Jerome mostró su lado 
más analítico y sugirió 


prestar especial atención a los datos relacionados con personas a las 
que pudiera seguirles la 


pista. ¿Quedaba constancia de alguna firma? ¿Un nombre? ¿Un 
número de identificación? 


¿Un lugar? 


El informe hacía referencia, de un modo vago, al modo en que un 
«pequeño» 


campamento militar había sido sumergido bajo las aguas de las Bimini 
en 1962, tras el 


incidente de los misiles nucleares soviéticos en Cuba. Según parecía 
desprenderse del texto, 


aunque no era un aspecto que se hallase debidamente desarrollado, 
parte de la isla había 


sido utilizada como área restringida para poder realizar las tareas de 
construcción. Se había 


cortado el paso e impedido los vuelos sobre la zona a fin de que nadie 
pudiera destapar lo 


que se estaba llevando a cabo en la zona. El dispositivo militar fue 
posteriormente 


conducido hasta el fondo del océano gracias a una tecnología no 
explicitada en el informe. 


Al llegar a este punto, Edward sonrió con malicia. Por mucho que a la 
población se le dé a 


entender que la tecnología se encuentra en un punto determinado, 
siempre va varios pasos 


más allá. Es la forma de mantener amansados a los ciudadanos, sin 
ofrecerles motivos para 


preocuparse. El mensaje del establishment siempre e invariablemente 
acaba siendo el 


mismo: todo va bien. 


Esa base submarina, lejos de hacer las veces de laboratorio con fines 
investigadores, fue 


creciendo progresivamente, ampliándose a lo largo de los años, 
dotándose de armamento y 


convirtiéndose en un complejo bélico situado en pleno Triángulo de 
las Bermudas, dotado 


de los más avanzados sistemas armamentísticos, incluyendo 
evolucionados y potentes 


mecanismos basados en la tecnología láser. 


¡Tulio! —-exclamó el cubano llevándose las manos a la cabeza. 
Acababa de descubrir el 


presumible origen de «la niebla verde». 
—¿Quién es Julio? -se sorprendió Jerome. 


—No, no: Tulio, un mineral raro. Se emplea en la construcción de 
láseres y su óxido... 


Da igual, sigamos. 


El periodista se encogió de hombros con la sensación de haber 
comprendido menos de 


un diez por ciento del comentario. 


El dossier, donde la última fecha mencionada era 1963, ponía de 
manifiesto algunas 


dificultades relacionas con la transmisión de datos y las 
comunicaciones. En él se exponía 


la necesidad de buscar modos de mejorar este aspecto clave. La fibra 
óptica era conocida 


desde un poco antes de 1950, pero todavía presentaba dificultades 
para implantarse a tanta 


distancia. Al menos, ésa era la versión oficial. 


Edward estaba a la vez maravillado y horrorizado: aquellos tipos 
habían descubierto el 


modo de generar oxígeno a partir de la descomposición del agua 
marina, así como aplicado 


eficaces y sofisticados sistemas de evacuación del dióxido de carbono, 
pero su mayor 


problema era la dificultad de, en última instancia, acelerar las 
comunicaciones entre la base 


instalada en el fondo del océano y la superficie. Huelga decir que, 
entre ambas 


problemáticas, la gama de logros era ingente. Por ejemplo, el hombre 
ya había alcanzado 


esa profundidad con anterioridad a la fecha oficial y no sólo eso: 
también había «habitado» 


en la estación submarina. Nada de una inmersión aislada, sino todo un 
tráfico constante 


desde entonces. 


—¿Sabías que no es preciso enviar un mensaje o llamar por teléfono 
para que te 


localicen a través del GPS? —preguntó el periodista sin levantar la vista 
del papel. 


—¿Y tú que ir ofreciendo información a desconocidos puede agilizar la 
búsqueda? 


García no respondió. 


—En el fondo me alegro de haber salido pitando de allí. A la luz de lo 
que estamos 


viendo, me temo que nos habrían convertido en Hot Dogs para 
tiburones al instante... 


Los cuatro ojos continuaron revisando el informe con avidez tratando 
de localizar 


alguna pista con rostro humano. Un impaciente Jerome García agarró 
sin más dilación el 


portafolios y buscó la última página. Necesitaba una firma o, en su 
defecto, algo similar a 


un número de identificación. Y, en efecto, allí estaba. 


Vaya, vaya... —repitió con un cierto ceremonial- tengo la impresión 
de que a Travis 


Flanagan esta noticia no le va a hacer demasiada gracia. 
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Ignorando las medidas de seguridad, la rocambolesca banda formada 
por León, Maribel, un 


periodista medio loco, un genio cubano y dos militares rebeldes, se 
reunió en pleno centro 


de Miami. Salvo Maribel y, sobre todo, León, el resto de miembros 
tenía el semblante serio, 


contraído. 


Chicos, os tomáis demasiado en serio esto de la investigación. Se os 
está poniendo una 


cara de policía bastante aterradora. 


Poiccard trataba de no perder el sentido del humor a pesar de que se 
hubiesen torcido 


sus sensuales planes en el hotel. 
—Hay algo que tenemos que mostraros. Es muy grave —anunció Valdes. 


—Travis, me temo que esto no te va a gustar nada —le advirtió el 
periodista—. He 


escaneado el informe, por si algún accidente le sucediera. Hay una 
copia en un lugar 


seguro. 


El lugar al que se refería Jerome era el bolsillo de su propio pantalón. 
Tenía, no 


obstante, la intención de pedirle a su amigo Sharky que ocultase el 
material en algún 


servidor fantasma. Pocas cosas suponen un salvoconducto más eficaz. 
Entregó el dossier a 


Flanagan. Éste echó una rápida ojeada, pero prefirió que fueran ellos 
mismos los que 


expusieran el contenido del documento. 


—¿Qué pone aquí? ¿De dónde lo habéis sacado? 
—Llegó a nosotros por casualidad —espondió el cubano. 
—La casualidad no existe —repuso Travis. 


—Te aseguro que preferirías que así fuera —contraatacó Valdes—. Según 
parece, nuestra 


«Atlántida» no es sino una base militar, operativa desde 1962. Todo 
apunta a que su puesta 


en marcha estuvo relacionada con el asunto de los misiles nucleares en 
Cuba. 


—Y aquí viene lo peor, Travis: el informe viene firmado por un por 
aquel entonces 


teniente Frank Carnegie. 


El rostro de Travis se tensó hasta el extremo. Se quedó 
momentáneamente congelado. 


Cuando se recuperó del shock, buscó la firma. 
—Está en la última hoja. 


Edward Valdes contemplaba con pena a su compañero. No le supuso 
mucho esfuerzo 


sentir empatía, dado que su propio padre, ex-militar, también había 
desaparecido en aguas 


del Triángulo y en extrañas circunstancias. Establecer una conexión 
entre ambos sucesos 


fue cuestión de milésimas de segundo. 


Travis Flanagan observó la firma de su viejo amigo que, irónicamente, 
cuando la 


estampó era más joven que el comandante en la actualidad. No cabía 
ninguna duda. La 


misma firma que tantas y tantas veces había visto. Si ya estaba 
plenamente convencido de 


que no era una buena idea obedecer ciegamente a los de arriba, 
aquella visión le confirió el 


empujón definitivo. Frente al Sistema sólo existen dos opciones, debió 
pensar: o tratar de 


sacarle partido (la opción cobarde) o golpearlo con dureza (la opción 
B). En ese instante 


tomó su decisión irrevocable: transitar de la primera a la segunda 
alternativa e instalarse en 


ella. 


Vamos a llegar al fondo de este asunto —resolvió-. Lo peor que nos 
puede pasar, en 


líneas generales, es que acabemos con una bala en la cabeza. Pero, por 
lo que a mí respecta, 


merece la pena correr el riesgo. ¿Qué me decís? 
—Yo me la juego. -Jerome García lo tenía claro. 
—Estamos contigo, compañero -le apoyó Octavio. 


Maribel asintió con la cabeza y sonrió. León Poiccard se encogió de 
hombros y añadió: 


—Personalmente no tengo nada mejor que hacer aquí en Miami. 
Las miradas se dirigieron a Edward. 
—¿Quién os ha dado esto? —volvió a preguntar el comandante. 


—Un buen amigo. No sabe nada de este asunto, te doy mi palabra. Fue 
un golpe de 


suerte... O de desgracia. Y a tu primera pregunta responderé que tengo 
un evidente interés 


por conocer la respuesta a unas cuantas preguntas relacionadas con 
este asunto y, para 


vuestra información, tengo la cabeza muy dura. Diría que a prueba de 
balas. 


De esta forma quedó sellado su pacto. 


—Os felicito. Habéis sido capaces de poner de acuerdo a cinco 
caballeros y una señorita 


y eso tiene mucho mérito. -León hizo gala de su sonrisa más pícara. 
—¿Hay espacio para más personas en ese submarino vuestro? 


—No. De todos modos, no creo que sea recomendable dejarse ver por 
allí otra vez... 


-Si decidís bajar de nuevo, yo me quedo vigilando en la superficie. No 
me gustan nada 


las profundidades marinas. Os cedo mi sitio -señaló Poiccard—. Soy 
más de sol y playa. 


—No es buena idea —intervino Maribel-. ¿Qué os hace pensar que 
podríamos, primero, 


entrar allí y luego salir? 
—Necesitamos más información. 


Poco a poco se iba imponiendo la idea de que resultaba absolutamente 
imprescindible 


recabar más datos. El proceder propio de una horda debía dar paso a 
una actuación más 


metódica y organizada. El impulso les tentaba a moverse sin orden ni 
concierto, pero todos 


sabían que así no llegarían muy lejos. Por aburrida que sea, la 
prudencia puede salvarnos de 


más de un aprieto serio y convertirse en un arma estratégica de primer 
orden. 


La dificultad mayor a la que se enfrentaban era, por descontado, el 
riesgo que implicaba 


una aproximación física al complejo. Aunque los cuatro exploradores 
habían tenido suerte 


en su primera avanzada, nada hacía suponer que dicha circunstancia 


fuera a repetirse en el 


futuro. Pero, por otra parte, daba la impresión de ser la única forma 
de comprobar sobre el 


terreno qué tipo de actividades se estaban llevando a cabo en aquel 
sitio. La Guerra Fría 


hacía tiempo que había finalizado y si un complejo submarino de tales 
características seguía 


ampliándose, obviamente, atendía a algún fin de dudosa 
transparencia. Después de todo, 


ningún organismo vigila una micro-ciudad ubicada a 9.000 de 
profundidad con pequeños 


artefactos presumiblemente listos para el ataque, pilotados 
telemáticamente sin rastro de 


tripulación humana, si no es por causa de fuerza mayor. Por lo demás, 
¿cómo acceder a una 


fortaleza de tales características? El sofisticado mecanismo que 
permitía adentrarse, como 


Jonás en la ballena, en aquel búnker oceánico requería una serie de 
claves y Órdenes dadas 


por los operarios imposibles de forzar por parte del equipo de León. 
¿Secuestrar un 


submarino con destino al interior de la bestia? Difícil. 


—¿Cabe la posibilidad de identificar a alguien que trabaje en esa 
estación? —preguntó 


Edward. 
Complicado. 


—O no. ¿Quién contactó conmigo nada más enviar el mensaje a Travis? 
Me ha parecido 


oír hace un rato que las casualidades no existen... —-Tras una pausa 
retórica, Jerome se 


respondió a sí mismo en voz alta— Ray Allen. ¿No es también cierto 
que guarda alguna 


relación con la desaparición del Boeing y que ordenó a estos dos 
señores —dijo señalando a 


Flanagan y Montero- que me controlasen? Amigos, es la vieja historia 
del cazador cazado 


y, dicho sea de paso, nuestra llave para colarnos en esa bañera 
gigante. 


—¿Y cómo pensáis hacerlo? ¿Secuestrándole? Esa clase de gente 
prefiere la muerte al 


deshonor. No sacaréis nada de él. —Precisó Travis. 


—Un momento -intervino Maribel-, no tan rápido. Puede que resulte 
imposible acceder 


físicamente a la base y puede que Allen no esté dispuesto a decir nada, 
pero de ahí no se 


sigue que no podamos seguir una pista fiable. 


Los espías se reúnen tradicionalmente en espacios abiertos para 
minimizar el riesgo de 


ser vigilados por micrófonos y cámaras de seguridad, algo cada vez 
más inevitable en la 


actualidad. El mundo se ha convertido en un enorme escenario donde 
cada uno de los 


actores del gran teatro es capturado por miles de dispositivos: 
satélites, cámaras de cajeros 


de seguridad, cámaras de vigilancia, teléfonos móviles. Nada escapa al 
control del Gran 


Hermano. También es conveniente citarse en lugares donde una 
persona, si es súbitamente 


descubierta, pueda huir o camuflarse entre la gente. Por esa razón, los 
seis habían acordado 


verse en el Parque del bicentenario. Travis Flanagan, escrupuloso sus 


procedimientos, echó 


una rápida mirada en derredor. Sus ojos denotaban una enorme 
curiosidad por conocer la 


solución de Maribel, pero aguardó en silencio a que terminase el golpe 
de efecto de la 


pelirroja. No fue ella quien lo hizo, sino León Poiccard: 


Siempre podemos meter las narices en su ordenador oficial y ver qué 
cositas esconde 


allí. Tal vez algún nombre más, quién sabe. 
—¿Y alguno de vosotros sabe hacer eso? 


—Conocemos a alguien que estará encantado de echarnos una mano — 
contestó Maribel 


con su paralizante sonrisa seductora. 
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Cuando el teléfono de Enrique Junco comenzó a sonar, éste pensó que 
era el despertador. 


Palpó torpemente la mesita de noche en busca de sus gafas. Le costó 
identificar la 


procedencia del sonido. Todavía faltaban unas cuantas horas para el 
amanecer. Cosas de la 


diferencia horaria entre Miami y Madrid. 
—¿Sí? 


— ¡Siento haberte despertado! —exclamó una voz divertida a través del 
auricular. 


—¿León? 
—El mismo. 


—¿No podías haber esperado un poco? ¿Qué haces despierto a estas 
horas? 


—Hacía meses que no hablábamos y me apetecía. Ah, y estoy en 
Miami. Aquí ya me ha 


dado tiempo a tomar varios cafés. 


Poiccard pudo advertir los sonidos que Enrique hacía al aterrizar en el 
mundo de los 


seres despiertos. Se lo imaginó cabeceando violentamente para 
acelerar el proceso y 


llevándose las manos a los ojos para despejarse. 
—Me alegra oír tu voz. ¿Qué necesitas? 
—¿Así? ¿Sin preliminares? 


—León, llevas meses sin telefonearme, en España a esta hora la gente 
duerme. De modo 


que no te pongas mimoso y dispara. 


—¿Tienes alguno de esos teléfonos tuyos al que te pueda llamar con 
total tranquilidad? 


—Este. Ve a una cabina y hazlo desde ahí. Te espero... cabrón. 


Enrique Junco colgó el teléfono y se dejó caer pesadamente sobre la 
cama. Miraba al 


techo, todavía bajo los efectos del sueño. 
León se giró hacia sus compañeros, en especial a Maribel, y dijo: 


—No hay nada como una buena aventura para hacer de un pajillero un 
héroe. ¿Dónde 


podemos localizar una cabina? 


Poiccard hablaba mientras los demás, haciendo una especie de corro, 
le observaban 


atentamente. Transmitió los saludos de Maribel al hacker y le preguntó 
si seguía viviendo 


en casa de su madre. Afirmó haberse mudado con su novia y León no 
disimuló su alegría. 


«Veo que has madurado». 


—No digas nada más —le ordenó sin previo aviso Maribel. León hizo un 
gesto de duda 


con las manos sosteniendo el auricular apoyado en el hombro-. ¿Qué 
cosa más sencilla para 


el Servicio de Inteligencia que tener las cabinas pinchadas? —susurró. 


Bien pensado, no caer en ese detalle constituía el descuido más viejo 
del mundo. Si 


alguien les seguía, no sería muy difícil, en principio, poner al 
descubierto lo que andaban 


haciendo y con quién habían contactado. 


—Me temo que esta línea no es segura —informó Poiccard. 


—Entiendo. Escríbeme un mail a esa cuenta desde un ciber. 


Poiccard recordaba perfectamente a qué cuenta se refería: la cuenta de 
emergencia que 


el hacker le había dado tras su primera aventura juntos por si las cosas 
volvían a ponerse 


serias. Y lo del ciber... ¿qué más podía añadir? Había pasado gran 
parte de la locura que 


condujese a la redacción de El búnker de Noé buscando un garito sin 
cámaras de seguridad 


para llevar a cabo la búsqueda de información acerca de Bunk, la filial 
fantasma implicada 


en la construcción de aquel búnker demoníaco bajo el desierto de 
Nebraska. 


El escritor se volvió hacia Travis Flanagan y preguntó sin más rodeos: 
—¿Suelen están pinchadas las cabinas telefónicas? 


—Cabe esa posibilidad —respondió el comandante—. Lo que sí puedo 
aseguraros es que 


resulta bastante sencillo seguir el rastro de las llamadas. 
—¿Llevan cámaras de seguridad incorporadas? -Añadió Edward. 
Por respuesta, Travis se limitó a esbozar una media sonrisa. 


—Me temo que a partir de este momento, lo más prudente es que nos 
separemos. No 


podemos continuar juntos a cada paso. Nos pondremos en contacto si 
surge algún 


imprevisto o descubrimos algún dato de interés común. Una llamada 
perdida bastará para 


hacernos saber que debemos acudir a... ¿qué lugar es el más seguro? — 
La pregunta de León 


iba dirigida a Bien a Octavio bien a Flanagan, buenos conocedores de 
la ciudad. 


—El zoo de Miami, Florida: Mission Everglades —aconsejó Montero. Su 
amigo y 


superior asintió en silencio. 


Trataremos de averiguar cómo acceder al interior de la Atlántida y os 
mantendremos 


informados. Tal vez lo mejor sea que no os metáis en líos y protejáis 
vuestro culo -sugirió 


Poiccard. 


—Llevad cuidado —rogó Flanagan-—. A partir de este momento, las 
consecuencias de un 


mal paso pueden ser muy graves. No lo olvidéis. 


—Así lo haremos —prometió el escritor—. Antes de que se me olvide: 
¿hay algún ciber 


cerca de aquí? 


Enrique Junco aguardaba el email de su amigo delante del ordenador. 
Había preparado 


una taza de café sin que su chica advirtiese que se había levantado de 
la cama. 


Un sonido poco estridente y casi relajante le avisó de la entrada del 
esperado correo. 

Querido Enrique, 

Ya sabes que soy absolutamente incapaz de dejar de meterme en líos, sobre 
todo cada 

vez que intento escribir una novela. 


Para no robarte mucho de tu valioso tiempo, te diré que creíamos haber 
encontrado la 


Atlántida en la zona del Triángulo de las Bermudas. No te diré aquello de 
«Es una larga 


historia», pero preferiría explicártelo en persona. 


El caso es que, al final, la cosa no fue lo que esperábamos y, otra vez, nos 
las estamos 


viendo con las autoridades norteamericanas. Tenemos razones para pensar 
que lo que se 


oculta bajo las aguas del Atlántico no es sino una enorme base militar 
submarina. ¿Crees 


que gracias a las coordenadas arrojadas por el GPS podrías acceder a 
algún ordenador de 


los suyos o no sería suficiente? 


Abrazos 

L 

Junco advirtió que el programa de mensajería disponía de un pequeño 
sistema de chat 


y, antes incluso de leer el mensaje, escribió: «No te muevas». Poiccard 
obedeció y, desde 


entonces, el resto de la conversación se desarrolló del siguiente modo: 
E: No es posible acceder directamente. Y, además, no quiero meterme en 
líos de ese 

tipo. 

EL: Lo entiendo. ¿Qué te sería de utilidad? 

E: Una cuenta de correo o IP del ordenador de alguien implicado. 

La respuesta de León se hizo esperar un poco. A Enrique le quedó 
claro que su 

compañero estaba pensando. Y así era. 


Maribel Salado salió corriendo a la calle y telefoneó a Jerome García: 


—¿Estás muy lejos? Tenemos que vernos inmediatamente. 


Por fortuna, al periodista, que iba acompañado de Edward, no le dio 
tiempo a alejarse 


demasiado y se hallaba a escasas dos manzanas del ciber. Maribel 
corrió a su encuentro. 


Cuando localizó a García, le dijo algo al oído y sacó un bolígrafo del 
bolso. Apunto la 


respuesta de Jerome en la mano y salió corriendo otra vez. 

—Has tenido una idea brillante —le felicitó León cuando ella regresó. 
L: Tenemos un número teléfono. Pertenece a un militar, de modo que 
estará blindado. 


E: [Su respuesta fue un emoticono de una carita sonriente. Quedaba 
claro: nadie podía 


blindar un teléfono «a prueba de Junco»]. 
L: Seguro que tiene conexión a Internet. 


E: Eso ya puedes dejarlo en mis manos. Destriparé el portátil de ese tío en 
un abrir y 


cerrar de ojos. Tú no tienes que preocuparte por nada. ¿Qué tipo de 
información 


necesitas? 

Maribel hacía las veces de vigilante. 

L: Todo: nombres, imágenes, documentos, informes, registros de la 
actividad que allí 

se lleva a cabo... 

E: Ok, «un completo». 


L: Eso ha sonado fatal. 


E: Lo sé [Otro emoticono con carita sonriente]. 


L: Enrique, lleva cuidado. Este asunto es muy serio. 


E: Descuida. Deberías tener presente que sé cuidarme yo solito 
perfectamente. Antes 


de irte entra en... 
Enrique Junco dio una serie de instrucciones a León para que 
accediera al registro y 


borrara de manera eficaz las pistas y todo rastro del historial (incluso 
de ese que queda 


oculto a ojos profanos, pero que muestra gustosamente sus tripas a los 
cirujanos de la 


programación). 


Tras dar las gracias a su amigo, León se levantó de la silla y condujo a 
Maribel a la 


puerta. 


—Tenemos algo de tiempo libre. ¿No tenías que dejar algo en el hotel? 
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Después de que Maribel dejase las cosas y yo las mías en la habitación 
de hotel, y por 


primera vez en meses, me senté en la mesa del escritorio, con unas 
vistas impresionantes al 


fondo, y me dispuse a tomar unas notas para mi segunda novela. 
Aunque no me niego a 


modificarlo, me gusta empezar con un título. Así fue como inicié El 
búnker de Noé y no me 


fue mal de todo. En aquella ocasión no tuve que preocuparme 
demasiado por el final, dado 


que ya lo había sentido en mis propias carnes. 


¿Cómo dijiste que se llamaba ese material del que, legendariamente, 
se decía estaba 


construida la Atlántida? ¿Oricalco? 


— Orichalcum. Bueno, «Oricalco» también se admite. Orichalcum 
proviene del griego y 


significa «cobre de montaña» o algo así. 
- Orichalcum... 


La mezcla de tradición histórica y tecnología siempre me ha fascinado, 
lo confieso. Es 


como si, en el fondo, no se estuviera hablando de otra cosa aparte de 
la natural evolución 


del ser humano y su capacidad para comprender lo que le rodea. De la 
magia a la ciencia. 


Siempre es así. Por supuesto, cuando este tipo de pensamientos 
acuden a mi mente, prefiero 


cambiar de tema. La seriedad me causa una suerte de urticaria muy 
molesta. En una 


ocasión, una amiga psiquiatra me dijo que se trataba de una especie 
de mecanismo de 


defensa para no sufrir ni la frustración ni las decepciones que, 
inevitablemente, acarrea la 


vida adulta. Creo que le di la razón. Dejamos de vernos. 


Orichalcum, una palabra exótica. Podría transportar al lector a paraísos 
lejanos y 


fascinantes sin tener que moverse del sillón. ¿Acaso la finalidad más 
noble de la literatura 


no reside en la capacidad de hacer soñar a los lectores sin abandonar 
la tierra? Y 


precisamente por tal apego a lo material, me encantaba añadir un 
elemento sólido, pesado, 


muy terrenal y tangible. Metal, roca, un búnker... una estación situada 
en un lugar remoto y 


secreto. ¡Una estación Orichalcum! 
¡Lo tengo! —exclamé—Dime qué te parece: Estación Orichalcum. 


Maribel dejó de leer y tomar notas y me miró con la expresión seria. 
Temí que echara 


por tierra mi propuesta. 


—No está mal. Tiene gancho. -Me regaló una sonrisa y volvió a 
hundirse en sus 


quehaceres. 


Sonreí ilusionado y anoté algunas cosas en mi pequeña libreta hipster, 
es decir, la que 


llevaban los modernos y los snobs o esa gente poco parecida a mí pero 
que, por alguna 


razón, tenía el mal hábito de compartir mi mismo gusto estético. 


Mi mente infantil comenzó a fantasear con las consecuencias del 
título: lo vi en las 


portadas de revistas especializadas... en mujeres y glamour, claro está. 
Seamos francos, 


jamás he pretendido recibir un premio Nobel. Lo mío es más la novela 
de supermercado, de 


esas que la gente corriente lee y comenta sin tener que atusarse el 
bigote ni mesarse las 


barbas con los ojos entrecerrados. Me gusta que las tapas de los libros 
escritos por mí 


huelan a salami y a cesta de la compra. Es por ello que no comprendo 
cómo en algunos 


lugares me han tildado de arribista o de clasista (en el mejor de los 
casos). Y nada más lejos 


de la realidad, pues recuerden: nadie a quien le guste el olor a chóped 
lo es (y a mí me 


encanta). Cierto que no le hago ascos al lujo, pero eso es 
decididamente secundario. 


Observando a Maribel, tuve la sensación de encontrarme delante del 
mismísimo Baruch 


Spinoza, quien pulía lentes mientras se aproximaba a la filosofía desde 
una perspectiva 


analítica o, tal y como él planteaba su ética, more geometrico. La 
capacidad de mi 


compañera para establecer conexiones poco aparentes resultaba 
pasmosa, abrumadora. 


—¿Qué lees tú? —Le pregunté. 


—Estoy repasando algunas cuestiones relacionadas con la tecnología 
atlante: su uso del 


cristal, sus medios de transporte y lo que más me fascina: el empleo de 
algo parecido al 


láser. 


Supongo que eres consciente de que los datos son absolutamente 


legendarios. 


—Ya hemos hablado sobre ello en más de una ocasión y vuelvo a 
repetirte lo mismo: no 


me interesa tanto la veracidad del mito, como su carácter simbólico. 
Y, por lo que respecta 


a la ciencia, me llama la atención que mucho antes de que el ser 
humano los concibiese 


aunque fuera como posibilidad, determinados elementos ya 
aparecieran en la narración. Es 


como lo de los pilotos precolombinos o las imágenes de aviadores a 
lomos de extraños 


pájaros en algunas pirámides, como el conocido astronauta de 
Palenque. ¿Sabían lo que 


estaban representando? Tal vez no, pero resulta imposible plasmar 
algo que es mentalmente 


inconcebible, aunque sea a modo de proyección o fantasía —-Maribel 
hizo una pausa para 


encender uno de sus estilizados pitillos-. Pues estos señores 
empleaban el láser. No está 


nada mal, considerando que el primer láser, que no los experimentos 
previos que 


condujeron a él, obviamente, se construyó en 1960 rodeado de una 
fuerte polémica acerca 


de su patente. 

-1960... —repetí prácticamente susurrando. 
—Venga. Lo tienes en la punta de la lengua. 
El chispazo saltó en el interior de mi cabeza. 


— ¡Claro! La base que localizamos allí abajo, mi estación Orichalcum — 
añadí poniendo 


teatralmente la voz más grave y haciendo una histriónica reverencia 


con la cabeza-—, fue 


construida en 1962 según el informe que nos mostraron Edward y 
Jerome. 


Maribel asintió con la cabeza. 
—Ya disponían de la tecnología láser. 


—Pero, como suele pasarme cuando hablo contigo, no termino de 
entender dónde 


quieres llegar exactamente... 


Mi pelirroja compañera sonrió con suficiencia. Seguramente ya habría 
previsto mi 


desconcierto. 


—Imagina una base militar instalada para protegerse de eventuales 
ataques nucleares. 


Piensa un poco en la Historia del siglo XX: Bahía de Cochinos, o el 
fallido intento 


estadounidense de invadir Cuba en 1961. ¿Podían permitirse un 
fracaso similar? Ya 


conoces a estos tipos. Incluso se inventaron a Rambo para, con 
carácter retroactivo, ganar la 


Guerra de Vietnam... Bien, el caso es que si sitúas un campamento 
militar dotado con 


tecnología láser a 9.000 metros de profundidad, puedes impedir cosas 
como la llegada de 


submarinos soviéticos o, en un momento dado, invadir, Cuba y otros 
lugares desde las 


profundidades marinas y sin ser descubierto. No es un mal plan. 


—Y mucho menos llamativo que otro tipo de armamento... Son listos 
estos amigos, hay 


que admitirlo. -Me rasqué la cabeza— ¿Un láser en medio acuoso tiene 
tanto alcance y 


precisión? 
Si dominas al dedillo la Ley de Snell... 
—La ley de... está bien. Supongo que sí funciona. 


—Muy bien, mi aventajado alumno. Ahora piensa en la de aplicaciones 
que podría tener 


un centro de tales características. Las armas y la tecnología han 
evolucionado hasta 


extremos insospechados. Anímate, ¡eres escritor! 
-Ok. 


Me levanté de la silla y comencé a deambular por la habitación, como 
si aquello fuera a 


contribuir a que hipótesis válidas surgieran de mi cabeza con mayor 
facilidad. Maribel me 


observaba con atención, dando lentas, sensuales y sugerentes caladas a 
su cigarrillo. Para 


empezar, solté un par de ideas bastante estúpidas que no servían como 
premisa de nada: 


—Cuba no tiene por qué ser invadida. Lo que no consiguió la CIA lo 
conseguirá el 


capitalismo sin derramamiento de sangre. Pero un «campamento» 
como el que descansa 


bajo las Bimini puede hacer de enorme escudo para proteger a los 
Estados Unidos y, 


ocasionalmente, llevar a cabo alguna invasión que estoy por decir 
sería considerada obra de 


los extraterrestres. 


—Demasiada ciencia ficción. Aunque algunas ideas me parecen 
bastante acertadas. 


Prosigamos en esa dirección. Tenemos el problema de cómo ocultar 
eternamente el 


emplazamiento de la estación. No olvidemos que la tecnología avanza 
a pasos agigantados: 


sondas, estudios sobre la refracción, satélites, cámaras con 
teleobjetivos capaces de 


atravesar prácticamente la Tierra, etc. Si somos capaces de ver lo que 
hay en Marte, 


tenemos acceso a lo que se oculta a 9.000 metros en nuestro propio 
planeta. 


Estallé en una sonora carcajada. Guiado por mi musa, llegué a la 
conclusión que, sin 


duda, ella estaba esperando: 


- ¡Luego dicen que la literatura no sirve para nada! ¿Se te ocurre una 
forma más sencilla 


y eficaz de proteger un sitio que fomentando la leyenda? 
Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Maribel. Lo teníamos. 


—Así es. Nada más sencillo que hacer picadillo cualquier embarcación 
u objeto volante 


que cruce o sobrevuele el perímetro de seguridad y dejar que la 
imaginación popular haga el 


resto: desaparecido en el Triángulo de las Bermudas. ¿Te suena? 
—¿Qué decir de las desapariciones previas? 


Maribel se encogió de hombros y se limitó a contestar que los 
accidentes ocurren. 


Donde ella apuntaba era al uso organizado, programado y sistemático 
de la leyenda. Ambos 


permanecimos en silencio unos instantes, disfrutando de nuestro 
hallazgo. Reconozco que 


me habría encantado celebrarlo echando un cigarro, pero mi fuerza de 
voluntad se impuso 


al deseo. 


Confieso que, en el fondo, me sentí ligeramente decepcionado. De 
acuerdo que todo 


apuntaba a que estábamos a punto de desvelar el misterio del 
Triángulo de las Bermudas, 


pero saber que, a la postre, se trataba de otro emplazamiento militar 
estadounidense me 


dejaba frío. A pesar de mi actitud un tanto frívola, sigo siendo un 
sentimental y la ausencia 


de magia en el mundo me apena profundamente. Tal vez por eso no 
he madurado 


demasiado: porque lo que suele caracterizar a los adultos es la pérdida 
de la fantasía. ¿No 


nos lo enseñó Peter Pan? No es que no quiera crecer, es que no quiero 
dejar de soñar. 


—Hubiese preferido que fuera la Atlántida —reconocí con un deje de 
melancolía. 


Maribel apoyó su mano en mi hombro, me sonrió y trató de clamarme 
con una sonrisa, 


su bálsamo milagroso. 


—Lo sé, León. No obstante, no desesperes. Quizá la verdadera Atlántida 
esté a la vuelta 


de la esquina. 


Sus palabras rebosaban de ese enigma que yo tanto apreciaba. Cogí su 
mano y la besé 


con delicadeza. Suspiré profundamente y volví al escritorio. Me sentí 
aliviado. 


Una ventana con el mar de fondo siempre me ha parecido estimulante. 
Amo el sol y el 


agua. Poco importa que me encuentre en Miami, en Japón o en el fin 
del mundo: sigo 


siendo un espíritu mediterráneo. 


Escribí algunas notas más y me detuve. Me giré de nuevo hacia 
Maribel y le pregunté: 


—¿No te parece horrible que al final todo quede en otra muestra de 
poder 


norteamericano? ¿Será la raza humana capaz de aparcar la carrera por 
el dominio absoluto, 


la lucha del hombre contra el hombre? 


Mi pelirroja compañera de aventuras levantó la vista de los 
incontables papeles y libros 


que tenía extendidos por toda la mesa del salón. Se ajustó las gafas y 
me contestó pausada 


pero firmemente: 


—Estoy plenamente convencida de que así será. Es más, creo que 
estamos viviendo el 


principio del cambio. Esta locura que nos ha tocado vivir es la muestra 
más fehaciente de 


que el viejo mundo se desmorona. Poco a poco se está implantando un 
nuevo modelo no 


basado en el dinero, lacra de la humanidad. Dinero y poder, distintas 
maneras de referirse a 


la misma estupidez. Pero, imagina por un instante lo que sucedería si 
la mayor parte de los 


ciudadanos comenzase a dirigirse en otra dirección. Seguiría habiendo 
gente empeñada en 


acumular más y más dinero, pero ¿de qué le serviría una vez que éste 
careciera de valor? El 


Sistema tardaría menos de veinticuatro horas en desplomarse. Y nos 
hallamos a las puertas, 


a pesar de que aún no seamos capaces ni de verlo ni de dar el paso 
definitivo. Está aquí y en 


breve podremos tocarla con los dedos: es la era de Acuario. 


Supongo que algún día me explicarás cómo una chica de tu clase ha 
llegado a ese 


convencimiento. ¿No echarás de menos todos esos vestidos caros? 


—Hay tantas cosas de mí que desconoces. La primera es que yo no 
adoro el dinero, sino 


la belleza. 
Comprendí que había cometido una metedura de pata. 
—Bueno, a lo mejor no me sienta tan mal el disfraz de hippie. 


Maribel negó con la cabeza lanzando un mensaje inequívoco: 
«incorregible». 


A 9.000 metros de profundidad, el «profesor» Allen ultimaba los 
detalles de su ascenso 


a la superficie. Había dado órdenes a sus asistentes sobre lo que 
debían realizar en su 


ausencia. Las razones de su visita al mundo terrestre atendían a un 
deseo de verificar de 


primera mano cómo se estaban ejecutando las medidas de seguridad 
allí arriba. No tenía 


noticias de Travis sobre Jerome y éste tampoco se había puesto en 
contacto con él. Si bien 


podría ordenar a otros agentes que se ocupasen de la vigilancia, le 
apeteció encargarse él 


personalmente. Ya de paso podría visitar a Mimi o a otra belleza 
latinoamericana. 


Teniendo en cuenta que, en sentido estricto, Ray Allen no tenía vida 
personal, lo que 


más se le asemejaba era el celo con que abordaba las cuestiones 
cuarteleras. Le gustaba 


examinar cada uno de los aspectos del proyecto que dirigía y se lo 


llevaba al terreno 


privado. Teniendo a su disposición a varios hombres, prefería no 
delegar en nadie, salvo en 


casos de extrema necesidad e incluso en esos casos no dejaba de 
analizar al milímetro los 


informes que estos le presentaban. Era lo que podía llamarse un 
obseso del trabajo y del 


control, un sacerdote de la guerra. 


Y también como algo personal se tomaba los intereses estratégicos y 
económicos de sus 


benefactores. Se atribuía esa responsabilidad a sí mismo. Justamente, 
junto con las dudas 


respecto a los avances de la investigación del periodista español, 
suponían su mayor 


preocupación en esos instantes. Aquella misma mañana había recibido 
la notificación de 


dos nuevos intentos de ataque por parte de hackers (uno de ellos 
norcoreano y otro sueco). 


A pesar de haber sido interceptados a tiempo, la significativamente 
creciente actividad por 


parte de estos enemigos del Imperio comenzaba a intranquilizarle. En 
otros tiempos, la 


opción más inteligente solía ser contratar a esos piratas y ponerlos a 
trabajar al servicio de 


la maquinaria, mas el incremento del descontento hacia el Sistema que 
se dejaba notar a lo 


ancho de todo el globo hacía poco recomendable esa alternativa. 


También era posible detener a los perpetradores del atentado, 
amenazarles o torturarles 


y tratar de sacarles información acerca de sus objetivos, pero la 
respuesta estaba clara de 


antemano: expresar su odio. Ray Allen sabía muy bien cuál era el 
enemigo: el descontento 


por parte de la ciudadanía internacional; el descrédito en el que 
habían caído los políticos y 


las entidades financieras. En definitiva, el rechazo que el statu quo 
generaba en la 


población. Dicho estado de las cosas representaba, por otra parte, su 
más fuerte credo, su fe, 


sus ideales y todo lo que merecía la pena ser defendido incluso con la 
propia vida. Luego, 


en consecuencia, no estaba dispuesto a tolerar la menor injerencia por 
parte de un puñado 


de punks. 


Antes de subir al submarino que lo llevaría hasta Miami, tomó un café 
bien cargado 


mientras hojeaba un número de la revista Science. Un artículo le llamó 
la atención: un tal 


Klaus Zimmermann estaba revolucionando el campo de la hidrología. 
«Un nuevo paso 


hacia la erradicación del hambre en el mundo» se leía en el titular. 
Zimmermann estaba 


desarrollando poderosos y muy económicos sistemas para potabilizar y 
almacenar el agua 


con la intención de implantarlos en los países más desfavorecidos. 
«Estos ecologistas...», se 


dijo para sus adentros Allen, cuando en realidad lo que habría deseado 
añadir era «jodidos». 


Algo que el cumplimiento del deber y la exigencia de guardar las 
formas le impedía incluso 


en la más estricta intimidad, es decir, su propio pensamiento. 
Cualquier persona dedicada a 


custodiar y salvaguardar los secretos del Imperio es consciente de que 
los privilegios de 


éste sólo pueden mantenerse gracias a la desigualdad. El desarrollo de 
los países (y 


personas) pobres implica, por no decir «equivale a», perder la tan 
codiciada supremacía. 


Aspecto que solía incomodar un tanto, y muy puntualmente, a los 
encargados de mantener 


dicha desigualdad, si bien lo resolvían apelando a un orden superior y, 
lógicamente, más 


inteligente que el propio individuo (ellos mismos). Expresiones como 
«Sólo cumplo 


órdenes» o «¿Quién soy yo para poner en duda a mis superiores?» eran 
harto comunes 


dentro del gremio. 


Precisamente, lo que Ray Allen esperaba en ese momento era que 
ninguno de sus 


superiores directos o indirectos (los llamados benefactores o sponsors 
del proyecto) se 


pusiera en contacto con él para hacerle algunas preguntas acerca de 
esos «rumores» sobre 


los ciberataques. Tomó otro sorbo de café para disipar tales 
pensamientos. Odiaba los 


problemas y éste amenazaba con convertirse en uno bastante 
incómodo. 


Tal y como había previsto, el eco de la noticia de la desaparición del 
Boeing se disipó. 


En ese sentido debía reconocer que Jerome García parecía haber 
cumplido su parte del 


trato. Ahora bien, como máximo representante del proyecto Orichalcum 
(curiosamente 


ellos también habían llegado a la misma conclusión que León Poiccard 
a la hora de bautizar 


su creación) tenía muy presente que existían peligros de mayor 
envergadura que la mera 


desaparición de un Boeing que, teóricamente, no tenía por qué 
transportar pasajeros. El 


asunto se pondría feo de veras si se descubría realmente lo que hasta 
hacía muy poco había 


descansado plácidamente a 9.000 metros de profundidad. Y ahí residía 
su mayor temor: que 


un zorro como García destapase algún cabo suelto para después tirar 
de la manta. 


Metió su ordenador portátil en la funda, comprobó que la pistola 
estaba es su sitio, 


apuró el café, cogió el ejemplar de Science y se puso en pie. Hora de 
subir a la superficie y 


tomar un poco el sol. 


La temperatura en el exterior era deliciosa. El periodista español daba 
largas caladas a 


un cigarrillo mientras leía la prensa con las gafas de sol puestas. 
Edward ya estaba 


acostumbrado a las excentricidades de su compañero. 


—¿Qué te parece lo que me han enviado estos amigos? —preguntó al 
cubano. 


Escuchaba una maqueta de alta calidad que una banda oriunda de su 
país de origen le 


había remitido vía correo electrónico. 
—¿Quiénes son? 


— Jardín Sonora. Y este tema «La Machine». 


—¿Son mejicanos? 

—No, ¿por qué lo preguntas? 
—Por lo de «Sonora». 

—NO había caído en ello. 
—Suena bien. 


Jerome emitió un sonido procedente del aire filtrado a través de las 
muelas, impulsado 


por la lengua, y estampado contra la parte interna del carrillo 
izquierdo; un ruido similar a 


un chasquido. 


Candidato al premio Nobel de física -leyó en voz alta—, un armenio 
afincado en los 


Estados Unidos que ha descubierto un uso civilizado de la energía 
nuclear: proporcionar 


energía segura, limpia y económica para todo el mundo... Un 
filántropo... 


—¿Cómo se llama? —se interesó Valdes. 
—Niels Oppenheimer. ¿Te suena? 


El cubano negó con la cabeza. García dejó el periódico sobre la mesa y 
le preguntó al 


oceanógrafo si le apetecía un café. Respuesta afirmativa. 


Edward se encontraba un tanto ausente, aunque pasase algo 
inadvertido a Jerome. Daba 


vueltas en su cabeza a algo. Tal vez a la desaparición de su padre. Los 
datos arrojados por 


el informe que Andrew Goldsmith le había facilitado sin saber del 
todo qué contenía 


removieron viejas heridas en su corazón. Ibrahim Valdes, el padre 
fantasma, el piloto de 


aviones de juguete, el ex-militar, el hombre que nunca estuvo ahí. 
Otro «hombre de negro» 


había desaparecido una vez retirado del servicio secreto. Daba la 
impresión de que esa 


profesión dejaba una huella indeleble en la persona, como si de la 
pertenencia a la mafia se 


tratase. Algunos cargos no prescribían jamás y estar fuera significaba 
estar realmente fuera 


(de circulación), a juzgar por el desarrollo de los acontecimientos. 
—¿Crees que el submarino estará a buen recaudo, Jerome? 

— ¡Claro que sí! —gritó el periodista desde la cocina. 

—¿Cómo se llamaba el tipo que se lo llevo? Tu amigo, vamos. 


—Creo que jamás le he llamado por su nombre. Déjame que piense... 
¿Ambrose? En 


cualquier caso, todos le llamamos Shorty. Ya sabes, una broma. ¿A qué 
viene ese repentino 


interés? 


—Considerando que tiene mi submarino, me ha parecido una cuestión 
de cortesía 


conocer su nombre. No nos presentaste debidamente y, quién sabe, a 
lo mejor le envío una 


tarjeta de navidad. 


—Estoy seguro de que se alegrará mucho —dijo García con una ironía 
teatralmente 


disimulada. Llevaba dos tazas de café humeante en las manos. 
—¿Crees que le estará estorbando en su almacén? 
—Lo dudo. 


—¿Cómo te las arreglas para recibir los favores de ese tipo de gente? 


—Querido Edward: en esta vida, por una u otra razón, repito, todos 
estamos en deuda. — 


Dio un sorbo al café y exclamó:- ¡Tengo que dejar de comprar esta 
marca de café! ¡Es darle 


un trago y cagarme! 


Salió corriendo hacia el cuarto de baño. Edward pudo oír con total 
claridad el sonido de 


las ventosidades que su amigo expulsaba al evacuar. Miró hacia el 
baño y después a la mesa 


del salón. Allí estaba el teléfono móvil del periodista. Sin hacer mucho 
ruido, se acercó y lo 


cogió. Comprobó que estaba en silencio. Busco el teléfono del gigante 
Shorty en la lista de 


contactos y lo apuntó en el suyo. Regresó rápidamente al sofá y trató 
de recuperar la misma 


posición para evitar que se notase que se había levantado. 
-¡Puag! —oyó quejarse a García. 

—Oye, Jerome, tengo que salir un segundo. 

—¿Dónde vas? —preguntó desde el baño. 


—Tengo que volver a la librería. Me han avisado de que acaba de llegar 
un libro que 


estaba esperando. 
—Muy bien. Yo sigo aquí. No me ¡mueeeeev—oh! 


Valdes meneó la cabeza ante el gesto de mal gusto de su viejo amigo. 
Salió del 


apartamento cerrando la puerta con cuidado. 


Ya en la calle, y tras cerciorarse por instinto de que nadie le estaba 
observando, marcó 


el número de Shorty. Daba señal, pero nadie lo cogió. Edward 


chasqueó la lengua 


contrariado. Incapaz de controlar su impaciencia volvió a llamar. En 
esta ocasión tuvo más 


suerte. La voz del guardián del batiscafo sonó a través del diminuto 
altavoz del móvil de 


Valdes. 


-Soy Edward Valdes, amigo de Jerome García —respondió a la 
pregunta «¿Sí?» 


formulada por la mole humana-. Nos conocimos en el muelle. Yo iba 
en el submarino que 


tú almacenas. 


Shorty se acordaba perfectamente de él. Quiso saber el motivo de su 
llamada y la 


respuesta que obtuvo fue: «Me temo que lo necesito inmediatamente. 
Se trata de un asunto 


importante». Edward Valdes cruzó los dedos para que aquel tipo no 
telefonease primero a 


su amigo para preguntarle si debía dárselo o no. Expulsó todo el aire 
cuando el gigante le 


comunicó que podría estar disponible en una hora. 


AS 


Andrew « Drismann» Goldsmith ordenaba unos viejos libros que 
acababa de desembalar. 


También había recibido un par de mapas y algunas revistas viejas. 
Edward Valdes entró a 


toda velocidad. Se le notaba que llegaba corriendo de dondequiera 
que viniese. 


—¿Cuánto tiempo hace que no te tomas unas vacaciones? —le preguntó 
a un 


desconcertado Goldsmith. 
—¿Qué locura te traes entre manos ahora? 


Con mucha delicadeza y sin revelar ningún dato comprometedor, 
Edward le explicó 


que en esos años que había estado alejado de Miami había construido 
un pequeño 


submarino capaz de llegar hasta lo más hondo de las profundidades 
marinas. Le recordó que 


la última vez que se vieron le había preguntado por la Atlántida. Se 
encontraba en 


disposición de mostrarle lo más parecido al continente perdido que el 
hombre jamás hubiera 


contemplado, le dijo. Previamente, le avisó de algunos de los riesgos a 
tener en cuenta, uno 


de los cuales consistía en perder la vida. 


Goldsmith no daba crédito a lo que oía, si bien la curiosidad penetró 
hasta lo más 


profundo de su alma. Su rostro pareció rejuvenecer. La proposición de 
Valdes parecía 


haberle devuelto la ilusión a ese anciano. 


—Edward, mírame bien. No soy más que un viejo ¿y me preguntas si 
quiero 


acompañarte a ver la Atlántida con mis propios ojos? —hizo una pausa 
para evaluar el gesto 


del cubano. Éste pudo percibir un rastro de humedad en sus ojos- Me 
dices que podemos 


morir... ¿crees acaso que me importa? ¡Llevo entre libros casi medio 
siglo! ¿Qué puedo 


perder? ¿Cuándo partimos? 
—Ya mismo. 


El librero sonrió henchido de felicidad. Su expresión era serena, como 
la de las 


personas que asumen que han completado con éxito su ciclo vital y ya 
no temen cruzar la 


laguna. 


Edward detuvo un taxi y sostuvo la puerta para que su amigo se 
acomodase en el 


interior del vehículo. Le ordenó ir un embarcadero privado, el lugar 
que le había señalado 


Shorty, el cual les esperaba cuando ellos llegaron. 
—¿No viene Jerome? —le pregunto al verles aparecer ellos solos. 


—Ha preferido quedarse guardando el fuerte —respondió Valdes 
tratando de resultar 


gracioso. 


Aquel hombre grande asintió con la cabeza sonriendo. Chocaba 
bastante ver a un tipo 


tan enorme y con aspecto de ángel del infierno en horario laboral 
hacer gala de unas formas 


tan educadas. 


—¿Dónde quieres que arrojemos esta pelota? 


—Ahí mismo —contestó el cubano señalando ningún punto en particular 
del agua. 


Shorty accionó una palanca y, en escasos movimientos, el Trieste 2.0 ya 
estaba dándose 


otro chapuzón. Los tres caballeros pudieron ver cómo giraba sobre sí 
mismo hasta colocarse 


en la misma posición del primer viaje: con la escotilla de entrada 
señalando al cielo. El 


dueño de la grúa buscó con la mirada una tabla o cualquier otra 
plataforma que les 


permitiera acceder al submarino. Sus ojos se posaron sobre una 
especie de pieza para 


montar andamios que quedaba no muy lejos. La cogió como si se 
tratase de una hoja de 


papel y la colocó bien sujeta a la esfera metálica, que apenas oscilaba 
dentro del agua. 


Valdes subió primero, abrió la portezuela y regresó para ayudar a 
Goldsmith, quien se 


encaramó con cierta dificultad debido a su edad y a la cojera. Una vez 
hubo desaparecido en 


el interior del batiscafo, Shorty preguntó al oceanógrafo si aquel trasto 
era seguro. 


Obviamente, se preocupaba por el viejo marino. 


—No te preocupes. Te doy mi palabra de que ese cacharro es 
endiabladamente 


resistente. -Antes de subir, se giró y añadió:- Muchas gracias. Estoy en 
deuda contigo. 


El barbudo calvo sonrió con una franqueza raramente visible a diario. 
Su risa era la de 


un niño grande, satisfecho y despreocupado. Por la mente de Edward 


cruzó un pensamiento 


fugaz: ¿en qué momento dejamos de experimentar la vida como algo 
gozoso en sí mismo? 


De un salto se agarró a la escalerilla y subió hasta lo más alto del 
sumergible para 


desaparecer a través del pequeño agujero negro de la chistera mágica 
que era su propia 


creación. 


Andrew Goldsmith se había instalado en uno de los sillones y 
observaba con suma 


atención cada uno de los minúsculos artefactos que conformaban la 
nave. 


—¿Qué te parece esta cafetera? 


—No está nada mal, chico. Tu padre se habría sentido muy orgulloso 
de ti... 


Edward Valdes se estremeció al oír aquellas palabras. ¿Su padre? ¿Qué 
sabía Andrew 


Goldsmith acerca de su padre? ¿Se trataba de una afirmación retórica 
o fruto de la cortesía? 


Había empleado el condicional. «Habría». ¿Acaso no era ya posible? 
Prefirió no seguir 


dándole vueltas a la cuestión y esbozó una suave sonrisa fingida pero 
convincente. 


—Entonces vas a mostrarme la Atlántida, ¿no es cierto? 


—En efecto. O al menos lo más parecido que yo he encontrado. Tengo 
que tomar unas 


fotografías. 
—¿Trabajas ahora para el National Geographic? 


—Más o menos. 


Valdes giró lo que debía ser la llave de contacto (que, empero, no 
tenía forma de llave) 


y el pequeño submarino cobró vida. Comprobó los parámetros de 
seguridad. Todo en orden 


y listo para zarpar. «Drismann» Goldsmith se maravilló de lo poco que 
se notaba la 


oscilación dentro de aquella cápsula. Ni el pasajero más asustadizo 
sería capaz de marearse 


en su interior. Se preguntó si después podría apreciarse el vaivén del 
agua oceánica, su 


eterno baile, su viaje sin destino ni rumbo determinable por el ser 
humano. 


Edward anunció que tardarían menos de dos horas el alcanzar su 
objetivo. 


El Trieste 2.0 comenzó a descender de manera casi imperceptible, con 
una suavidad 


extrema. El cubano vio el momento propicio para preguntar por la 
dedicación de Andrew a 


los libros de temática marítima. 


—Lo cierto es que siempre me gustaron los libros, desde muy pequeño. 
Y también el 


mar. En cierto modo, todos perseguimos a nuestra Moby Dick 
particular (« Call me 


Ishmael»), ¿no te lo parece? —contestó el anciano con un destello de 
melancolía en sus ojos. 


—Hubiese jurado que habías tenido un contacto más directo con el 
mar. 


—¿Te refieres a si he sido marino profesional? 


Edward asintió con la cabeza. Goldsmith se mesó la barba. Carraspeó 
antes de 


proseguir: 


—Lo cierto es que muchos años atrás formé parte de la tripulación de 
un barco, sí —hizo 


una pausa, buceando entre sus recuerdos—. No te creas que era de esos 
que querían ser 


escritores, pero que descubrieron que no tenían talento. Nada de eso. 
Toda la vida he sido 


un hombre humilde y he tenido muy claro dónde estaba mi sitio. 
—¿Y por qué abandonaste el mar? 


—Fue una decisión difícil, aunque reconozco que he olvidado la mayor 
parte de los 


hechos acaecidos durante aquella época. 


Edward escuchaba con atención, sin interrumpirle. Soportaba en 
silencio los descansos 


de su interlocutor, examinaba su lenguaje corporal prestando especial 
atención a los detalles 


revelados por sus ojos. Goldsmith no tenía muy claro cómo proseguir. 


—Corría el final de 1960. Yo era todavía un chaval y me había 
enrolado en la Marina 


poco antes de que estallase el incidente de Bahía de Cochinos. 
Desembarqué en Playa 


Girón... Tuve la suerte de salvar el pellejo, pero otros no lo 
consiguieron. Ver morir a un 


amigo es algo horrible. Comprendí que lo mejor sería regresar a mis 
libros, imaginar que 


todo el odio y la locura de los hombres constituían un gran relato, una 
ficción sin 


consecuencias reales. 


Valdes dirigió una mirada al mapa sin balizas presente en una de las 
pantallas. 


Antes has dicho que mi padre habría estado orgulloso de mí. ¿Por 


qué? 
—¡Mira todo esto! ¡Es un prodigio! 


Edward experimentó una mezcla de alivio y decepción. Otra vez un 
callejón sin salida. 


—Quiero hacerte una pregunta —continuó el anciano—: ¿por qué has 
deseado traerme? 


—Digamos que te debía una —el marino enarcó las cejas—. El informe 
que me llevé de la 


tienda el otro día me ha sido de gran ayuda y utilidad. 
—Me alegro —agradeció el librero. 


—No tuve ocasión de conocer a mi padre tal y como me hubiese 
gustado. 


—¿Demasiado ocupado trabajando para la CIA? 
El tiempo se detuvo para el cubano. 
—¿Perdón? 


Goldsmith exhaló el aire pesadamente, dando a entender que había 
llegado un momento 


postergando durante muchos años, de hecho, casi durante toda una 
vida. 


Conocí a tu padre, Ibrahim, uno de los cubanos exiliados que la CIA 
reclutó para la 


ofensiva. 
—Mi padre no era ningún exiliado, que yo sepa. 
Andrew ladeó la cabeza y sonrió nostálgicamente. 


—No es algo que suela contársele a los niños pequeños, Edward. Estoy 
seguro de que no 


sabes cómo llegó tu padre a los Estados Unidos, antes de conocer a tu 
madre... En cualquier 


caso, puedo decirte que era un buen hombre. De no ser por él tal vez 
yo no estuviera aquí. 


No diré que salvó mi vida en el sesenta y uno, pero sí me ayudó. No 
volvimos a vernos en 


demasiadas ocasiones, puede que dos o tres más, aunque en una de 
ellas me mostró una 


foto. Tú salías junto a tu madre. No has cambiado nada, salvo por el 
detalle de la barba, por 


eso te reconocí cuando te vi aparecer por primera vez en la librería. 
Encargaste un ejemplar 


de Veinte mil leguas de viaje submarino. ¿Lo recuerdas? Podrías haberlo 
localizado en 


cualquier otro establecimiento, pero no. Hiciste una reserva a nombre 
de Edward Valdes. 


¿Qué edad tenías? ¿Trece años? —-Edward sonrió emocionado- Supe lo 
de su desaparición 


por los periódicos. —El rostro del marinero se ensombreció. 
—¿Piensas que se trató de un accidente? 
Andrew se encogió de hombros. 


—¿Cómo saberlo? Suceden muchos accidentes cuando se forma parte 
del servicio 


secreto de los Estados Unidos... 
—¿Insinúas que era uno de ellos? 


—No sabría decirte. Forma parte del cargo —-intentó sonar gracioso sin 
mucho éxito—. He 


aprendido a no hacer demasiadas preguntas y la experiencia me dice 
que aquellos que con 


la mayor naturalidad consiguen desviar la conversación cuando se 
intenta conocer más 


detalles sobre sus ocupaciones o negocios, esos son los que más tienen 


que ocultar. Tu 


padre era muy hábil en camuflar la información. No perdía la sonrisa 
ni daba la impresión 


de estar ocultando nada. Simplemente, acababas hablando de otras 
cosas y, como por arte 


de magia, olvidabas lo que habías preguntado. 


El oceanógrafo se sintió íntimamente satisfecho al percatarse de que él 
había heredado 


dicha cualidad. Por supuesto: era un Valdes. 


Los dos hombres callaron. Mientras tanto, el batiscafo no dejaba de ser 
mecido de 


manera imperceptible por las aguas del Triángulo, siguiendo 
implacablemente su ruta hacia 


la nueva Atlántida, también conocida como la Estación Orichalcum. 


La luz había desaparecido y Andrew únicamente podía disfrutar del 
espectáculo 


subacuático a través de los monitores, lo cual no le restaba ni un ápice 
de interés. Goldsmith 


rompió el silencio: 


—Te doy las gracias, Edward Valdes, por esta irrepetible oportunidad 
que me has 


brindado. 


Sus palabras sonaron un tanto grandilocuentes, pero el cubano no le 
dio mucha 


importancia. Apoyó la mano sobre el hombro de su viejo amigo y 
respondió: 


—Gracias a ti. Hoy has vuelto a convertir a mi padre en el héroe que 
siempre fue para mí 


y a su hijo, yo, en un hombre orgulloso de él y muy afortunado. 


El Trieste 2.0 proseguía su travesía pausadamente, como impulsada 
por el « Last Years 


Man» de Leonard Cohen. Pocas millas les separaban de su meta. 
Edward rezó para que no 


tuvieran ningún problema con los pequeños submarinos teledirigidos. 
Plegaria estéril, ya 


que lo que tuviera que suceder sucedería. 


El radar comenzó a detectar los primeros signos de «compañía» 
submarina. ¿Cómo 


explicarle al viejo marinero lo que estaba a punto de surgir de la 
oscuridad oceánica? En el 


fondo se trataba de otro ex-militar. Como el propio Edward (« And 
though I wear a uniform 


T was not born to fight»), un soldado que había preferido perseguir a su 
ballena blanca en 


otros mares alejados de la guerra y el orden establecido. 


—Parece que unos amigos han venido a darnos la bienvenida —anunció 
el cubano y 


apuntó con el dedo hacia el radar. 

—¿Qué es? 

—Submarinos teledirigidos. 

—Mierda, voy a palmarla sin haber visto la Atlántida. 


—Tranquilo. No creo que nos descubran. Este cacharro es más 
sofisticado de lo que 


podrías pensar a simple vista. Es un verdadero camaleón de agua. 


Los robots buceaban como pequeños tiburones mecánicos en busca de 
algo que llevarse 


a la boca, describiendo un recorrido automático y forzado, como los 
limpiafondos que se 


emplean en las piscinas. 
—¿Preparado para contemplar el misterio? —agregó Valdes. 
—Lo estoy deseando. 


Por respuesta, el cubano señaló uno de los monitores con un 
movimiento de cabeza 


hacia delante. 


De nuevo ese complejo amurallado de rosa. Con suma discreción, 
Edward pulsaba sin 


cesar el disparador de cada una de las cámaras instaladas por todo el 
Chasis del Trieste 2.0. 


¿Necesitaban pruebas? Pues las iban a tener. Cierto que ya habían 
grabado el escenario 


durante su primera inmersión, si bien ahora se disponía a ser más 
preciso. Había algo de 


samurái en el comportamiento del oceanógrafo, contando en esta 
ocasión con la presencia 


de un improvisado daimyó. Sin preocuparse por su vida —y quizá 
tampoco por la de su 


acompañante-— se había lanzado a la búsqueda de material gráfico de 
cara a una futura 


investigación. Si, aunque se tratase de una probabilidad remota, 
aquellos tipos 


contribuyeron a desaparición (eufemismo de «muerte») de su padre, lo 
iban a pagar caro. Si 


aquella acción implicaba morir en el intento, la ejecutaría sin 
pensárselo dos veces. 


—¿Qué es...? —Andrew no terminó la frase. 


—Algo que se parece mucho a la Atlántida, pero que no lo es. 
Pensamos que se trata de 


una base militar, construida o instalada poco después del incidente de 


Bahía de Cochinos. 
—¿Y por qué me has traído aquí? 


—Ya te lo he dicho: tenía una deuda de gratitud contigo y creía que te 
haría ilusión. 


—Y me hace, pero hubiese preferido la Atlántida. 
—Créeme, a mí también. 
—Una base militar... 


Edward se giró hacia su amigo con la intención de preguntarle algo, 
pero se vio 


interrumpido por un telefonazo. Notó una cierta desazón hasta 
comprobar que se trataba de 


Jerome. 

—Edward. 

—Ya lo sé. Estoy llamando a tu número. 
—Dime. 


—No, ¡dime tú! —profirió el periodista- Me ha llamado Sharky para 
decirme que le 


habías pedido el submarino. Bueno, ¡que te lo has llevado! ¿Dónde 
coño te metes? 


—¿No querías material para tu libro? 
—¿Insinúas que estás donde imagino que estás? 


-—A menos que estés pensando en algún tugurio de esos que sueles 
frecuentar, sí. Estoy 


tomando fotos de nuestra Atlántida particular. 
—¡Eres un puto loco! ¿Lo sabes? ¡Un puto loco! 


—Oye, Jerome, la cobertura aquí está muy limitada. Te pierdo... te 
pierdo —fue diciendo 


mientras alejaba el teléfono de su boca para, poco después, colgar 


bruscamente-. Un buen 


amigo —informó a Goldsmith-. Por cierto, ¿ibas a decir algo sobre esta 
estación? 
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El universo informático para los usuarios domésticos es tan limitado 
como el cosmos para 


los profanos. Algo que no experimentaba Enrique Junco, 
acostumbrado a escudriñar los 


rincones más recónditos de la Red y los gadgets tecnológicos. Tal vez 
debido a una 


cuestión nostálgica o a que seguía creyendo en el poder absorbente de 
los cactus, 


continuaba teniendo uno junto a su ordenador. Había perdido un poco 
de peso desde que se 


mudase con su novia a un apartamento no demasiado alejado del piso 
donde vivía su madre. 


Ciertas cosas siempre hay que llevarlas a cabo de manera progresiva. 


Para la mayor parte de los mortales, acceder al portátil de un tipo a 
partir de su número 


de teléfono rozaba la ciencia ficción. Sin embargo, para Junco 
formaba parte del pasado. Le 


resultaba tan sencillo que no comprendía cómo ninguna gran empresa 
le prestaba la debida 


atención al problema. Decisión que, lógicamente, le beneficiaba a él. 


Se echaba las manos a la cabeza cuando oía hablar de todas esas 
guerras en los 


márgenes del Primer Mundo. La guerra moderna ya no requería 
derramamiento de sangre. 


Un simple servidor instalado en una zona con orografía compleja y 
una legislación 


prácticamente inexistente a efectos prácticos (los Balcanes, Afganistán, 
etc.) bastaba para 


montar un dispositivo bélico de primer orden. ¿Balas, muertos, 
sangre? Mucho más limpio, 


económico y eficaz aniquilar a una población a través de una 
economía aplastante, un 


atontamiento de las masas mediante los conocidos mecanismos de 
organización del ocio y 


tiempo libre y políticas del yo; un adoctrinamiento suave que adoptase 
una forma amigable 


y que generase en los ciudadanos la sensación de que había sido 
elegido libre y 


voluntariamente. Lo que no había logrado ningún régimen dictatorial 
en el pasado ni 


ninguna religión lo conseguiría el Capitalismo de manera «pacífica». 
Un zombi feliz y 


satisfecho es mucho más práctico que un muerto insurrecto. 


Los dedos de Enrique Junco se deslizaron velozmente sobre el teclado, 
sin el menor 


atisbo de temor a ser descubierto. El único defecto de un hacker de 
cierto nivel es suponer 


que es más inteligente que el Gran Hermano, el padre de todos los 
panópticos 


contemporáneos. Cierto que si a cada paso se supusiera que se le 
dejaba actuar con cierta 


libertad, teñida de invisibilidad e impunidad, aunque todos los 
movimientos estuvieran 


siendo registrados en algún lugar, su vida se tornaría asfixiante. Nada 
mejor, por tanto, que 


actuar como si nadie estuviera mirando y asumir que, tarde o 
temprano, un error en Matrix 


haría que diera con sus huesos en la cárcel o en otro sitio menos 
acogedor. 


De la compañía de telefonía al servicio de correo electrónico y de ahí 
al corazón de un 


portátil remoto de la mano de un IP muy amable y hospitalario. De 
este modo describía 


Junco el proceso llevado a cabo. Previamente se cercioró de que el 
acceso al sistema 


informático de lo que hubiese ubicado en las coordenadas 
proporcionadas por Poiccard y 


los suyos estuviera, en efecto, blindado. Y así era. Un intento de 
aproximación más intenso 


dispararía todas las alarmas. «Ufff», se dijo al echar una ojeada rápida. 
«De aquí no sale 


nadie vivo». No tuvo la misma impresión al analizar el portátil de Ray 
Allen. Conocía al 


milímetro los lenguajes de encriptación de las BlackBerry militares, 
por no hablar del modo 


de sortear cualquier sistema de protección de un ordenador personal. 


—Menudo cerdo... —dijo al descubrir varias carpetas donde guardaba 
todo el material 


descargado dedicado a sus adoradas latinas— ¿Estos son los tipos que 
se encargan de velar 


por nuestra seguridad? Pues te vas a cagar... añadió entornando los 
ojos como si estuviese 


tratando de enfocar la vista con mayor precisión, a pesar de que todo 
el contenido se hallase 


obscenamente expuesto sin tener que rebuscar demasiado. 


Ahora el portátil de Ray Allen era un libro abierto para Junco, quien, 
no contento con 


destriparlo, incorporó un localizador virtual y un complejo y avanzado 
sistema de alarmas. 


Cada vez que Allen teclease determinadas palabras clave, la aplicación 


enviaría un mensaje 


de alerta a Enrique, con toda la ruta seguida. De este modo tendría un 
mapa de los 


movimientos cibernéticos del «profesor». 


—Y ahora vamos a echar un vistazo a los amiguitos de este «respetable» 
representante 


de la ley y el orden... 


Los archivos iban desplegándose por la pantalla del monitor de Junco. 
Para ser -según 


le habían confiado— un peso pesado, el tal Ray Allen no era lo que 
podía llamarse un tipo 


ordenado, pensó el hacker. 


De antemano tenía claro que no hallaría nada decisivo, puesto que lo 
habitual era que 


tuvieran órdenes precisas de no sacar material clasificado del centro. 
Pero a Enrique le 


bastaba con menos. Su principal objetivo era establecer lazos. 
Nombres, nombres, cargos, 


más nombres era lo que verdaderamente le urgía. Lo demás podía 
esperar. Nadie negaría, 


en cualquier caso, que toda información respecto a las actividades que 
se llevaban a cabo 


dentro del complejo sería bienvenida, mas Junco admitía que la 
opción más realista residía 


en tratar de captar a alguien que operase desde fuera pero que 
estuviera al tanto de los 


asuntos gestionados en el interior de la Estación Orichalcum. 


Aun a sabiendas de que las actividades estarían programadas en otra 
agenda, Junco 


procedió a examinar el calendario del ordenador. En efecto: pocas 


entradas anotadas. «Cita 


con Mimi» ¿Qué clase de psicópata marca en el calendario el día en el 
que debe llamar a 


una prostituta? Enrique estableció la conexión examinado su lista de 
contactos 


extraoficiales. «Comida con Don Johnson» ¿Don Johnson? ¿El de 
Corrupción en Miami? 


«Este tío está muy colgado», pensó el cirujano del silicio. Anotó 
cuidadosamente cada 


nombre. 


La cantidad de ventanas abiertas en la pantalla era digna de ser tenida 
en cuanta. Un 


usuario menos avanzado sentiría un cierto mareo, si bien Junco 
navegaba entre ellas con 


una soltura hipnótica. En ese caos ordenado iban apareciendo poco a 
poco multitud de 


personajes. Algunos acabarían siendo claves y otros irrelevantes. Por 
el momento todos 


ostentaban el atributo de importantes. El tal Don Johnson se dejó ver 
en varios momentos, 


luego Junco comenzó a prestarle una atención especial. 


Si algo pudo comprobar el compañero de Maribel y Poiccard fue que 
la toda la 


información referida a actividades relacionadas con asuntos militares 
quedaba no en un 


segundo plano sino en la más absoluta ausencia. No había ni un sólo 
dato que apuntase en 


dicha dirección. A priori, lo más razonable era suponer que lo habían 
ocultado con gran 


eficacia o que Allen no se ocupaba demasiado de esa sección. Detalle 
que contrastaba por 


una parte con el hecho de que Ray ocupaba el puesto más alto en la 
cadena (visible) de 


mando y, por otra, con la relativamente elevada profusión de 
elementos, por así decirlo, de 


carácter diplomático. De hecho, y sin todavía haber analizado toda la 
documentación, el 


citado Don Johnson daba la impresión de encargarse del apartado 
bien contable bien 


«comercial». Claro, la pregunta que rápidamente acudió a su mente 
fue: «¿Comercial de 


qué departamento y producto?». 


Con una velocidad pasmosa, Enrique Junco accedió a uno de los 
correos electrónicos de 


Allen, el vinculado a su teléfono móvil, e introdujo el nombre del 
contable o comercial en 


el sencillo buscador de la cuenta de email. Ockham seguía de rabiosa 
actualidad, pues es 


bien cierto que la explicación más sencilla acaba siendo también la 
más probable. Aplicado 


al caso que ocupaba a Junco, podría traducirse como que Don 
Johnson jugaba un papel muy 


importante dentro del proyecto coordinado por Allen. Algo que 
fácilmente dedujo tras 


examinar la correspondencia digital entre ambos hombres. Volvió a 
llamar su atención de 


nuevo el hecho de que no quedase el menor rastro de temática marcial 
en su 


correspondencia, compuesta en su mayor parte por un conjunto de 
ciberepístolas bastante 


crípticas (tal y como corresponde a ese tipo de comunicación. Nada 
susceptible de ser 


registrado ha de ser dicho de manera directa). 


—Veamos qué nos cuenta ahora el amigo Don Johnson... -se dijo en 
voz alta mientras 


trataba de acceder al ordenador del nuevo implicado, sin cerrar ni una 
sola de las otras 


ventanas que tenía abiertas- Y ahora un regalito de bienvenida — 
musitó mientras 


incorporaba otro rastreador de GPS en el portátil del «recién llegado». 


A diferencia de Allen, el muy pardillo, a juicio de Junco, de Don 
Johnson había 


vinculado la agenda de su móvil al ordenador y muchas de sus citas y 
anotaciones quedaron 


expuestas a la atenta mirada de Enrique. Como persona bien 
adiestrada, Johnson no ofrecía 


detalles conflictivos para sus intereses, pero sí aportaba un suculento 
listado de nombres y 


empresas, además de compartir con su colega un gusto enfermizo por 
las prostitutas de 


origen sudamericano. 


Trató de establecer un hilo conductor. ¿Qué tenían en común? 
Bastantes cosas: se 


trataba de multinacionales vinculadas al entorno 2.0, generaban 
cantidades monstruosas de 


dinero... y empleaban un misterioso algoritmo. 


Enrique Junco puso toda su capacidad de análisis a pleno rendimiento. 
Negó lentamente 


con la cabeza al tiempo que una resignada sonrisa se dibujaba en su 
rostro. ¿Dónde ha 


quedado el derramamiento de sangre? En los márgenes de este 
mundo, a modo de expresión 


obscena y deplorablemente museística del destino que nos aguardaba 
en caso de no celebrar 


esta guerra a la que nos obligaban a denominar «paz». Imposible no 
pensar en Un mundo 


feliz, con su reserva indígena. «¿En eso os queréis convertir?», se 
esforzaban en 


amenazarnos los medios de comunicación. Por supuesto, la idea 
siempre era la misma: la 


violencia, el mal, la barbarie, siempre están fuera de nuestras 
fronteras, pero a las puertas, 


acechándonos constantemente y, si bajamos la guardia, todos 
acabaremos como ellos. Estas 


reflexiones, junto con algunos datos hallados en el portátil de 
Johnson, condujeron a Junco 


a la conclusión de que tenía que avisar a Poiccard y compañía. Porque 
la Estación 


Orichalcum sería muchas cosas, pero no una base militar. 


«Tenéis un mensaje en esa cuenta». Maribel mostró a León el 
contenido del whatsapp 


que acababa de recibir. El remitente: Enrique Junco. 
—¿Y por qué te lo manda a ti en lugar de a mí? —protestó el escritor. 
—¿En serio necesitas que yo te dé la respuesta? 


Poiccard inclinó la cabeza hacia un lado, bajándola levemente y 
entornado los ojos una 


milésima de segundo. Touché. No era preciso que la doctora Salgado 
ofreciese una 


explicación más detallada. 


En honor a la verdad, León Poiccard jamás supuso que tendría que 
volver a utilizar ese 


correo otra vez. Pero ahora volvía a encontrarse en una situación de 
emergencia. Se dijo a sí 


mismo que atraía los problemas. 


La pareja pudo advertir que Junco había realizado su labor de 
investigación con eficacia 


suma. En el mensaje relacionaba una serie de personas y entidades 
muy conocidas con el 


señor Allen a través de un irrisorio a su pesar Don Johnson; 
¿Desempeñaría su profesión 


con traje blanco roto y camiseta rosa u optaría por una versión más 
conservadora, digamos, 


tipo Wall Street? Decididamente, cualquiera se decantaría por ésta 
última a la luz del 


contenido del email. Otro burócrata sin corazón, imaginó Maribel. 


Google, Amazon, Facebook, Twitter, Microsoft, Apple, cientos de 
multinacionales y 


otros nombres menos conocidos. A su lado, nombres de persona, 
presumiblemente, de 


carne y hueso. Y Don Johnson como indiscutible maestro de 
ceremonias. Todo un 


descubrimiento. 


La curiosidad es un acompañante ineludible en nuestra época, así 
como el excesivo 


recurso a la imagen. León Poiccard no pudo resistirse e insertó el 
nombre y algún atributo 


más en el buscador a fin de hacerse una idea del aspecto que tenía el 
tipo que hacía de 


intermediario, según parecía, entre algunos de los hombres (menos 
mujeres) más 


influyentes del planeta y el gobierno de los Estados Unidos. Daba la 
impresión de ser un 


nerd reconvertido en hombre de Estado: calva estilo franciscano, traje 
muy clásico pero de 


una gran calidad, camisa blanca de algodón egipcio, corbata a rayas 
estilo Merchant Navy 


similar a las suministradas por la marina pero cien por cien cachemir, 
gafas de montura 


negra no muy llamativa y pañuelo blanco en el bolsillo de la chaqueta 
plegado al modo flat 


pocket square, tan institucional. 


—No debería ser lo más recomendable que un tipo idéntico a los 
actores secundarios, 


esos que hacen de malos en los telefilmes producidos por Disney, se 
ocupase de estos 


asuntos, pero... 
Siempre tan mordaz, mi querido León. 


—Te recuerdo que la frenología llegó a ser muy popular durante el 
siglo XIX. 


—¿Qué tiempos aquellos, verdad? 
Poiccard hizo un mohín contrayendo la nariz y frunciendo los labios. 


Estos nombres... -susurró el escritor- ¿Se te ocurre alguna relación 
entre ellos? 


—Bastantes, pero ninguna que los conecte directamente con la Estación 
Orichalcum? 


Me temo que vamos a tener que hilar fino... 


—Procedamos por partes: estas empresas y sus representantes mueven 
y poseen grandes 


sumas de dinero y, de un modo u otro, manejan gran cantidad de 
información. —El dato del 


algoritmo, como cabía esperar, no estaba en su horizonte mental. 


—Estamos de acuerdo. Pero, en fin, de ahí a pasar unas «vacaciones» en 
una base 


militar... 


León Poiccard se rascó el mentón. La vibración del teléfono anunció la 
llegada de otro 


whatsapp, en este caso al móvil de León: «Ah, se me olvidaba: 
menudos cerdos están 


hechos vuestros amiguitos...». Poiccard se lo mostró a su compañera 
sin comprender muy 


bien a qué se refería. Tecleó algo en su pantalla táctil y volvió a mirar 
la pantalla del 


ordenador. 

—¿Qué le has escrito? 

—Bah, que no entendía muy bien la última parte del mensaje. 
—¿Qué hacemos con esto? ¿Deberíamos enseñárselo al resto? 
Otra vez el teléfono agitándose. 


Será Junco —aclaró Poiccard—. Ah, pues no- rectificó al comprobar 
que se trataba de 


un mensaje de Jerome García- «Edward se ha largado otra vez con el 
submarino» —repitió 


en voz alta. 
¿Cómo? 


León alargó la mano para que Maribel pudiera leer por sí misma el 
mensaje. 


—¿Y ahora qué? 


—Me temo, querida, que ha llegado la hora de mover el culo. Tenemos 
que reunir a la 


banda. 
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—Esto empieza a parecerme un auténtico coñazo —confesó Travis a 
Montero. 


Se encontraban en las oficinas centrales cuando recibieron un 
whatsapp procedente del 


teléfono de León Poiccard por el cual se les emplazaba a verse a la 
mayor brevedad, 


aduciendo que habían dado con un material sumamente esclarecedor. 
—¿Otra vez toca cafetería o zoológico? 
—¿Se te ocurre una alternativa más discreta? 


“Si por «discreta» entiendes seis tipos, uno de ellos con gabardina, 
reunidos en 


cualquier sitio, pues sí se me ocurren varias —matizó Octavio. 


—En cualquier caso, ése fue el acuerdo y debemos respetarlo -suspiró 
Flanagan. 


Octavio no protestó. Ambos cogieron sus cosas —es decir, chaqueta 
(sólo Travis) y 


gafas de sol (los dos)- y se pusieron en marcha tras enviar un mensaje 
al resto señalando 


hora y punto exacto del encuentro. 


—Todavía disponemos de casi un par de horas por delante —informó 
Montero. 


—No nos saltaremos el procedimiento habitual: tomemos un café en las 
inmediaciones 


del zoo. 


Jerome García continuaba dando vueltas a la cabeza en su 
apartamento. ¿Cómo 


demonios se le había ocurrido al descerebrado de Edward coger el 
submarino y cabalgar el 


océano en solitario? ¿Se creía un kamikaze? El mensaje de Travis 
Flanagan le despertó de 


su ensoñación. Próxima parada: el zoo. 


El periodista se preguntaba cómo le explicaría al resto que el cubano 
se había marcado 


un mutis por el foro al más puro estilo llanero solitario. Y no sólo eso: 
¿cómo transmitirles 


que había decidido revisitar por libre la Zona? Como coloquialmente 
se decía, se veía en un 


«marrón». Bueno, otro más. Toda la operación en sí lo era. Luego, tras 
pensarlo un instante, 


se dijo que las aventuras más divertidas eran también las más bizarras. 
¿Acaso no fue esa 


sed de historias alocadas otro de los motivos que lo empujó al 
periodismo de investigación? 


A pesar de su carácter juguetón y un tanto despreocupado, el 
periodista era plenamente 


consciente de que, probablemente, se hallaba ante el caso de su vida; 
ese momento que 


únicamente se presenta una vez a lo largo de la carrera de una 
persona, si lo hace. A su 


manera, llevaba tiempo buscándolo. Suponía la representación de su 
ballena blanca, como, 


probablemente, él lo fuera para Ray Allen, quien llevaba días sin dar 
señales de vida (lo 


cual entrañaba la existencia de motivos para desconfiar). 


Metió el portátil en su funda movido por una suerte de pálpito, 
examinó la casa como si 


fuese a tardar varios días en regresar, resopló y salió cerrando la 


puerta con suavidad. 


Poiccard compartía con Maribel algunas de las ideas que iba 
hilvanando para su 


próxima novela. Ella escuchaba con atención, aunque sin dejar de 
bromear en algunos 


momentos. En el fondo, no había demasiada diferencia entre el modo 
en que la pelirroja 


atendía al escritor y en el que la mayor parte de los adultos lo hace 
con los niños: con una 


cierta indulgencia. De la exposición de León se desprendía un hecho 
que Maribel advirtió 


desde el primer instante en que le conoció: que era un perfecto y 
absoluto desordenado. 


Resultaba creativo, irreverente, simpático, entrañable en ocasiones, 
genial en otras, pero la 


máxima manifestación del caos. En ocasiones se planteaba si no era 
esa cualidad la que lo 


hacía tan irresistible para ella, aparentemente desapegada pero mental 
y analítica hasta la 


médula. León era fuego y ella, deseando ser lo mismo, agua. Un agua 
profunda, serena, 


incluso cálida, pero agua. La fuente de la vida frente a la de la pasión 
incombustible. Dios 


otorga sus dádivas según criterios o caprichosos o insondables. 
—¿Has estado alguna vez en un zoo? —preguntó, divertido, León. 
—Por supuesto, ¿tú no? 

—No. Va a ser mi primera vez y estoy muy emocionado. 


—¿Te quedas conmigo? ¿Qué niño no ha estado alguna vez en un 
zoológico? 


—Pues yo. Tampoco es tan raro -se justificó-. De pequeño mi padre 
estaba por ahí, mi 


madre tenía muchas cosas de las que ocuparse. Lo fuimos dejando y... 
luego fue demasiado 


tarde. Las chicas a las que invitaba a salir preferían otros lugares para 
las citas y, en fin... 


hoy debuto. 
—Es... bueno, no sé qué decir. 


-No digas nada -susurró imitando los gestos histriónicos de los 
galanes del teatro y 


acercándose al oído de Salgado-, sólo preocúpate de que no nos falten 
cacahuetes para los 


elefantes ni plátanos para los monos. Sobre todo eso: que nada les 
falte a los monos... 


—¡Aparta! —-exclamó Maribel sin dejar de reír. 


León detuvo un taxi e invitó a la dama a entrar primero mientras él 
sostenía la puerta 


del vehículo. 


Montero y Flanagan aguardaban en el punto señalado cuando 
aparecieron Maribel 


Salgado y León Poiccard, que iba unos pasos más atrás observando a 
los animales y 


cargado de chucherías para ellos. 
—Tío, hemos quedado en un zoo, no en un cine -señaló Octavio. 


—Lo sé, lo sé, es que... no consigo imaginar el sufrimiento de esos seres 
encerrados sin 


que mi corazón anhele aliviarles un poco su monótona existencia... 


—¿Qué has desayunado hoy? ¿Café con Shakesperare? 


—Más o menos —se adelantó Maribel-. Creo que sufre un caso leve de 
autonepiofilia. 


¿Cómo? —reaccionó el escritor. 
—Nada, León, tú sigue jugando con los monos. 
—¿Qué es eso tan importante que queríais compartir con nosotros? 


—Un poco de cortesía, ¿no? Esperemos a Jerome. Prometemos 
compensaros: hemos 


realizado una presentación multimedia. 


León Poiccard blandió un tablet. Lo que entendía por «presentación 
multimedia» no era 


nada más aparte del material facilitado por Enrique Junco al que se le 
había quitado el 


marco que suponía el interface del gestor de correo electrónico. Eligió 
una plantilla que 


combinaba flores y mariquitas dibujadas siguiendo un patrón infantil. 


—Partiendo de la idea de que me encanta tu estilo, me pregunto si no 
pasas un poco de 


calor siempre de traje -dijo Octavio refiriéndose a León. 


—Admito que siempre he deseado ir en camiseta ligeramente entallada, 
pero no se me 


quedan tan bien como a ti. Me faltan músculos —el escritor sabía 
devolverlas bien. Era un 


experto en jugar a «primer toque»—. Muy bien, se acabó vuestra espera 
—añadió Poiccard al 


ver aparecer a Jerome a lo lejos. Al menos, su gabardina. 


Travis Flanagan se pinzó la parte superior del tabique nasal, agachó la 
cabeza 


meneándola y entornando los ojos. 


Veo que vamos a tener una oficina hoy aquí, al aire libre -señaló 


Travis al ver la bolsa 


del portátil de Jerome, quien no logró entender la broma-—. ¿Dónde 
preferís que nos 


instalemos? ¿Cerca de los leones o de las focas? 
—¿Focas en Miami? —dudó Poiccard. 


—Te garantizo que también hay focas en Miami, a pesar de toda esa 
mierda 


macrobiótica —aclaró con un juego de palabras Octavio Montero. 


Los cinco se dirigieron a una zona donde había unas mesitas de 
madera en las que los 


visitantes se sentaban para descansar o disfrutar de su almuerzo. 


—Deja ese ordenador en su funda, de momento -sugirió Maribel al 
periodista. 


León puso el tablet sobre la mesa y con cierto ceremonial fingido 
anunció que acababa 


de recibir un listado de personas y empresas que parecían guardar 
relación o estar 


conectadas con miembros del entramado de Allen. La intuición no les 
había fallado y, como 


su ordenador dejase bien claro, su participación en el proyecto 
Orichalcum —al cual 


Poiccard se refirió como «chiringuito bajo las Bimini», dado que no 
conocía el nombre 


oficial a pesar de coincidir con el de su futura novela- resultaba 
evidente. 


Matices aparte, se imponía la impresión de que aquella base o lo que 
fuera no estaba, en 


principio, destinada a fines militares. 


—Resulta un tanto embarazoso para mí sostenerlo —reconoció Travis-, 
pero no hay 


indicios suficientes de que las cosas sean como vosotros decís. 
—¿Qué quieres decir? —preguntó Maribel. 


—De los datos de vuestro informe no se desprende necesariamente que 
la función de esa 


plataforma no sea militar. Anticipándome a lo que quizá me vayáis a 
preguntar: no, 


nosotros no tenemos acceso a dicha información. Os aclararé un poco 
más mi punto de 


vista: hasta los centros de ese tipo necesitan Internet, buscadores, 
sistemas operativos, 


ordenadores y mil cosas. 
—Y tal vez esas empresas necesiten apoyo «extra» —agregó Jerome. 


—Que conste que lo has dicho tú -señaló en comandante. No quería 
pillarse los dedos, a 


pesar de todo. 


—La clave, por tanto, reside en saber qué tipo de apoyo es el que 
podrían necesitar, ¿me 


equivoco? 
Maribel dio en el centro de la diana. 


—Y aquí es donde entra en juego la ayuda de Don Johnson, y no me 
refiero al actor que 


encarnase a Sonny Crockett. 


El grueso del equipo volcó toda su atención sobre León Poiccard. 
Mostró una foto, 


declarando que el tipo tenía pinta de parecerse a alguno de los 
esbirros de Bill Gates que, 


según contaban las malas lenguas, «irrumpió en el garaje» de Steve 
Jobs para robarle un par 


de ideas. El escritor prosiguió su speech: 


—Parece que este señor, por lo visto con unos gustos sexuales tan 
perversos como 


nuestro amigo Ray Allen, cumple las funciones de intermediario entre 
el organismo del cual 


dependa la Estación Orichalcum y los clientes. 
—¿ Estación Orichalcum? —preguntó Montero. 


—Es el nombre provisional de mi siguiente novela, que irá un poco 
sobre este asunto, y 


estoy tratando de familiarizarme con él. ¿Cómo lo ves? 
—En nombre no está mal. Ya veremos el resto. 
—¿Perverso? —García tenía sus propios intereses. 


Poiccard deslizó los dedos por la pantalla táctil y le alargo el 
dispositivo al periodista y 


a cualquier que estuviera interesado en meter las narices en algunas 
de las carpetas más 


comprometedoras del ordenador de Don Johnson. 


—Uh -dijo Jerome imitando el gesto de desagrado y retirándose 
ligeramente hacia atrás— 


. Luego, estas personas se ocupan de nuestra seguridad, llevan una 
vida aparentemente 


normal, tienen mujer e hijos... sencillamente, no puedo comprenderlo. 


—¿Te impresiona esto? —preguntó retóricamente Flanagan- Deberías 
haber visto ciertas 


cosas, muchacho. 


—Eh, vivo solo y tengo conexión permanente a Internet. No me asusto, 
es sólo que así es 


muy crudo. Menos mal que ya he desayunado, porque ahora se me ha 
quitado el hambre. 


—Nunca hubiera pensado que fueras tan señorona —apuntó Octavio. 


—Hay tantas cosas que ignoráis de este adorable periodista... —pestañeó 
muy rápido, con 


los ojos orientados al cielo y los dedos enlazados, tratando de fingir 
una candidez ñoña y 


estereotipada. 


—Lamento anunciarles que ahora llega el momento crítico: aquel en el 
que toca decidir 


si le hacemos una visita a Don Jonhson y de qué tipo. 


El dilema planteado por León Poiccard sumió al grupo en un silencio 
destinado a la 


reflexión. Innegablemente cabían varias alternativas, opciones y 
procedimientos, si bien lo 


más apremiante era determinar si Travis y Octavio estarían presentes 
o no, es decir, si se 


saltarían por completo el código deontológico, jugándose de paso el 
puesto de trabajo, y 


personándose en el domicilio o despacho del tal Johnson (residente, a 
propósito, en Miami) 


u omitir ese paso. 


—Mis palabras caerán como un jarro de agua fría sobre vuestras 
cabezas, pero lo 


primero que debemos es establecer si contamos con motivos 
suficientes para suponer que 


las actividades desarrolladas en dicha planta son peligrosas y para 
quién. 


Travis Flanagan fue el primero en contestar a Maribel: 


—Mi viejo amigo Frank Carnegie fue liquidado por haber trabajado 
para ellos. De modo 


que dos cosas: pienso ir a ver a ese tal Don Johnson y estoy 
plenamente convencido de que 


ahí abajo no se está realizando nada bueno, sea o no de naturaleza 
militar. 


—Un tipo siniestro como Ray Allen me sigue la pista por haber 
insinuado que me 


disponía a investigar el caso, bueno, la desaparición del Boeing que, 
como hemos tenido 


ocasión de constatar, está muy vinculado a esa ciudadela submarina. 
Google, Facebook y 


este tipo de empresas tienen claros intereses en el proyecto. Para mí 
no son necesarias más 


pistas, la verdad. 
—¿Y pensáis que ese tipo se prestará a colaborar? —terció Octavio. 


—Lo malo de tener familia y estas aficiones es que suele ser algo 
incompatible —dijo 


León sacudiendo otra vez el tablet. 
—¡Eso es extorsión! —exclamó Maribel. 


Nadie dijo nada y León hizo el típico gesto con la cara de «asunto 
zanjado: yo gano». 


—¿Alguien tiene su dirección? 


—La de su casa y la del trabajo y también su teléfono móvil. ¿Qué 
preferís, sucedáneo 


de café o tarta? 
—Mejor llamar primero —resolvió Travis. 
El teléfono de Jerome García les interrumpió. 


Oh, oh. El señor Allen debe tener la capacidad de la clarividencia. 
¿Sí? 


—¿Qué tal, señor García? Soy Ray Allen. 


—¿A qué se debe el placer? 


—Llamo para preguntarle cómo va su investigación. Llevamos tiempo 
sin charlar y ya 


sabe que estoy francamente interesado en sus avances. 


Nos encontramos de momento en un punto muerto, señor Allen. 
¿Qué tal le va a 


usted? 


—Como siempre: batallando con intrusos aquí y allá —el doble 
significado e intención de 


las palabras del «profesor» fueron expuestas sin paliativos-. Voy de 
camino hacia Miami y 


espero poder hacerle una visita. Así que cuente con ella. 


Jerome García hizo a Travis una rápida señal con los ojos y la mano 
que le quedaba 


libre para que llamase a Don Jonhson. 
—Estaré encantado de recibirle. 


Una vez colgado el teléfono, Jerome propuso visitar al intermediario 
lo antes posible, 


ante el riesgo inminente de que Ray Allen se entrometiese más de lo 
conveniente. Acudirían 


Flanagan, García y Poiccard (que no sabía estarse quieto y, según él, 
necesitaba más 


material para su nueva novela). 


— Lets Go! 


—Lamento el malentendido -se disculpó Andrew Goldsmith-, pero lo 
cierto es que 


jamás había oído hablar de esta estación. Tan sólo quería manifestar 
mi sorpresa. 


Edward estuvo tentado de seguir preguntando por la relación de « 


Drismann» con su 


padre, a sabiendas de que el marinero había contado prácticamente 
todo lo que recordaba o 


consideraba relevante. También estaba el tema de su abandono de la 
marina, pero tuvo el 


buen gusto de advertir que le habría puesto en un aprieto: su padre 
casi le salvó la vida. 


Seguramente, el miedo a la muerte lo alejó del mar y ningún hombre 
se siente cómodo 


hablando de su propia cobardía. 


La cantidad de instantáneas del complejo submarino y sus alrededores 
superaba lo 


suficiente con creces. El Trieste 2.0 había bordeado la estación, 
pudiendo establecer así su 


diámetro: cinco kilómetros. A Valdes le resultó imposible detectar el 
lugar de acceso al 


interior. Ya no era necesario permanecer allí abajo. 


Volvemos a la superficie anunció el cubano-, pero antes tengo que 
avisar a un 


amigo. 
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León había tenido que consentir a regañadientes que Maribel 
regresase al hotel en lugar de 


acompañarles, pero asumía que la acción que estaban a punto de 
llevar a cabo ya era lo 


suficientemente irregular como para andar complicándola todavía 
más. Si iban a chantajear 


a un hombre de negro, lo mejor era no contar con demasiados 
«extras». 


En el fondo, todos esperaban que este señor fuera más sensible a la 
presión que su 


camarada Ray Allen. 


Una hora antes, Travis Flanagan había telefoneado a Don Johnson 
para concertar una 


cita. Como cabía esperar, éste preguntó en primer lugar cómo había 
conseguido su teléfono 


personal. «Un viejo conocido de ambos me lo ha facilitado». El 
intermediario estimó 


absurdo remitirle a su secretaria o fechar la reunión un par de meses 
más tarde, ya que si te 


llaman a un teléfono que muy pocos conocen, la cosa es urgente. 
Intentó, no obstante, que 


acudiesen a su despacho. 


Señor Johnson —contestó Flanagan-, pienso que estaríamos mejor en 
un lugar más 


discreto. Dispongo de un material que sin duda será de su interés, pero 
cuya delicada 


naturaleza tal vez haga un tanto inapropiado que nos veamos en su 
despacho. Entiéndame: 


no pretendo causarle ninguna molestia ni inconveniente. 
—¿De qué se trata? 


—No debe preocuparse. Como ya le he dicho, soy comandante 
estadounidense. Jugamos 


en el mismo equipo y, en consecuencia, deseo ayudarle. Puede 
considerarme un amigo. ¿Le 


gusta la comida dominicana? 


Don Johnson acudió puntual a la cita en un restaurante propiedad de 
un amigo de 


Jerome García. A la hora señalada, el periodista sabía que estaría casi 
vacío y, además, 


siempre contaba con un pequeño reservado. Ventajas de ser una rata 
de cloaca. Jerome 


García fue el primero en ver cómo aquel hombre atravesaba la puerta 
del local. No les 


conocía y sus movimientos oscilaban entre esquivos e inseguros. 
Travis Flanagan levantó la 


mano para indicar su presencia. El intermediario se acercó a ellos sin 
la menor alteración en 


su rostro. 
—¿Quiénes son estas personas? —preguntó incluso antes de saludar. 
—Unos amigos —respondió Travis—. Le aseguro que son de confianza. 


No hubo presentaciones. Tácitamente, ambas partes tenían claro que 
no serían 


necesarias (ni recomendables). Don Johnson se sentó en la silla que 
quedaba libre con un 


movimiento lento y desconfiado. 


Jerome García accionó con suma discreción el botón de su pequeña 


grabadora de 
bolsillo. La declaración de Johnson prometía ser muy suculenta. 
—¿Qué desean? —disparó sin más rodeos. 


—NOo sé si está usted al tanto de la desaparición de un Boeing 777 
Freighter en aguas de 


las Bimini. Supongo que sí. Lee usted la prensa, ¿verdad? 


Conozco ciertas noticias antes de que lleguen a los medios de 
comunicación. Forma 


parte de mi trabajo. 


Don Johnson no se andaba por las ramas. Quizá León Poiccard 
hubiese errado en su 


diagnóstico. 


—Estupendo. Resulta que nosotros estamos encargados de la 
investigación y hemos 


topado con algunos escollos. Esperamos que pueda usted ayudarnos a 
salvarlos. 


—¿Por qué debería hacerlo yo precisamente? 


Ante la franqueza del intermediario, Travis Flanagan empujó el tablet 
sin decir una 


palabra más y le mostró la foto tomada durante la primera inmersión 
del Trieste 2.0. 


—¿Qué es esto? 
—¿No lo sabe usted? 
—¿Quién les ha facilitado mi número de móvil? 


Acababa de picar el anzuelo. Su reacción le había delatado por 
segunda vez. 


—Eso es secundario, señor Johnson. Fíjese de nuevo en la fotografía, 
¿no le suena? 


Jerome García prestaba atención a Johnson, a su lenguaje corporal, 
mientras que León 


se admiraba de la capacidad de negociación de Flanagan. Un tipo duro 
de verdad. Johnson 


hizo el amago de levantarse, pero Jerome intervino velozmente: 


—No tan deprisa, señor Johnson. Tenemos otra cosa que tal vez le 
interese. La 


encontramos en una carpeta llamada Recuerdos de Sudamérica que 
alguien nos envió, 


seguramente por error. ¿Quiere verla? 


Johnson volvió a tomar asiento. Su rostro ya denotaba cierto 
nerviosismo. Antes de que 


su trasero tocara la silla, todos sabían que el hombre de negro conocía 
perfectamente el 


contenido de la carpeta. 


—No quisiéramos que por otro despiste llegase a manos de su mujer... — 
incidió 


Flanagan. 


—No saben dónde se están metiendo —amenazó el intermediario sin 
reprimir su ira. 


Lo que sí sabemos es que macroempresas como Google, Amazon, 
Twitter, Facebook, 


los periódicos más importantes del planeta, bancos, y gobiernos varios 
son las que están 


metidas en este asunto. 


—¿Y hay algo que les haga creer que por unas fotos, aunque pusieran 
en peligro mi 


matrimonio, voy a contarles algo? 


Una mueca a caballo entre la sonrisa y el desprecio se dibujó en el 
rostro de Johnson. 


Los peores pronósticos se acababan de cumplir y un silencio tenso se 
apoderó del ambiente. 


—No tenemos la menor intención de causarle problemas -se adelantó 
Jerome-. Como 


habrá comprobado, el riesgo es nulo. Nadie ha mencionado a qué nos 
referimos y usted 


siempre podría alegar que estaba hablando de otra cosa. Esta 
conversación no está siendo 


grabada, de todos modos, y no buscamos complicarle la existencia, se 
lo aseguro. Debe 


creernos: tan sólo buscamos respuestas a cuestiones que, digamos, nos 
atañen 


personalmente. Como a usted esta carpeta —añadió modulando la voz 
y haciéndola más 


cercana. 


El hábil movimiento del periodista tuvo un cierto efecto relajante. Los 
hombros del 


intermediario se desbloquearon un poco, así como el gesto en las caras 
de sus compañeros. 


—Exactamente, ¿qué quieren saber? 

—La pregunta es muy sencilla: ¿qué hay allí debajo? 
—Es confidencial. 

Travis reformuló la pregunta: 

—¿Tiene fines militares? 

—No. Por esa parte pueden estar tranquilos. 


La tensión descendió todavía más al escuchar la seca respuesta de Don 
Johnson. León 


Poiccard preguntó si alguien quería un café o cualquier otra cosa. 
Respuesta afirmativa. 


Café para todos, salvo para Don Johnson, que declinó la invitación. 


A pesar de la fotografía que Travis le había mostrado, Johnson tuvo la 
impresión de que 


no dispondrían de ninguna otra y, a menos que se supiera de qué se 
trataba, nadie podría 


extraer conclusión alguna de aquella masa rosácea y difusa. Dicha 
suposición contribuyó a 


que abandonase un tanto su actitud defensiva. 


—No comprendo por qué se alarman tanto -dijo Johnson-. No hay 
nada por lo que 


deban preocuparse. 


La cara del intermediario adoptó una expresión jovial, casi alegre, 
tratando de transmitir 


confianza y despreocupación pero de un modo siniestro: el tipo de 
gestos que hace un 


mafioso tras amenazarte; la palmadita en el hombro; la bofetada 
suave, repetida, y paternal; 


el acto de ponerte bien el cuello de la camisa o la chaqueta después de 
haberte estampado 


contra la pared o propinarte un par de golpes en la cara y en la boca 
del estómago; la frente 


fruncida y la risa sobreactuada. «¡Eh! ¡Aquí no ha pasado nada! ¿A 
que no? ¡EEEhhh! 


Buen chico...». 


—Celebro que le divierta este asunto -señaló Flanagan apretando las 
mandíbulas-, pero 


perdí un buen amigo que trabajó en esa estación justo después de 
jubilarse. De modo que 


tengo alguna razón para preocuparme. 


—Tranquilícese, señor... Flanagan. ¿Por qué se empeña en complicar 


las cosas? ¿Cómo 


puede estar seguro de la relación entre ambos acontecimientos? ¿Es de 
esos que piensan 


que el gobierno de los Estados Unidos se dedica a fulminar a sus 
antiguos agentes? 


-Soy comandante, señor Johnson y, desgraciadamente, sé muchas 
cosas. Es más, ¿le 


apetece que repasemos las principales funciones de la CIA? 


Claro que no, señor Flanagan. Como comandante que es, estoy 
plenamente 


convencido de que asume que, en ocasiones, es mejor dejar las cosas 
como están. 


—Esta no es una de ellas. 
—No le conviene seguir por ese camino, comandante. 


Se lo diré sin rodeos: puede que no le importe que su familia se 
entere de sus 


asquerosas aficiones, pero o nos dice ahora mismo qué cojones 
esconden allí abajo o en 


cinco minutos medio planeta estará al tanto de las mismas. ¿Qué le 
parece esa nueva 


dirección? 


—Está bien. Usted ha sopesado las consecuencias de sus actos y ésta es 
su decisión. 


Ahora ustedes tres van a saber en qué consiste el proyecto Orichalcum. 


León Poiccard se sorprendió al escuchar la coincidencia entre el 
nombre del proyecto y 


el título de su futura novela, pero contuvo la respiración y optó por no 
interrumpir la 


confesión de Don Johnson. 


Edward Valdes volvió a lamentarse de la poca cobertura que había en 
el fondo marino. 


Deseaba telefonear a Jerome García para anunciarle su regreso y 
rogarle que no se 


preocupase. Tenía muchas fotografías que le serían de gran utilidad a 
la hora de redactar su 


libro y, además, constituían excelentes pruebas en caso de que el 
asunto saltase por los 


aires. Sin duda, se dijo, debía mejorar el sistema de comunicación 
ordinaria en el Trieste 


2.0. Esos serían sus deberes cuando la investigación terminase (si es 
que seguían con vida, 


claro). En ocasiones, juraría que la disponibilidad de la red telefónica 
operaba de manera un 


tanto caprichosa. La mayor parte de las llamadas, por no decir la 
totalidad, eran disparadas 


desde satélites y, en honor a la verdad, 9.000 metros no era una 
distancia que impidiese el 


acceso a un repetidor o antena telefónica (que Edward suponía que 
quedaban más como 


objeto decorativo que otra cosa). 


El submarino estaba dotado de todo tipo de sistemas de inhibición de 
frecuencias 


malignas, un perturbador, mas no tenía modo de garantizar que los de 
aquella mole acuática 


no fuesen más potentes. Electromagnetismo... 


—¿Algún problema, camarada? —preguntó Goldsmith al ver el gesto de 
contrariedad de 


su joven amigo. 


—Qué va. El maldito teléfono no me deja hacer una llamada. Nada 


importante. 


—Qué extraño eso de la cobertura, ¿no es cierto? Cómo ha cambiado el 
mundo en tan 


poco tiempo. El pobre Platón estaría escandalizado: las imágenes han 
suplantado a las cosas 


reales. El triunfo de las copias de copias. Vivimos en un mundo 
virtualizado, donde la 


información parece serlo todo, pero tiene el mismo valor que el papel 
mojado. 


—-Un momento —pidió Valdes—, llevas mucha razón: la Realidad se está 
virtualizando 


poco a poco... móviles, tablets, ordenadores, todo pasa por el filtro de 
la imagen, nada es 


real si no se ve en o a través de una pantalla. 


Por un instante dio la impresión de que Edward fuese a transmitir una 
idea brillante, la 


resolución de un acertijo o algo similar, pero expulsó el aire, 
finalizando la pausa que su 


respiración se había tomado, y quedó en silencio, como quien olvida 
lo que estaba a punto 


de decir. 


—Es cierto —resolvió—, el mundo ya no es el mismo... 


—Ahora es un servidor. Un enorme servidor —dijo Don Johnson sin más 
preámbulos. 


Asunto zanjado. 
—¿Cómo un servidor? 


—Un lugar donde se almacena mucha información. Una especie de 
disco duro gigante. 


—Sabemos lo que es un servidor, pero ¿qué pinta algo así a 9.000 
metros de 


profundidad? 


Señores, nuestro mundo es complejo. No todos los datos deben ser 
aireados así como 


así. La información fluye a una velocidad superior a la de la luz en la 
cultura 


contemporánea. Determinadas entidades consideraron que sería 
oportuno crear una especie 


de Big Data enorme, seguro y a prueba de fisgones. 


—Pero nosotros sabemos que, inicialmente, la estación tuvo un uso 
bélico. 


Sin entrar a discutir cómo han llegado a esa conclusión, les diré que 
las cosas 


cambian. Después de la Guerra Fría, nuestro Servicio de Inteligencia 
se vio precisado de 


fondos. Sí, son cosas que pasan. No sé si ustedes saben que el 
protocolo World Wide Web, 


la famosa WWW. de las páginas de Internet, fue inaugurado en 1991. 
En ese momento, 


algunas personas tuvieron la brillante idea de llevar a cabo la 
transición de un empleo 


defensivo de la base al de almacenamiento de datos. Algo que se 
revelaría como algo clave 


a partir de 1996, año en que Yahoo, ¿se acuerdan de él?, salió a bolsa 
y que Hotmail fue 


lanzado para ser adquirido un año después por Microsoft -Johnson 
hizo una breve pausa-—. 


Nuestro complejo submarino estaba dotado de los mayores avances en 
materia de 


comunicación de la época, por no hablar de la evidente seguridad y 


discreción que ofrecía 


su emplazamiento. No nos costó mucho convencer a los usuarios más 
relevantes de la Red 


de la conveniencia de recurrir a nuestros nuevos servicios. Pocos años 
más tarde se sumaron 


compañías como Amazon y Google, anticipando los procedimientos 
que más tarde 


emplearían empresas como Facebook o Twitter. Después de todo, 
nadie quiere que la 


información valiosa desaparezca o ser pierda, ¿no les parece? 


—¿Nos está diciendo que nos hemos devanado los sesos por un simple 
servidor? — 


cuestionó Flanagan visiblemente decepcionado. 


—Yo no lo llamaría un «simple servidor», pero sí. Lamento 
desilusionarles: han perdido 


el tiempo. 


—¿Y qué hacen dichas entidades con los datos almacenados? —intervino 
Jerome. 


Don Johnson se encogió de hombros. 


—Ya no es competencia nuestra. Estudios de mercado, un archivo 
seguro... 


La satisfacción en el rostro del intermediario era tan patente como el 
abatimiento en el 


de los demás. 


—¿Desean hacerme alguna pregunta más, señores? —-se permitió el lujo 
de añadir con 


suficiencia Johnson. 
—Por ahora es todo —respondió Travis visiblemente avergonzado. 


—«Por ahora» no. Es todo -sentenció el hombre de negro—. Espero que 


esas fotografías 


queden a buen recaudo. Ya se han metido en un buen lío, aunque no 
lo crean, y no les 


recomiendo insistir. Sus superiores tendrán constancia de este 
intercambio de palabras, 


señor Flanagan. 
Se levantó y se marchó con un escueto «adiós». 


—Caso cerrado —indicó León cuando se hallaron solos. No hubo 
respuesta. Jerome 


García apagó la grabadora con la misma discreción con que la había 
conectado. Los tres 


arrostraban el fracaso. Sabían que acabarían pagando un precio 
sumamente elevado por 


nada. 


—No todos los días se ve un servidor sumergido a 9.000 metros de 
profundidad... -se 


adelantó Jerome. 
—Parece que esto es una despedida oficial —acertó a resumir León. 


-Si os apetece, podemos comentarlo en mi apartamento más tarde. 
Avisemos a los 


demás y despidámonos como es debido. 


El ofrecimiento de García fue acogido tibiamente por parte de Travis 
Flanagan, 


probablemente, quien más tenía que perder. 


Os lo agradezco, chicos, pero me temo que me espera un día muy 
largo. Tendré que 


redactar un informe sobre la... ¡desaparición del Boeing! 


Sus palabras no tuvieron el efecto esperado. No insuflaron ni alegría ni 
esperanza en los 


otros dos y, una vez terminada la frase, tampoco en el propio 
Flanagan. Un avión 


desaparece, ¿a quién le importa? Treinta ingenieros se arrojan en 
paracaídas. Otro 


experimento más. Caso sin resolver, pero la vida sigue igual. Uno más 
al cajón de las 


decepciones. 


Los tres hombres se despidieron en la puerta del restaurante con la 
manida intención de 


seguir en contacto, algo que imaginaban no pasaría. León le dijo a 
García que recogería a 


Maribel y acudirían a su apartamento. Esperarían a que Edward 
regresase y les contase sus 


nuevas aventuras a bordo del Trieste 2.0. Travis y Jerome doblaron 
esquinas contrarias y 


León detuvo un taxi. Otra vez, y sin que él hubiese tenido nada que 
ver, el mundo podía 


dormir en paz. Los superhéroes estaban decididamente pasados de 
moda. 


Cuando llegó al hotel, el escritor encontró a su compañera tumbada en 
el sofá, leyendo 


«“¡Arrepiéntete, Arlequín!”, dijo el señor Tic Tac», el relato de Harlan 
Ellison que inspiró 


en parte el cómic en el cual se basaría la famosa película V de 
Vendetta. No tenía el aspecto 


de haber esperado que volviera mientras se mordía las uñas, aunque 
León juraría que 


estallaba por dentro. 
—Fin de la historia. 


Golpe de efecto. Maribel se incorporó lentamente y le pidió que le 
explicase con más 


detalle a qué se refería. Poiccard le hizo una exposición amplia, tanto 
como su memoria le 


permitió. Ahora Maribel también estaba sumida en la desilusión, a 
pesar de que su aspecto 


exterior no diese muestras de ello. Tomó aire profundamente y lo 
exhaló de forma lenta. 


- Big Data... Es curioso, casi todo lo nefasto es grande: Big Data, Big 
Brother... 


León tenía cogida su mano y la escuchaba atentamente, asintiendo de 
manera ocasional. 


—Hemos quedado con Jerome y Edward, si es que ha regresado de su 
excursión marina 


—Maribel lo miró sin entender muy bien—, para comentar la jugada y, 
en fin, ver qué pasará 


a partir de ahora. 


Algo había hecho clic en la mente de Maribel. Poiccard lo supo cuando 
advirtió esa 


mirada suya, atenta y ausente al mismo tiempo. Sí, la doctora Salgado 
estaba procesando la 


información a una velocidad sobrehumana. Una breve mueca similar a 
una media sonrisa 


dio paso a la preocupación. 


¡No os han contado toda la verdad! —exclamó- Tú mismo diste con la 
clave sin darte 


cuenta. 
—¿Yo? 


-Sí. ¿No lo recuerdas? Tú me dijiste: «Lo que no consiguió la CIA lo 
conseguirá el 


capitalismo sin derramamiento de sangre» y es justamente lo que ha 
sucedido. 


León la miraba perplejo. No comprendía ni una sola de las palabras 
que decía. 


—No te sigo... 


—Da igual. Te lo explicaré por el camino. Tenemos que ver a los 
demás. ¿Dices que 


hemos quedado con Jerome? Llamaremos al resto. Ya sé exactamente 
lo que está 


sucediendo. 


El rostro de Ray Allen no tenía muy buen aspecto a pesar de que 
ahora podía disfrutar 


del sol y la brisa terrestre. Acababa de recibir una llamada de su 
amigo y compañero Don 


Johnson informándole del comportamiento de Travis Flanagan y otros 
dos tipos, uno de los 


cuales, por cierto, llevaba una gabardina. Bastaron las explicaciones 
para que supiera de 


quién se trataba. El hijo de puta de Jerome García lo iba a pagar muy 
caro, pensó el 


«profesor». Vaya si lo iba a pagar. 
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Jerome García hizo una parada antes de llegar a su apartamento. Se 
detuvo en una pastelería 


que no quedaba muy alejada de su casa y donde hacían un espresso de 
categoría. Al igual 


que a los demás, la noticia de lo que yacía a 9.000 metros de 
profundidad bajo las Bimini le 


había entristecido profundamente y necesitaba reponer su ánimo 
aunque fuera gracias al 


azúcar. Seguía guardando el pendrive en el bolsillo del pantalón. 
Documentos escaneados, 


anotaciones, fotografías, referencias bibliográficas, etc. El grueso de su 
investigación, que 


se revelaba como abierta de nuevo, en un pequeño dispositivo USB. 


En ningún momento había pensado que Ray Allen pudiera tener 
constancia de su visita 


a Don Johnson, lo que, por otra parte, era fácil de deducir. Resulta 
sorprendente lo 


sobrevalorado que está el pensamiento lógico y su limitado peso en la 
vida cotidiana. Si la 


gente supiera la cantidad de decisiones que son tomadas atendiendo a 
criterios emocionales 


o instintivos, comenzaría a prestar mayor atención a aspectos como el 
lenguaje no verbal o 


las motivaciones menos racionales. 


Pidió un café bien cargado y un par de rosquillas glaseadas. Alargó la 
mano y cogió un 


periódico que alguien debía haber olvidado en una de las mesas. 
«Facebook intenta 


silenciar a un bloguero que destapó un escándalo de venta de datos». 
No lo consiguió. 


Jerome sonrió asintiendo rápidamente con la cabeza. Le encantaba 
cuando determinados 


hechos vergonzosos protagonizados por grandes corporaciones salían a 
la luz. A su juicio, 


apuntaba a que un cierto cambio a nivel mundial estaba teniendo 
lugar. Un cambio que, en 


definitiva, significaba que el dinero empezaba a dejar de ser el único 
criterio de valor y que 


los ciudadanos interiorizaban la necesidad de rebelarse contra el 
orden establecido. A 


Jerome García le gustaban las personas que no tenían precio. 


No debió pasar en la cafetería más de cuarenta y cinco minutos. En el 
diario nada más 


digno de ser reseñado. La misma masa informativa orientada, directa 
o indirectamente, al 


atontamiento, insensibilización y adormecimiento de la población bajo 
el pretexto de 


tenerla informada. Y él formaba parte de esa maquinaria... 


Algo extraño advirtió el periodista al llegar a la puerta de su 
apartamento. Desde el 


interior llegaba el sonido del reproductor musical de su ordenador 
portátil. Sus altavoces 


eran inconfundibles. La inquietante voz de adulta encapsulada en el 
cuerpo de la niña Nikka 


Costa interpretando « On my own» atravesaba las paredes. Jerome no 
recordaba haber 


dejado encendido el ordenador y mucho menos programado esa 
canción. Como si de un 


mecanismo instintivo se tratase, encendió la grabadora, abrió la 
cerradura con mucho 


cuidado y dejó la puerta abierta. Caminar sigilosamente no sería de 
gran ayuda en un 


pequeño apartamento, pues el simple contacto de la llave contra la 
cerradura bastaría para 


advertir a un presunto invasor de la llegada del habitante de la casa. 


Conforme se acercaba al salón, la música sonaba más fuerte, sin dejar 
de tener un 


volumen bajo. Lo inevitable. Sentado en un sillón, con una postura 
aparentemente tranquila 


y elegante, se hallaba Ray Allen, casi en la penumbra. 


«Ha venido a meter las narices en mi ordenador», pensó García antes 
de abrir la boca. 


Constituía la suposición más lógica, la que todos nos habríamos 
formulado. 


Veo que se ha tomado usted muchas confianzas —dijo Jerome 
mientras tomaba asiento 


en el sofá, junto a Allen, aunque guardando cierta distancia—. Así me 
gusta, que empiece 


usted a tomarse en serio nuestra amistad... 


—Teniendo en cuenta todo lo que hemos compartido, creo que ya 
podemos 


considerarnos amigos, ¿no le parece? 
García sonrió forzada, pero simpáticamente. 


—¿Y qué le trae a mi humilde morada? No me diga que le apetecía 
conocer mi selección 


musical... 


—Admito que siempre he sentido una cierta curiosidad por saber qué 
escucha un tipo 


como usted, amigo. 


—No ha elegido usted uno de mis temas favoritos, pero puede valer. 
¿No le chirría 


escuchar esa letra y esa voz saliendo del cuerpo de esa niña? Debe ser 
el himno de los 


pedófilos... 


—Hablando de sexo, he recibido una llamada de mi amigo Don 
Johnson. Para no estar 


avanzado en su investigación, admito que ha llegado demasiado lejos. 
Al igual que sus 


compañeros. 
—Una cosa llevó a la otra, ya sabe. 


—¿A qué más cosas ha llegado usted, señor García? ¿Alguna conclusión 
digna de ser 


mencionada? 
—Esperaba que usted pudiera hacer los honores. 
—Todo un detalle por su parte. 


La crispación en el discurso de Ray Allen y la actitud defensiva por 
parte de Jerome 


García se hacía cada vez más palpable. Los dos pavos reales habían 
desplegado su plumaje 


y estaba a punto de comenzar una demostración de poder. 


—En ese caso —prosiguió el «profesor»— no le defraudaré. Usted y sus 
amigos pretendían 


saber qué se escondía bajo las Bimini, ¿no es cierto? 


Ray Allen reajustó su postura, intentado dar la apariencia de estar 
tranquilo. 


—Ha dado en el clavo. 


—Yo se lo aclararé. 


Jerome García tuvo una extraña sensación. Amante de las películas de 
James Bond, 


conocía el procedimiento: el villano siempre confesaba su maléfico 
plan antes de acabar 


con el agente 007. No se lo iba a poner tan fácil. Al menor indicio de 
ataque, golpearía la 


garganta del militar con un certero movimiento de brazo y mano. 
Había calculado la 


distancia antes de sentarse. En última instancia, nadie se cuela en tu 
domicilio sin permiso 


con buenas intenciones y conviene tener ciertas cosas bajo control. De 
nuevo la lógica 


dictaba que debía prestar especial atención a las manos de Allen a fin 
de detectar cualquier 


movimiento sospechoso. Pero la lógica no siempre funciona. 


—Estará usted al tanto de que, desde principios de la década de los 90 
del siglo XX, 


nuestra querida base militar se vio obligada a readaptarse a los nuevos 
tiempos. Por 


ejemplo, un enorme almacén de información. Mucho mejor que una 
plataforma dotada de 


armamento nuclear, ¿está de acuerdo conmigo? La Guerra del Golfo 
nos enseñó que la 


sangre no es un buen negocio. Compréndame, siempre la habrá, pero 
no queda bien en 


«pantalla» y no queremos que nuestros votantes se muestren 
contrarios a nosotros. Estamos 


aquí para transmitir seguridad y confianza, después de todo. 


—¿Se acerca ya el momento en el que usted saca un revólver e intenta 
acabar conmigo? 


—No se precipite, señor García. Además, esperaba de usted una 
respuesta menos 


manida. Como le estaba diciendo, la falta de fondos y la asunción de 
que un nuevo 


paradigma luchaba por imponerse nos movió a reconducir las 
actividades de nuestra 


estación submarina. Por supuesto, seguimos recurriendo a viejas 
estrategias para disuadir a 


los curiosos de que se acercasen a ese mega-servidor: láser, 
electromagnetismo... no se 


imagina cómo de locas puede llegar a volver a las brújulas, y una 
leyenda milenaria hizo el 


resto: El Triángulo de las Bermudas, el lugar donde todo desaparece 
inexplicablemente. 


¡Incluso algún Boeing 777 Freighter cargado de ingenieros recién 
reclutados para el 


proyecto Orichalcum! Espero que no le moleste saber que tuve la 
intención de seguirle la 


pista desde el principio. No fue nada personal, simplemente un 
conjunto de precauciones 


que se nos exige. 


—Sé que en unos instantes usted tratará de matarme, así que 
permítame hacerle una 


pregunta: ¿por qué todos los malos de la película siempre confiesan su 
plan antes de acabar 


con el bueno? ¿No se ha dado cuenta de que, a veces, fracasan y el 
héroe dispone de toda la 


información? 


—La naturaleza humana es vanidosa, es cierto. En el fondo, en cada 
uno de nosotros 


subyace el deseo de reconocimiento. Trazar un plan en solitario, sin 


que nadie lo admire... 


estoy seguro de que coincidirá conmigo en que no es agradable -—Allen 
meneó la cabeza 


teatralmente—. No debe usted precipitarse. Ya arreglaremos ese asunto 
de su muerte, le doy 


mi palabra. Pero antes, un poco más de información, por si sale vivo 
de ésta. No me negará 


que no me preocupo por usted, aunque, en confianza, dudo mucho 
que lo logre. 


Es muy amable -señaló García mientras sacaba un cigarrillo del 
bolsillo. Allen se 


incorporó un poco al advertir el movimiento del periodista, dejando a 
la vista lo que ya 


estaba claro: que también él estaba en alerta máxima-—. No se 
preocupe. ¿Desea uno? — 


Ofreció alargando la cajetilla. 
—¿Por qué no? Muchas gracias. 


Allen encendió el pitillo con su propio mechero. Los dos hombres 
permanecieron en 


silencio un instante, paladeando el humo alquitranado y pensando en 
lo inminente. El 


máximo responsable del proyecto Orichalcum retomó el hilo de su 
discurso: 


—Tal vez se pregunte usted por qué invertir tanto esfuerzo y dinero 
creando un servidor 


de dichas características y qué peligro puede entrañar para el conjunto 
de la población. 


—Me parece un buen tema de conversación para estos momentos 
postreros. Jerome 


cambió pausadamente la pierna de posición. 


Como sin duda ya habrá supuesto, nada de esto sucedió de golpe, 
sino que fue fruto de 


un desarrollo lento. A diferencia de lo que opinan incluso algunos 
miembros de nuestro 


equipo, nuestro interés por el almacenamiento de dados fue muy 
anterior a la compra de 


Hotmail por parte de Microsoft. De hecho, a principios de los setenta 
del pasado siglo, justo 


después de la primera conferencia sobre ARPANET, muchos de 
nuestros técnicos se 


anticiparon al devenir de los tiempos: había nacido un nuevo modo de 
preservar la 


seguridad y garantizar el control efectivo y necesario de la población, 
siempre con vistas a 


evitar indeseables revueltas y proteger a nuestros ciudadanos. En esta 
misma línea, tal vez 


haya oído hablar del Proyecto Indect, o la expresión real de aquella 
película... ¿cómo se 


llamaba? ¡Ah, sí! Minority Report: una buena base de datos sobre los 
hábitos de cada 


persona podría ayudar a anticiparse a un crimen. ¿Se le ocurre un 
paraíso más fabuloso que 


un planeta con índice de criminalidad cero? 


Vaya, están hechos unos auténticos buenos samaritanos. Y, para su 
información, dicha 


película está basada en un relato corto de... Bah, da igual. Prosiga, por 
favor. 


—No es algo de lo que me enorgullezca, pero admito que soy muy poco 
dado a la 


lectura. ¡En fin! Tal y como iba diciéndole, me incorporé al proyecto 
en 1982, poco antes 


de la publicación del protocolo TCP/IP. Era un joven técnico en 
telecomunicaciones y mi 


misión consistía en mejorar los sistemas de la estación. Casi como 
ahora, pensándolo bien. 


Las cosas no han cambiado tanto... El caso es que llegó 1983 y con él 
el primer servidor de 


nombres de sitios. Fue entonces cuando lo vi muy claro. Expuse mis 
ideas a mis superiores, 


quienes me elogiaron por ello y accedieron a otorgarme la dirección 
del proyecto. Total, la 


Guerra Fría se estaba enfriando demasiado y convenía insuflarle un 
poco de aire cálido a 


nuestra base. Fortalecimos los sistemas de seguridad al máximo, 
aplicando todos los 


resultados de las investigaciones en materia militar. Aún no soy capaz 
de comprender cómo 


alguien podría llegar a pensar que Internet había surgido como 
servicio para la población 


civil. ¿Se imagina? Habría sido como poner al descubierto nuestros 
documentos 


clasificados— Ray Allen se atusó un poco el pelo antes de continuar-. 
Los archivos 


tradicionales se habían revelado como algo relativamente vulnerable, 
por no contar con que 


se veía venir este crecimiento de la virtualización de la realidad. 
Eramos conscientes, yo lo 


era, de que algún día los soportes físicos serían reducidos a su mínima 
expresión, 


limitándose a aquellos dispositivos a través de los cuales acceder a los 
contenidos alojados 


en algún otro lugar, lo que hoy día llaman la nube. El ser humano, qué 
raza tan cruel y 


absurda, ¿no le parece? Asesinatos, guerras, sangre, espionaje, quema 
de libros, tormentos, 


dictaduras, enfrentamientos, revoluciones... ¿Y todo para qué? ¿No era 
Aristóteles, 


corríjame si me equivoco, quien sostenía que la meta del ser humano 
era la felicidad? ¿Por 


qué no concedérselo? Una vida llena de diversión, despreocupación, 
seguridad y 


estabilidad, en lugar de comportarnos peor que las fieras. ¿Por qué no 
perpetuar la idea de 


que el hombre y la mujer son seres libres y defender su capacidad y 
derecho de elección? 


Sin duda, una labor muy loable —precisó García, supurando ironía. 
Un tipo que no leía, 


pero que sin embargo, tenía conocimiento sobre algunas ideas de uno 
de los mayores 


filósofos de la historia... 


—El problema, como de costumbre, es que dicho bienestar tenía, y 
sigue teniendo, un 


coste. Otra vez el orgullo humano, la contradicción es la mayor 
característica de nuestra 


especie. El caso es que unas cuantas personas más sabias, poderosas e 
influyentes que yo 


llegaron a la conclusión de que la consecución de la paz pasaría por 
un periodo de prueba, 


consistente, en líneas generales, en un control preventivo de la 
población. 


—No estimo que suponga una novedad, señor Allen. 


—Permítame continuar. ¿Se ha parado a pensar en lo útil que puede 
resultar acceder a las 


comunicaciones de las personas? No sería necesario ir pinchando 


teléfonos ni instalar 


micrófonos ocultos en casa de nadie. Resulta más efectivo y menos 
intimidatorio dejar que 


las personas se expresen libremente. En definitiva, la imagen es 
importante, y la defensa 


libertad siempre causa buena impresión. Ahhhhh, la libertad... 
Libertad para estar todo el 


día conectado a una pantalla, para elegir el canal de televisión (pero 
no para desconectarla 


directamente, a efectos prácticos, claro está), para navegar por redes 
sociales todo el día. 


Cierto que algunas personas llevaron esta libertad, denominada el 
«panóptico perfecto» por 


algunos insidiosos intelectuales, la dominación a través del ocio y el 
autocontrol libremente 


elegido, demasiado lejos, llegando a aislarse de la realidad física, 
aunque creyendo que 


estaban ampliándola... -Unió los dedos de ambas manos formando 
una especie de 


pirámide y orientó sus ojos al techo, en un gesto ligeramente 
histriónico — ¿Se ha 


preguntado dónde irán todos esos correos electrónicos, el historial de 
búsquedas, las 


llamadas telefónicas, las fotografías, la información sobre nuestros 
hábitos de consumo 


arrojada por nuestras tarjetas de crédito, las entradas en redes 
sociales, la supuesta 


revolución en Twitter? —-en este punto no pudo reprimir una sonrisa de 
suficiencia-¿A qué 


descerebrado se le habrá ocurrido creer que un «enemigo» poderoso, 
como opinan ellos, 


consentiría que planeasen su caída públicamente, en sus mismas 
narices? El Sistema deja a 


los individuos que expresen sus ideas por la sencilla razón de que son 
inofensivas. Los 


ciudadanos, al manifestarse, ofrecen datos que, de otro modo, serían 
muy difíciles de 


obtener. ¡Incluso ceden su autorización a aplicaciones como Hootsuite 
o similares para que 


lleven a cabo análisis estadísticos sobre sus hábitos y horarios a la 
hora de programar 


mensajes en redes sociales en prime time! ¡Es sensacional! 


—Advierto que ustedes tampoco han sido particularmente escrupulosos 
a la hora de 


ocultar el contenido de sus propias búsquedas... —reprobó Jerome. 


Allen chasqueó la lengua antes de continuar, como si no hubiese 
escuchado nada: 


—Es como un estudio de mercado gratuito y directo. Pero tanta 
información necesita un 


espacio donde ser almacenada y procesada —la voz de Allen 
experimento una cierta 


inflexión—. Ahí es donde entramos nosotros, la Estación Orichalcum. 
Nada como introducir 


la apariencia de impunidad y la gente se suelta, se relaja, se libera. 
¿Acaso pensarán que las 


cosas que se descargan ilegalmente no bajan por los mismos canales? 
Ocio a la carta, 


adormecimiento. Nada como un yoga institucional y mediático para 
evitar infartos, 


depresiones o ansiedad. Nada como un sencillo algoritmo basado en 
nuestras búsquedas 


para hacernos sentir escuchados y que el mundo, en última instancia, 


es un reflejo de 


nuestros gustos, deseos, elecciones voluntarias y hábitos. Incluso 
hemos detectado un 


aumento de lo que denominamos la «compulsión de la confesión», o la 
necesidad imperiosa 


de exponer cualquier tipo de pensamiento, incluso los más íntimos, 
públicamente en redes 


sociales, llegando incluso a experimentar un cierto sentimiento de 
culpa e intranquilidad en 


caso de no hacerlo ¡y al instante!... El fin de la barbarie nos permite 
exponer sin pudor 


nuestras motivaciones más abyectas: convertir a países enteros en 
terroristas para después 


invadirlos en aras de la justicia y saquear la materia prima ante la 
indiferente o efímera 


mirada de los «rebeldes» de las redes sociales. Es sólo un ejemplo. 
—Empiezo a cambiar de opinión respecto a las bondades de su plan. 


—No sea tan crítico. Le ofrecemos a la gente lo que necesita: seguridad. 
No nos 


engañemos, la libertad siempre ha causado pánico al ser humano, 
sumiéndole en una 


insoportable incertidumbre e inseguridad. Y es lo que tratamos de 
solucionar: intentando 


que el ciudadano medio se sintiese a salvo. Tal vez usted prefiera 
hablar de surveillance 


exagerada, quizá incluso de panóptico total, y no se lo censuro, pero 
las empresas que han 


recurrido a nuestros servicios no tienen malas intenciones y los 
ciudadanos no parecen 


quejarse demasiado. Piense en el magnífico servicio que ofrece 
Google: Street View, sus 


satélites son tan potentes que pueden capturarle a usted en su propio 
dormitorio. ¿Ha 


escuchado a muchas personas incómodas por ello? No lo creo. 
Indudablemente, esas 


grabaciones se almacenan en nuestro servidor por si fuese necesario 
revisarlas más 


adelante. Usted podría cometer un asesinato o participar en alguna 
actividad terrorista y de 


esta manera dispondríamos de suficiente material para elaborar una 
investigación precisa y, 


obviamente, justa. Indect —Allen guiñó un ojo a su interlocutor—. Lleva 
razón cuando piensa 


que el control absoluto de la población no se había llevado a cabo, al 
menos de un modo tan 


explícito, por la sencilla razón de que nadie fue capaz de elaborar un 
discurso que lo 


justificase suficientemente... hasta que llegó el pretexto mágico: la 
seguridad. 


—La obviedad que usted menciona no me resulta obvia en absoluto. 


—Eso se debe a que es usted un hombre de poca fe. Debería creer más 
en la bondad del 


género humano. 
—Le aseguro que mis dudas están plenamente justificadas. 


Ray Allen se encogió de hombros tratando de parecer un niño 
ingenuo, algo que distaba 


mucho de ajustarse a su personalidad y, en consecuencia, la mueca se 
tornó en algo 


espeluznante. 


-Lo que sí está justificada es la serie de medidas que estamos en 
disposición de tomar 


si las cosas se pusieran feas. Una vez que la gente hubiese aceptado, 
asimilado e incluso 


defendido la digitalización de todo el conocimiento y todas las 
comunicaciones (es 


ecológico y democrático), ¿imagina lo que podría suceder en caso de 
que un desafortunado 


«apagón» tuviera lugar? Resulta irónico: tantos siglos de evolución 
para acabar otra vez en 


el paleolítico cultural... Cabe la posibilidad de que algunos archivos, 
todos los archivos, 


siguieran en manos de algunos guías más prudentes que sus 
predecesores. Es una 


posibilidad remota, no obstante, pero que posibilitaría alterar la 
Historia y, por qué no, la 


memoria, los recuerdos de las personas... 


El horror se reflejaba en la cara de Jerome García. No podía evitar 
pensar una legión de 


zombis sin sepultura, paseando por el supermercado. 
—Me está ofreciendo una visión del futuro nada tranquilizadora. 


—Todo lo contrario, señor García, el futuro es pacífico y aséptico, no lo 
dude. 


—¿Un último cigarrillo? —ofreció Jerome. 
—Faltaría más. No se le puede negar a un hombre su última voluntad. 


García sonrió y expulsó el aire de golpe por la nariz. Introdujo 
suavemente la mano en 


el bolsillo, sacó el paquete, pero, en lugar de acercárselo a Allen, optó 
por ejecutar su plan 


inicial y asestar un golpe seco en la garganta de su oponente. Ray 
Allen debió haberlo 


previsto y detuvo el golpe con un rápido movimiento. Milésimas de 


segundo después, el 


brazo derecho de Jerome García estaba fracturado por dos partes. Éste 
aulló, pero no se 


detuvo. Se puso en pie de un salto y acertó a golpear el tórax de Allen 
con una contundente 


patada. El militar se encogió, pero menos de lo esperado. Su 
capacidad de reacción 


resultaba prodigiosa. Se arrojó al cuello del periodista extendiendo 
ambas manos. Una 


certera patada en los testículos lo devolvió de nuevo al sillón. 


¡Tengo una información que acabará contigo! ¡La guardo aquí 
dentro! —gritó Jerome 


mientras agarraba de golpe el nuevo ordenador portátil con la firme 
intención de incrustarlo 


en el cráneo del «profesor». 


Giró bruscamente y, en efecto, logró su objetivo, mas un último 
contratiempo le 


sobrevino. Ray Allen había tenido tiempo de desenfundar su arma y su 
cañón le estaba 


aguardando. Un disparo se escuchó al tiempo que uno de los picos del 
portátil penetraba en 


la sien del máximo responsable del proyecto Orichalcum, acabando con 
su vida. La bala 


perforó el pulmón izquierdo de García y se alojó cerca del corazón. 
Este se desplomó. 


La voz de Nikka Costa se había apagado segundos antes de que 
Jerome recibiese el 


impacto de la bala. 


Unos pasos se escucharon de lejos, o al menos ésa fue la sensación del 
periodista. Para 


él fue una especie de murmullo. Tumbado sobre el linóleo, Jerome 
García pudo distinguir 


los rostros de unos aterrorizados León Poiccard y Maribel Salgado, que 
habían entrado al 


encontrar la puerta abierta. Los vio como desenfocados, pero no 
reprimió una sonrisa. 


—Mierda, acababa de comprarlo hace unos días -se lamentó ante la 
atónita mirada de 


los recién llegados—, pero parece que ahora sí que tenemos toda la 
información -llegó a 


decir mientras apagaba la grabadora y extraía del bolsillo su pendrive. 
Parecía aturdido y su 


discurso un tanto delirante. Ni lo estaba ni sus palabras lo eran. Dejó 
la memoria USB en el 


suelo y, con gran dificultad, confió al escritor y la pelirroja la clave de 
los documentos—. En 


la grabadora encontraréis la confesión de Ray Allen y, si no me 
equivoco, Edward tomó 


fotografías de la estación. Supongo que a estas alturas habrán 
reforzado los sistemas de 


defensa y resultará imposible acercarse de nuevo. —Tosió. 
—Cálmate —rogó León. Se agachó y puso sus manos sobre él. 
Maribel hizo lo propio. El reiki alivió los dolores de Jerome. 


Ahora ya tienes material para escribir tu libro, León. Quiero... quiero 
que escribas el 


libro que yo habría querido escribir. Quiero que la verdad salga a la 
luz. Es mi único deseo. 


—Lo haré —prometió Poiccard. 


Nuevos pasos se oyeron de fondo. Con mayor dificultad, García vio a 
Edward Valdes, 


quien se lanzó a su lado, al borde del sollozo. 
—¿Qué ha pasado? 


No necesitó respuesta. Allen yacía arrugado en el sillón con un 
ordenador portátil entre 


el brazo y su pierna derecha y un boquete enorme y sangrante en la 
sien. 


—Colega, tu búsqueda quizá no haya terminado, pero la mía, ya ves, 
hasta aquí ha 


llegado. 


—Te pondrás bien, te lo prometo —garantizó piadosamente el 
oceanógrafo-, te lo 


prometo... 


Las últimas palabras ya no pudieron ser escuchadas por García. Murió 
con una sonrisa 


cómplice. León cerró sus ojos y se puso en pie, seguido de los demás. 
Maribel se apoyó en 


su hombro cubriendo el rostro y derramó unas silenciosas lágrimas. 
Edward también 


comenzó a llorar. 


EPÍLOGO 


Poiccard y Salgado habían dado por finalizadas sus vacaciones. 
Recogerían lo que habían 


dejado en Jamaica y regresarían a España. No tendrían ningún 
problema para abandonar el 


país, dado que no habían sido vinculados con ninguno de los otros, 
con los cuales, dicho sea 


de paso, se hallaban aquella tarde. Habían acordado despedirse y 
rendir homenaje a Jerome 


García en el zoológico. Un telefonazo anónimo a la policía para 
informar del asesinato. 


Imposible acudir a su funeral, se celebrase cuando se celebrase. Un 
deje amargo en la boca 


de todos ellos. 
—¿Y ahora qué? 


—Nosotros volvemos a España. Yo tengo material suficiente para 
escribir una buena 


novela. Se lo debo a Jerome —dijo León. 


Alguien tendrá que poner esto en conocimiento de la opinión 
pública. Tenemos 


muchas pruebas y la confesión de Ray Allen. A partir de ahora serán 
los ciudadanos y los 


internautas los que tendrán que decidir qué hacer con toda esa 
documentación. Una vez 


difundida, lo más sensato sería pasar a la acción: retornar a una vida 
más offline y conectada 


con la naturaleza y el mundo físico. Nuestros ojos deben volver a ver 
el mundo sin filtros y 


también se hace preciso orientar nuestra mirada hacia nuestro 
interior. A Jerome le habría 


gustado —añadió Maribel. 


Su mente se detuvo en la cuestión de la confesión del «profesor»: 
coincidía plenamente 


con las conclusiones a las que ella había llegado y que trató de 
transmitir a León de camino 


al apartamento de García. 
—¿Qué haréis vosotros? —preguntó Edward. 


—Me temo que voy a tener que dejar el cuerpo —anunció Travis—. Ya no 
puedo 


permanecer aquí. -La amenaza de Don Johnson era demasiado brutal. 
De hecho, era 


consciente de que cruzar la frontera no sería una tarea sencilla. 
—¿Dónde irás? 


—Seguramente a Méjico. Son mis merecidas vacaciones. Además, creo 
que mi ciclo en 


este oficio ha terminado. Debo dejar paso a las nuevas generaciones — 
añadió sonriendo a 


Octavio—. Quizá forme una familia. 
Todos asintieron en silencio. 
—¿Qué harás tú, Edward? 


—Voy a quedarme aquí. Todavía tengo algunas cuestiones que resolver 
—pensaba en su 


padre cuando emitió esas palabras-— y alguien tendrá que ayudar a este 
hombre -se refería a 


Montero—. Cuando esto estalle, se montará una buena... ¿cómo decís 
los españoles? ¡Ah, 


sí! ¡Una del copón! 


Las risas ocultaron momentáneamente la tristeza en los rostros de los 
cinco amigos. 


—Yo también permaneceré aquí en Miami. Siempre viene bien contar 
con un infiltrado, 


¿verdad? 


Dado que ni Montero ni Valdes acudieron a la cita con Don Johnson, 
su permanencia 


en Miami podría prolongarse más tiempo. Quizá todo el que quisieran, 
quizá sólo un poco 


más. 


—Ha sido un placer, camaradas —León Poiccard habló con el corazón en 


la mano-. 


Espero que nuestros caminos vuelvan a juntarse en otras 
circunstancias. Estamos haciendo 


lo correcto, lo máximo que hemos podido hacer. Ahora el curso de los 
acontecimientos 


escapa de nuestras manos. Millones de personas verán las imágenes 
tomadas por Edward, 


escucharán la confesión de Ray Allen, fallecido, leerán las notas de 
García... Qué hagan 


con todo ello no es competencia nuestra. Les hemos mostrado el 
camino. Que decidan 


recorrerlo o no es algo que podamos imponer. Sólo espero que sepan 
tomar la decisión 


adecuada. Su felicidad y las de las generaciones venideras dependen 
de ellos, de nosotros. 


De lo que hagamos a partir de ahora. Puede ser un nuevo comienzo 
para todos. ¿Qué 


haremos con esta segunda oportunidad? 


La pareja decidió ultimar sus últimos días de vacaciones viajando a 
Jamaica en barco. 


Desde allí tomarían el avión de regreso a España. 


Los acontecimientos de los últimos días habían hecho que algo 
cambiase en la 


percepción de la vida según Maribel Salgado. Tomó aire, pasó un 
brazo por encima del 


hombro de León Poiccard, quien, sin duda, se alegraba de regresar a 
España, convencido de 


querer alejarse una temporada de los problemas y, por supuesto, de 
Internet. Desde la 


cubierta, la vista del océano era mágica. 


—Oye, León, he pensado mucho en eso que me dijiste de casarnos... 


—Ehmmm, ¿sabes qué? Yo también he pensado mucho en ello y creo 


que... 


Una música procedente de algún punto del barco impidió que la 
respuesta fuera audible. 


Sonaba « Playboy €: Playgirl» de los japoneses Pizzicato Five mientras la 


nave se alejaba 


suavemente, surcando unas aguas cristalinas y enigmáticas. Unas 
aguas sobre las que nadie 


navegaría igual jamás. 


En alguna parte de la cubierta, alguien reflexionaba acerca del 
significado de una cita 


de H.G. Wells: 
Me dolió pensar en lo breve que había sido el sueño de la inteligencia 
humana. Se 


había suicidado. Se había propuesto dirigirse resueltamente hacia la 
comodidad y el 


bienestar, hacia una sociedad en equilibrio con la seguridad y la 
estabilidad como lemas, y 


había realizado sus deseos... para al final llegar a esto. 


Se trataba de una filósofa amante de Chesterton que, en aquella 
ocasión, había decidido 


darle una oportunidad al autor de La máquina del tiempo. Y tuvo un 


extraño 


presentimiento. 
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